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Capítulo 1

Princesa del infierno

Tiza

 

La cena de «negocios» se ha alargado demasiado para mi gusto, mentira, si por mí fuera me arrancaría los ojos antes de tener que sentarme con mi padre y todos esos desgraciados con los que tiene tratos. Mi asistencia no es optativa, es más, debo comportarme como se espera que lo haga, siendo la muñeca de porcelana de mi progenitor. Sin opinión ni ideas propias, solo un bonito adorno para su mesa.

Desde que tengo uso de razón me ha dejado muy claro que quería haber tenido un niño, alguien que cuando se retirara o, dicho de otra manera, cuando le pegaran un tiro entre los ojos, se ocupara de su negocio de prostitución y narcotráfico. ¡Que se joda! Tiene que aprender que la vida no es fácil y tampoco te da lo que deseas.

Mi madre murió dándome a luz, desde entonces ha seguido teniendo zorras intentando conseguir su ansiado heredero, sin embargo, ninguna le ha dado un chico. Por desgracia para mi progenitor, parece que solo sabe fabricar niñas, las cuales han desaparecido con sus madres de manera misteriosa, he perdido la cuenta de las hermanastras que debo tener desperdigadas por el mundo, si es que no las ha matado. Esa posibilidad la he sopesado muchas veces.

Por lo que le tocó joderse y aguantarse conmigo. Tengo una vida de mierda, lo sé, pero me consuela pensar en su decepción. Su plan es que, llegado el momento, me casará con alguno de sus hombres de confianza para que dirija su imperio, la realidad es que pienso quitarme de en medio antes de permitir que otro hombre controle mi vida.

Mucha gente pensaría que exagero, que si no estoy a gusto y ya soy mayor de edad me debería ir de casa. «¡Ja!, me parto». Cada vez que he intentado huir me encuentra, aunque me esconda debajo de las piedras, es lo que tiene ser uno de los mafiosos más importantes de Rusia; la otra opción sería matarlo a él.

La mayoría de la gente, antes de dormir piensa en cosas bonitas para conciliar el sueño y descansar; a mí, en cambio, me relaja pensar en todas las maneras en las que podría asesinarlo. En esas fantasías no mido un metro cincuenta y cinco y mi padre no tiene un ejército de asesinos en su puerta. Entraría mientras ronca como el cerdo que es y le rebanaría el cuello por esa papada que tiene hasta estar bañada con su sangre, en ese instante se despertaría y me miraría con miedo, aunque también con orgullo, la primera vez en su vida que se sentiría así hacia mí, justo en el momento en el que le robaría su último aliento. Esta es solo una de las escenas que imagino, podría hacer varias películas que dejarían a Tarantino a la altura de la suela del zapato.

Parezco una loca pensando en este tipo de situaciones, sin embargo, si conocieran de verdad a mi padre entenderían que soy una princesa viviendo en el puto infierno. El espejo en el que me he quedado parada divagando cuando me han permitido abandonar la mesa me devuelve justo la imagen que mi padre quiere vender a todos: pequeña, rubia, ojos azules y con unos modales que envidiaría cualquier persona de la realeza.

Por mí se pueden ir todos a la mierda. Me quito este vestido ridículo que me obligan a llevar para que se les ponga a todos bien dura sin poder tenerme, eso es lo que creo que se la pone gorda a mi progenitor, que los demás deseen lo que no pueden tener, algo que solo es de su propiedad. Me cuesta horrores llegar a la cremallera en la espalda. Sí, muy bonita la ropa, aunque incómoda a más no poder. Cuando consigo quitármelo le pego una patada, a ver si con un poco de suerte desaparece con todo el resto de las cosas de esta vida.

Me pongo mi pijama de pantalón corto y camiseta; puedes vivir en uno de los países más fríos, no obstante, si en tu casa está puesta la calefacción como en la mía también lo usarías. Me subo a la cama de dosel en tonos azules que eligió como si siguiera teniendo doce años, a ver cuándo se entera de que ya tengo veintitrés. Miro la mesilla pensando en si leer un rato o ponerme los auriculares y dejar que mi cabeza divague; segunda opción, estoy agotada, pensaré un ratito en cómo matar a papi antes de caer en un sueño profundo y reparador.

Ya acostada y tapada solo con la sábana, pongo la música a tope mientras suena Maroon 5, me encantan sus canciones y, no nos vamos a mentir, el cantante está que cruje. Si pudiera elegir estar con alguien, sin duda sería así: alto, fibroso y con muchos tatuajes. Un suspiro abandona mis labios por lo que nunca podré tener.

Me dejo llevar por lo que oigo siendo consciente de que es el momento más feliz de mi día, cuando ya no tengo que interpretar mi papel y puedo ser yo misma; actúo tanto que, si me fuera a Los Ángeles e hiciera películas, me llevaría más de un Oscar, estoy convencida.

No sé el tiempo que pasa mientras pienso en distintas torturas crueles contra mi padre, aun así, el sueño no me llega. Me siento rara, nerviosa, de estas veces que notas como si algo malo fuera a pasar. No quiero darle más importancia a algo que seguro es una tontería; con el tipo de vida que lleva nuestra familia siempre estamos en peligro, lo que te deja un poco paranoica, con una sensación de estar en alerta constante.

Intento desconectar de todo ese presentimiento, es más, me es imposible, así que me levanto y busco debajo de una tabla del suelo, donde escondo mis tesoros, todo aquello por lo que mi padre me daría una paliza si lo hallara, y saco un paquete de tabaco. Es de liar, por que huele menos, y tengo algunos ya hechos, así que me voy directa a la ventana y lo enciendo, pero sin dar la luz. Si lo hago, el gorila de mi puerta se podría asomar para ver qué hago.

Esa primera calada profunda que llena mis pulmones me da algo de paz, no soy tonta, sé que es algo mental, el tabaco no relaja, soy consciente de ello, aunque algún desahogo hay que tener. Sentada en el alfeizar de la ventana dejo que la noche me acoja, veo como alguno de los invitados a la cena se va marchando, montando en sus coches lujosos. Vivimos en una mansión fuera de la ciudad, por lo que cualquier ruido es ensordecedor en todo ese silencio.

Me gusta vivir aquí, aunque me pone realmente difíciles las cosas cuando deseo escapar; al menos tengo bosque por donde pasear pensando que soy alguien normal y no la hija de un mafioso al que odio.

Antes de terminar de fumar y que vaya a coger mi chicle reglamentario, algo sucede tan rápido que soy incapaz de asimilar qué es. Los disparos hacen eco por todo el lugar, y por el silencio que tenemos parece que hayamos entrado en guerra. Pensándolo en frío, es posible que así sea. No sé si salir a ver qué pasa, sería lo suyo si también tuviera un arma con la que defenderme, no obstante, las muñecas no llevan pistola, al menos es lo que opina el desgraciado.

Me acerco a la puerta para que me diga el gorila qué ocurre, solo que se me adelanta y habla él.

—Tiza, tengo que ir a comprobar qué cojones está pasando, quédate ahí, ni se te ocurra moverte escuches lo que escuches.

¿Lo lógico? Hacer caso, podría decir que esa no es una de mis cualidades fuertes. Si está pasando algo malo en mi casa no me voy a quedar de brazos cruzados esperando a que el fuego me alcance, soy más de las que se enfrentan de cara a las adversidades. Espero unos segundos para que el guardaespaldas se haya alejado lo suficiente antes de salir en silencio.

Los gritos resuenan por las paredes de la casa, y eso que es enorme, sin embargo, siempre ha tenido ese problema, que crea eco. Me parece que viene de la zona del despacho del desgraciado, en la planta baja. Lo más probable es que haya discutido con alguno de los invitados a la cena, no sería la primera vez que las cosas se calientan, y más después de unas cuantas copas.

Bajo muy despacio las escaleras, soy toda una experta en no hacer ruido, tienes que aprender a ser así cuando vives en esta casa, que siempre está llena de hombres armados hasta los dientes. Según me acerco al despacho, los gritos se escuchan más altos. Hablan de lo de siempre, de cómo mi progenitor ha robado durante años terreno y clientes a los demás mafiosos, me ha parecido escuchar el nombre Kirill. Kirill Popov era el hombre más poderoso hasta que mi padre le arrebató la mayoría de sus trabajos. Después de tantos años han conseguido tener una relación cordial, aunque estoy segura de que está esperando el momento para vengarse, y el cabrón de mi papá que tampoco es tonto, también lo sabe.

La puerta se ha quedado entreabierta, el último en llegar ha tenido que ser mi guardaespaldas, Iván. Me asomo, necesito ver a qué nos enfrentamos, y la escena que me encuentro es muy jodida, al menos para mi pequeña familia. Kirill tiene a mi progenitor arrodillado frente a él con la cara ensangrentada, mientras los de seguridad están desarmados y retenidos a punta de pistola por los asesinos a sueldo del mafioso. Esos no estaban invitados a la cena, han debido entrar en cuanto han visto que se quedaba solo.

Debería hacer algo, intentar ayudar o simplemente correr, y ahora mismo estoy paralizada; le odio, aunque su muerte me podría poner en una situación aún más jodida de en la que ya vivo.

—Alexei Ivanov, por fin te tengo donde quería, a mis pies. Me has quitado mucho, no te culpo, este mundo es así: o tienes el poder o lo coges. El problema es que te has confundido con la persona a joder.

—Deja de llorar como una niña, Kirill, sabes que soy más fuerte que tú, por eso tengo lo que no supiste defender —escupe las palabras aún con la boca llena de sangre.

Aunque está en una situación de mierda, es un tocapelotas, y viendo la escena en la que están, todos desarmados, debería ser algo más inteligente. Su enemigo se ha puesto rojo por la ira, el final solo puede ser uno.

—Me gusta, aun a punto de morir tienes los cojones de desafiarme, te diré qué es lo que va a pasar: en cuanto te raje el cuello y vea cómo te desangras sobre tu carísima alfombra me voy a ir a por tu hija, me la voy a follar mientras llora suplicando por su vida y después se la pasaré a mis hombres para que la violen hasta que se muera. Borraré tu apellido y tu legado de este mundo esta misma noche.

Mi padre no parece alarmado, siempre he sabido que era un hijo de puta sin corazón, y no iba a mostrar debilidad ni en los últimos momentos de su existencia. No pronuncia ni una palabra, no ruega por su vida y menos por mi suerte. Siempre lo he odiado, aun así, no deja de sorprenderme lo mala persona que es. Con la cabeza bien alta espera su final.

Kirill saca un cuchillo que brilla con la luz del despacho, los hombres de mi padre intentan moverse y solo reciben golpes que los hacen desistir, no sé si luego los matarán también. Por mí perfecto, el único que me cae bien es Iván, pero ahora mismo estoy en peligro y tengo que escapar, no me pienso quedar en mi cama abierta de piernas esperando mi final. Sin embargo, no puedo apartar los ojos cuando el cuchillo rebana el cuello de mi padre, no grita, no se queja, tan solo se queda desangrándose hasta que su cuerpo no resiste más y cae sobre la alfombra.

«Tiza, momento de moverse o van a hacer que pases un infierno antes de matarte», me digo a mí misma para obligar a mis piernas a que se pongan en marcha. No hay tiempo que perder, no tardarán mucho en venir a buscarme. Subo corriendo hacia mi cuarto, ya me da igual que me oigan, aunque lo dudo ya que están demasiado concentrados admirando su obra de arte sangrienta.

Debo escapar, siempre estoy preparada para ello, no sé si porque quería huir de mi vida o porque en mi interior sabía que esto pasaría tarde o temprano. No puedes robar a un mafioso sin recibir su venganza. No hay tiempo de hacer las maletas, así que me paso un vestido por encima de la cabeza, el mismo que tenía en la cena ya que no tengo tiempo para buscar nada más cómodo. Me meto debajo de mi cama, bajo las tablas del suelo tengo mi escondite. En él guardo una mochila pequeña con un pasaporte falso que conseguí por si esto ocurría, y dinero suficiente para escaparme lo más lejos posible.

No he terminado de pasarme las asas por la espalda cuando escucho como las voces se acercan.

—¡Mierda, mierda y mierda! —«Pensé que tendría más tiempo».

No puedo salir por la puerta, eso ya no es una opción, así que me decido por repetir lo que tantas veces he hecho sobre todo cuando era niña: bajar por la ventana. Mi padre tiene colocadas por la fachada unas vallas de madera por donde han crecido enredaderas, pensé que las quitaría al utilizarlas tantas veces para escapar, aunque creo que era un tema de poder para él, como creyendo que conseguiría meterme en vereda, que podría dejarme mi forma de huir en mi cara y por sus cojones no la usaría. ¡Hombres y su empeño en demostrar que tienen el poder! Ahora mismo se lo agradezco, posiblemente es lo que me vaya a salvar la vida.

Me calzo unas zapatillas de deporte que tengo en el mismo agujero, no podría irme con unos tacones, y sin pensarlo dos veces o mirar atrás me pongo a bajar como una loca, menos mal que tengo los pies pequeños, de esa forma me entran bien en los huecos de la valla y bajo ligera.

Cuando estoy a punto de tocar el suelo, oigo como tiran abajo la puerta de mi habitación, los gritos llegan hasta donde estoy.

—¡Encontradla, no puede estar muy lejos!

Junto con la orden de Kirill los muebles de mi dormitorio empiezan a caer, al menos eso es lo que creo por el sonido. No hay tiempo que perder, corriendo me dirijo al garaje, tengo coche, uno bastante rápido, doy gracias por ello al desgraciado que se ha desangrado sobre la alfombra. Escucho un grito a mi espalda, no me detengo, ni de coña.

—Jefe, está ahí, ha bajado por la enredadera —alerta una de las ratas de Kirill.

No tardo nada en meterme en el coche, me tiembla la mano cuando voy a introducir la llave en el contacto e intento concentrarme. Sé que no tardarán en llegar hasta el garaje, y eso supondría mi fin. Arranco y salgo despedida hacia la noche, decidida a abandonar la casa, cuando por el retrovisor los veo salir por la puerta de la gran mansión. No sé muy bien dónde dirigirme, tiene que ser lejos, lo más lejos que pueda, no pararán hasta encontrarme. Soy el último eslabón de la cadena de los Ivanov, y si me encuentran estoy muerta. Me niego, no voy a pagar el que mi padre fuera un hijo de puta. Agradezco que la gran puerta de entrada esté abierta, de lo contrario, me podrían haber alcanzado. Con ese pensamiento, pongo rumbo al aeropuerto rezando para que salga un avión pronto.
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Capítulo 2

Pesadillas muy reales

Zed

 

La oscuridad me rodea, no es por el hecho de tener los ojos tan apretados que duele, sino porque donde duermo siempre es sombrío, da igual la hora del día que sea. Si me quedo muy quieto, quizá piense que estoy dormido y se vaya. Es solo la ilusión de un niño, por mucho que haya mejorado la técnica de no moverme, tener la respiración tranquila y pausada no funciona porque le da igual despertarme.

Estoy cansado, dolorido, rabioso… La ira crece día tras día en mi interior hacia él, hacia el mundo, sobre todo hacia mí mismo por ser débil, por no poder enfrentarme a mi vida de mierda. Aunque sé que me va a descubrir porque me está llamando y hago oídos sordos. Total, me va a castigar igual, así que por lo menos que se joda, es sorprendente el vocabulario que aprende uno siendo tan pequeño con la familia adecuada para ello.

No tarda mucho en enfocarme con la linterna. Le he obligado a meterse en ese trastero que es mi casa, eso seguro que le ha hecho enfadar. El olor a meado del cubo me golpea de pronto en la cara como si fuera la primera vez que lo huelo. No es eso, convivo con él siempre, pero te acostumbras, y al entrar el aire fresco por la puerta, que ha dejado abierta, me ha hecho notarlo de nuevo, deseando quedarme sin olfato en ese mismo instante.

—¡Zed, levántate ahora mismo o te patearé las costillas! Un buen soldado no pierde su tiempo durmiendo.

Siento dolor a causa de los dientes apretados, como si se fueran a partir de un momento a otro. No soy un soldado, nunca lo he pedido. Sigo sin responder, estoy cansado, no creo que haya dormido más de dos horas al despertarme a causa de los dolores que me producen los golpes del entrenamiento del día anterior.

La luz de la linterna molesta a mis ojos, aún cerrados. Me queda poco tiempo, se está poniendo nervioso, bueno más que de costumbre, su pie golpeando a toda velocidad en el suelo me da la pista.

—No te lo voy a repetir…

Y sé que es cierto, el castigo será horrible, aunque no tanto como si reconozco que le he estado mintiendo para no levantarme, así que no me queda más que apechugar con mi decisión y las consecuencias que vendrán.

No se hace esperar, la paciencia nunca ha sido una de sus virtudes, a decir verdad, creo que no conozco ninguna de ellas. Su mano enorme y llena de callos me agarra del pelo negro y sucio que llevo, me duele tanto que quisiera gritar y llorar. No lo hago, eso solo empeoraría las cosas.

—¡A mí me vas a engañar, pequeño desgraciado! —grita mientras me arrastra de los pelos hacia el exterior del agujero donde vivo.

Para otro niño habría sido un refugio, una zona donde montar su fuerte y pasar horas de alegría allí. Un armario bajo la escalera de la casa al que se encargó de quitarle la única bombilla que había y donde cada año que cumplo me tengo que encoger más para poder entrar.

En mi camino hacia el exterior de la casa, la madera ya vieja y astillada del suelo me deja un recuerdo de esquirlas en mi piel, al menos esta noche me podré entretener quitándome una a una. Duele mucho, aunque cuando lo único que recibes es eso ya no sabes decir cuándo es peor o mejor. Mi padre no me dice nada, habla solo maldiciendo sobre la debilidad de su único hijo y de cómo él lo iba a salvar del fin del mundo que se avecinaba.

Echo de menos a mi madre, sé que es la única que podría haber terminado con esta tortura, aunque el sentimiento de odio es más grande por haberme abandonado. Un día simplemente ya no estaba, no pudo soportar al marido que regresó de la guerra, no debería culparla porque si yo pudiera escapar lo haría. Sin embargo, ¿qué madre abandona a su hijo pequeño con un perturbado? Ojalá estuviera muerta.

Mientras pienso eso bajo las escaleras del porche a golpes, no me da opción a levantarme. Podría gritar, no lo hago porque sé que nadie vendrá en mi ayuda.

La casa que compraron mis padres está en medio del campo a varios kilómetros de ningún ser humano. Cosa que ayuda cuando quiere montar las que lía aquí este cabrón.

El sol está saliendo mientras soy arrastrado por el jardín hasta la «zona de entrenamiento». Ese lugar hace ya mucho tiempo había sido todo verde adornado con flores ya que mi madre siempre tuvo ese don para las plantas que muy pocos poseen. Ahora todo está marchito, muerto, como si cuando se marchó se lo llevara todo.

Los guijarros por los que estoy pasando solo acrecientan las astillas que me han cortado. Por instinto intento soltarme del agarre en varias ocasiones, siento como si me fuera arrancar el cuero cabelludo, sé por experiencia que es algo inútil, así que hago lo único que puedo hacer: aferrarme a sus manos para que no se quede con mi pelo en ellas.

—Deja de resistirte, sabes que no pararé hasta hacer de ti un hombre —se dirige a mí mientras pienso que seguro que muero antes de que consiga eso.

Me suelta cuando llegamos a su lugar favorito de la propiedad. No puedo escapar, aunque juro que no hay nada en el mundo que me gustaría más. Mi cuerpo protesta, entumecido y maltrecho como está.

—Hoy entrenaremos y luego seguiremos con el combate cuerpo a cuerpo.

Como puedo levanto la mirada hacia él, solo tengo ganas de reírme, aunque sea por dentro. Eso significa que hoy, aparte de levantar pesas, correr, hacer flexiones entre otras disciplinas, de postre recibiré una paliza.

Solo hay que verlo, supera el metro ochenta y cinco de puro músculo y aunque yo soy alto para mi edad, estoy demasiado delgaducho. La poca chicha que tengo es fibrosa, si bien no se puede comparar con el monstruo al que me tengo que enfrentar, me va a destrozar, otra vez.

Me levanto, por lo que mis miembros protestan, es posible que las agujetas se quiten con más deporte cosa que no sucede con el dolor por los golpes, la falta de sueño y la malnutrición. No le dirijo la palabra, hace mucho que dejé de rogar. Además, está muy contento de escucharse a sí mismo. Sigo sus instrucciones de entrenamiento porque sé que el no hacerlo será mucho peor. Con cada esfuerzo mi anatomía protesta, yo lo ignoro igual que al sonido de mi estómago, me sube la bilis por la garganta por la falta de alimento.

No soy consciente de las horas que pasan hasta que decide darme agua, arroz y algo de carne, está horrible, solo sabe cocinar mierda para desarrollar el músculo y encima hasta eso lo hace mal. También es verdad que cuando no tienes nada más que llevar a la boca incluso la basura te sabe a manjar.

—Vamos, hijo, ya has comido bastante por hoy, no queremos que engordes solo que te pongas fuerte.

Asiento en vez de explicarle todo lo que pienso. En demasiadas ocasiones deseo morir; hoy no es una de ellas, solo espero que termine y poder ir a esconderme en mi agujero.

—Hoy haremos boxeo, eres rápido, eso es una ventaja que te ayudará a sobrevivir cuando todo comience, serás un superviviente en el apocalipsis.

Me gusta el boxeo, al menos la técnica, si no fuera porque termino lleno de golpes podría decir que es de mis entrenamientos favoritos. Mejor dicho, el segundo, lo que más me gustan son las armas cada vez que me deja usarlas, y fantaseo en como una de las balas se desvía y lo mata, es de lo más estimulante.

Empieza fuerte, es muy bueno, solo tengo a mi favor que soy rápido. Cuando tu velocidad depende de evitar recibir un golpe coges mucha agilidad. Así que comienza el baile en el que lanza puñetazos, yo esquivo y me cubro lo mejor que puedo. El problema que tengo que es que poseo mucha rabia acumulada. Cuando recibo el primer impacto en la cara de su puño, algo hace clic en mi cabeza y pierdo el control de mí mismo.

No soy consciente de que estoy encima de él, lanzando puñetazos sin control con una fuerza que desconocía que tuviera. La sangre de su boca se mezcla con la de mis nudillos en carne viva, tendría que estar sintiendo dolor, pero no es así, solo la satisfacción por hacerle sangrar.

Aun con los dientes teñidos de rojo sonríe, como si estuviera orgulloso de en lo que me está convirtiendo. Sentirme el monstruo que quiere que sea es lo que me detiene de forma instantánea, no quiero ser como él, lo odio. Que haga eso le pilla por sorpresa.

—Sigue atacando, lo estabas haciendo muy bien, cachorro.

Niego con la cabeza y retrocedo un paso tras otro. Donde hubo orgullo ahora solo hay cabreo, estoy tan concentrado en lo que ha pasado que no me da tiempo a reaccionar antes de que se lance a golpearme, con un solo puñetazo me tira al suelo mientras todo se empieza a desdibujar frente mis ojos. Solo puedo pensar en que deseo estar mucho tiempo inconsciente o morir, las dos opciones me parecen bien.

Mi cuerpo es zarandeado, estoy dispuesto hasta a hablar si con eso me deja en paz, pero insiste y gruño antes de abrir los ojos para que la pesadilla de mi vida continúe.

—Zed, soy yo, despierta. —Es una voz dulce la que me llama.

Me pesan los ojos, solo quiero que me dejen con mis miserias.

—Estás en casa, todo va bien, te lo juro, vuelve conmigo. —Eso sí que me hace querer regresar.

Como un resorte me incorporo con los ojos muy abiertos, noto la piel empapada en sudor, como defensa escudriño todo el lugar buscando alguna amenaza hasta que me doy cuenta de dónde estoy. La respiración está acelerada como mi corazón, hasta que soy consciente de estar en casa necesito unos segundos para poder recuperarme.

Unas manos cálidas y suaves recorren mi espalda, calmándome, reconfortando mi maltrecho cerebro. No me gustan que me toquen, mejor dicho, odio que me toquen, cualquier tipo de contacto físico hace que los cables de mi cabeza hagan cortocircuito, lo que provoca que pierda los papeles. Ella es la única que puede hacerlo, solo en contadas ocasiones como esta. La quiero, y aun así estoy en alerta cuando me roza, miro sus grandes ojos verdes, siempre me han recordado a los de un dibujo animado, en ellos ahora solo hay preocupación.

Algunos mechones fucsias se han escapado de su ya de por sí moño despeinado, contesto con un amago de sonrisa, que para mí es de los mejores que tengo.

—Gracias —le digo en lo que lleva siendo un ritual desde que nos conocemos.

—¿Estás bien? —Me encojo de hombros, para qué mentir, es algo que tenemos totalmente prohibido en nuestra relación.

—Ya sabes, no más jodido de lo que suelo estar. —Asiente y retira las manos de mi cuerpo.

Para ella es un gesto que le hace sentir bien, intenta reconfortarme y debe funcionar de maravilla con la mayoría de los seres humanos. Sabe que se lo agradezco, y aún más cuando deja de hacerlo y recupero un poco el control de mí mismo.

—He preparado café, ¿quieres? —Cambia de tema, qué bien me conoce.

—Sabes que no podrás hacer esto eternamente, J. —Regreso al tema de siempre.

—¿Quién ha dicho eso? —pregunta haciendo como si estuviera molesta.

Sé que siempre la tendré, aunque que esté con alguien como yo no creo que sea bueno para nadie que quiera seguir cuerdo.

—¿Trabajas hoy? —Ahora soy yo el que deja el tema aparcado.

—Mientras no me toque la lotería, de alguna manera tendré que pagar la carrera. Además, sabes que me encanta lo que hago.

—Yo te ayudo en lo que necesites.

Mientras hablamos de cosas banales, ella me deja mi espacio para que me levante, me muero por un café, el olor llega hasta mí. Abro la cómoda y saco unos pantalones de deporte negros.

—Lo sé, sin embargo, en lo que quiero que me ayudes no lo haces. —Me saca la lengua.

—No puedo, J, estoy tan jodido que si divulgaras mis mierdas me encerrarían y tirarían la llave.

—Nah, los conozco peores —bromea.

—¿Como quién? —Le sigo el juego.

—¿La familia Manson? —Su respuesta me hace reír con ganas.

—No deberían darte el título de psicóloga, estás fatal de la cabeza, creo que casi tanto como yo.

Me visto y me junto con ella en el salón.

—Vale, lo admito, no solo pareces un asesino en serie, lo eres por dentro, pero ¿sabes qué? Te quiero igual —me grita levantando las manos de manera dramática para hacerme reír.

—Yo también, aunque tengas nombre de telenovela.

Me saca el dedo corazón mientras ríe como una loca, no nos cansamos de esa broma que es tan solo nuestra. Es verdad que la quiero y haría cualquier cosa por ella, es la única mujer que nunca habrá en mi vida.
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Capítulo 3

¿Sigo en el inferno?

Tiza

 

Creo que no me sigue nadie, aun así, no me fío, no estoy huyendo de cualquier maleante. No hace falta ser un genio para intuir que voy a abandonar Moscú, tampoco creo que haga falta ponérselo en bandeja. Si dejo mi coche en el aparcamiento del aeropuerto estaría haciendo eso mismo.

Callejeo hasta un barrio normal que no es muy transitado. La verdad es que ando algo perdida, y no quiero usar el GPS por si cuando encuentren mi coche lo rastrean. Aparco en un hueco entre varios vehículos. Vale, no es que pase desapercibido, con un poco de suerte lo robarán. Sin embargo, con la fortuna que tengo, el que sustraiga al coche seguro que se lo entrega al mismo criminal que me está buscando. Ahora él controla todo Moscú.

Cojo mi mochila, que es mi única pertenencia. No me importa, he crecido teniéndolo todo, lo que me debería convertir en alguien materialista, aunque valoro mucho más la libertad. Sí que es verdad que no llevo ropa, ni tan siquiera un cepillo de dientes, compraré lo que necesite cuando llegue a mi destino. El dinero me debería durar al menos una temporada, hasta que encuentre un trabajo, y tengo la sensación de que no será pronto. Teniendo en cuenta que no he trabajado en mi vida estoy bastante jodida. Creo que poner en el currículo «ser la muñeca de papá» no cuenta como última experiencia.

No quiero comerme más la cabeza, pensaré en eso llegado el momento, ahora que tengo una oportunidad no me va a parar nada ni nadie. El taxi que me lleva se ve sucio y huele a sudor mezclado con varias colonias y puede ser que a algo peor. Tampoco ayuda que el tipo, que parece un vagabundo, me eche miradas lascivas por el retrovisor. Intento ignorarlo, con todos los problemas que he tenido esta noche ya tengo suficiente. Sigo a lo mío, mirando nerviosa por las ventanas buscando cualquier sospechoso que nos pueda estar siguiendo.

Cuando pienso que no voy a poder más con la ansiedad de la situación, al fin llegamos al aeropuerto. Le pago al asqueroso y me bajo corriendo antes de que suelte por su boca lo que me está diciendo con los ojos, como una loca voy mirando hacia todos los sitios mientras me dirijo a la zona de salidas; hay tantos destinos que es difícil decidirse. Lugares donde podría disfrutar de tirarme en una playa paradisíaca a tomar cócteles, sin embargo, necesito algo para pasar desapercibida. Entonces lo veo: próxima salida Las Vegas, un sitio donde la gente va a perderse, beber, jugar, lujuria, todo ello sin que nadie se entere. Lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas, y ya puedo verme en ese lugar lleno de luces.

Cuando me bajo del avión casi beso el suelo, he pasado un día en las nubes, y eso que pagué una buena suma para no hacer escalas. He dormido a ratos porque estoy intranquila. Sé que no iba ninguno de los enemigos de mi padre montado, y aun así no consigo quitarme el desasosiego de encima.

Estoy agotada, necesito comer algo, darme una ducha y dormir muchas horas seguidas. Esta ciudad es tan grande que hasta impone. No sé dónde ir, así que me decido por el primer hotel que no tiene pinta de costar un riñón, no solo porque necesito que el dinero me dure hasta que tenga un trabajo para subsistir, sino también porque ese tipo de hoteles tienen muchas cámaras de vigilancia. Creo que estaré segura, pero desconozco todos los recursos que puede tener Kirill, no quiero dejar rastros.

Con que tenga las sábanas limpias y sin chinches me doy por satisfecha. Me registro en el hotel con mi documentación falsa, en este tipo de lugares no hacen preguntas, dinero en efectivo y si no te metes en sus asuntos ellos tampoco en los tuyos, justo lo que necesito. Pienso en si ir primero a la ducha o comer, la tripa me suena en protesta en ese mismo instante, ayudando en la decisión. Además, me conozco, en el momento que me dé una ducha caliente me entrará tanto sueño que me tendré que acostar.

Camino fuera del hotel, he visto una hamburguesería con un gran escaparate de cristal y la comida me ha hecho la boca agua. No está lejos por lo que no tardo nada en llegar. Me encantaría sentarme junto al ventanal para disfrutar de las vistas, aunque al final decido que no es buena idea exponerse tanto. La mesa que elijo es pequeña y me da buena vista de la puerta, me hace sentir algo más segura.

Pido varias cosas para comer, lo que hace que la camarera que me toma nota me mire con los ojos muy abiertos, debe pensar que no podré con todo o que con lo pequeña y delgada que soy seguro que iré corriendo a meterme los dedos. Me da igual, nunca he sido de las que le importe mucho la opinión ajena.

Cuando la comida llega a la mesa casi me pongo a dar grititos de gusto por lo bien que huele. ¿Parezco exagerada? No me importa, como si fuera la primera vez que como algo así. Y la verdad es que es así, mi padre nunca me habría dejado, es más, si no estuviera muerto tendría un derrame cerebral si me viera ahora mismo, lo que me convence aún más de lo que voy a disfrutar.

Lo saboreo todo, dejando que mi lengua se regodee como si fuera la última cena, una hamburguesa doble con todo: patatas fritas, aros de cebolla y un refresco tamaño gigante. No sé el tiempo que me quedo embelesada por algo tan sencillo como puede ser comer, y es que cuando me fijo ya es de noche fuera.

Estoy llena como nunca, ahora solo necesito una buena ducha caliente y descansar. Mañana iré a comprar ropa para empezar a buscar un trabajo, lo mismo hasta intento que me contraten de cajera en un sitio así. Pago la cuenta y la camarera me dedica una sonrisa cuando ve que me he comido todo y no he corrido hacia el baño.

Camino del hotel ando de manera automática, me ha entrado tal sopor por la comida que me cuesta mantener los ojos abiertos. No he sido consciente de ello hasta que me he encontrado en una calle sin salida, retrocedo mis pasos para intentar ubicarme cuando dos tíos salen de la oscuridad y me bloquean el paso. No tienen muy buenas pintas, aunque he convivido con tipos de estos toda mi vida. No voy a dejar que me amedrenten por mucho que se lo propongan. Sigo derecha hacia ellos como si no me inmutara su presencia, con un poco de suerte saldré de esta ilesa.

Trato de rodearlos, pero dan un paso al frente para que me olvide del tema.

—Dejadme pasar. —Intento sonar lo más decidida posible.

—Claro, preciosa, en cuanto nos des lo que llevas encima nos iremos sin causarte ningún problema.

Si piensan que les voy a dar lo que llevo, que es lo único que me queda en esta vida, lo llevan claro.

—Eso no va a pasar, así que mejor cada uno por su camino —les advierto, lo que debe ser irrisorio comparando mi tamaño con el suyo.

—Colega, mira qué graciosa es la niña, piensa que nos puede dar una orden y sin más la vamos a obedecer —se burla el que lleva barba de tres días.

—Creo que habrá que enseñarle cómo funcionan las cosas por aquí —contesta su amigo.

Tengo miedo, podrían hacerme cualquier cosa. No puedo dejar que lo noten, para las personas como estas es como una droga tener a su presa asustada, así que hago lo único que puedo hacer para salvarme: empujarlos y correr. Embisto contra ellos y les pillo desprevenidos, con lo que consigo que se muevan un poco y paso por el hueco que hay. Cuando voy a comenzar a correr siento un gran tirón en mi espalda. Las asas de mi mochila se rompen y caigo con violencia contra el suelo, mi cadera recibe el peor golpe, aunque mi cara tampoco se queda atrás, siento como si me quemara la piel contra el asfalto.

Quiero levantarme, el dolor me lo impide, desde mi posición solo oigo los pasos de esos cabrones riéndose mientras se marchan con mi única pertenencia. Desconozco el tiempo que me quedo en posición fetal regodeándome en mi dolor, no solo el físico, también el de saber que no tengo nada. Ni familia, ni dinero, que me encuentro en una ciudad desconocida sin un centavo y sin conocer a nadie que me pueda ayudar.

Por un momento se me pasa por la cabeza que quizá tendría que haberme quedado en casa y haber muerto junto a mi padre. Los ojos se me llenan de lágrimas, aprieto fuerte los párpados, no voy a llorar, eso nunca. He superado cosas peores, al menos para mí.

Con ese pensamiento, me levanto sintiendo un gran dolor y cojeando me dirijo hacia el hotel, quizá si hablo con el dueño me dé un margen de unos días para encontrar un trabajo y pagarle. Sin embargo, eso será mañana, ahora solo quiero dormir.

Cuando despierto tengo la esperanza de que la cosa haya mejorado, y no es así, el dolor sigue palpitando en mi cuerpo. No tengo ni siquiera analgésicos por lo que no me queda otra que aguantarme. Me consuelo con que la ducha consigue aliviar algo mis músculos tensos.

Pienso en mis opciones, no puedo ir a la policía, no solo porque ahora soy una indocumentada, sino porque no me conviene; eso podría dar una pista a Kirill de dónde estoy. Tengo que hablar con el del hotel, quizá pueda trabajar allí limpiando las habitaciones. Dudo mucho que nadie más me dé un trabajo con este aspecto. Me pongo mi vestido limpio, que lavé cuando me duché, y con toda la esperanza me dirijo a la recepción. El tipo me da bastante asco, aun así pongo mi mejor sonrisa, he tenido años de práctica.

Entro y suena la campanilla, lo que hace que el hombre levante la cabeza para ver de quién se trata. Su primera reacción es abrir mucho los ojos al ver mi cara.

—¿Una mala noche? —pregunta como si de verdad le importara, algo que me hace desconfiar.

—Sí, fui a comer algo y me robaron dos hombres. Ya puede ver cómo resultó el asunto. —Sonrió tímidamente como he hecho tantas veces antes.

—Vaya, sí que lo siento. —Él también sonríe mostrándome sus dientes amarillos y picados. Me costará toda una vida olvidar esa imagen.

—Quería preguntarle si podría darme trabajo limpiando y de esa forma pagarle la habitación y algo de comida.

De nuevo aparece una sonrisa, aunque es distinta a la anterior, la que pone alguien que sabe algo que tú desconoces.

—Estoy seguro de que podremos llegar a algún tipo de acuerdo que nos beneficie a ambos.

Entonces, como cuando en los dibujos animados se les enciende una bombilla, soy consciente de lo que quiere, aun así, intento ver si consigo salir de esa por otro sitio.

—¿Qué tipo de trato? —Trato de sonar neutral para no adelantar acontecimientos.

—Tienes las manos preciosas, perfectas, no creo que hayas limpiado en tu vida, sin embargo, digamos que…, si tú eres buena conmigo, yo te daré alojamiento, comida y hasta dinero para tus cosas.

No es la mirada de asqueroso que me dedica, sino cómo se mordisquea el labio con cosas blancas lo que me revuelve el estómago.

—No, gracias, no soy ninguna puta.

—Venga ya, tienes acento, no sabes cuántas he visto como tú que vienen a Las Vegas buscando un futuro mejor hasta que se dan cuenta de que solo valen para una cosa. —Se la toca por encima del pantalón.

Si aún pudiera quedarme alguna duda de que podría conseguir algo bueno de este cerdo, con ese gesto se ha esfumado. Me encantaría tener fuerza, la suficiente para darle una paliza, aun así, soy realista, y como sé que no es posible decido que la mejor opción es marcharme. Me giro para irme cuando esa mano inmunda con la que se acaba de tocar la polla me coge del brazo.

—¿Dónde vas, pequeña? Podemos pasarlo bien, deja que papi te enseñe.

Eso es el detonante, que me recuerde al desgraciado ese. Me volteo y, con la fuerza que me da la rabia, con la pierna que tengo buena le propino una buena patada en las pelotas. Eso hace que me suelte cayendo hacia atrás, no para de soltar insultos por esa ya de por sí sucia boca.

—No vuelvas a tocarme, hijo de puta, ni siquiera te la escupiría.

Desde que he llegado no he encontrado más que mierda, los siguientes días son aún mucho peor. Duermo en la calle, intento siempre hacerlo de día para por la noche estar alerta y vigilar. No confío en nadie. Me he ido alimentando de sobras que he rescatado de las basuras de restaurantes o productos caducados de los que se han deshecho los supermercados.

Me duele todo y la gente se aparta de mí cuando paso por su lado, prefiero que sea así a encontrar a otro que me quiera joder. Al menos mi aspecto y mal olor los repele. Hoy no puedo más, me acurruco junto a un contenedor en un callejón, ha anochecido, no obstante, tengo tanto frío y sueño que me da igual, la debilidad me mata. En este momento, si me llega el final estaré agradecida.

Los ojos me pesan como nunca, estoy tan débil que ni me inmuto cuando oigo un coche que estaciona en el callejón. Solo pienso en dormir.

—¿Hola? —Creo que escucho o sueño.

Quiero descansar, lo necesito.

—Hola, ¿estás bien? —Es una voz masculina.

Intento abrir los parpados. Normalmente la gente me ignora, por lo que me extraña tanto que alguien se interese de saber si estoy bien que me obligo a abrirlos. Cuando lo hago me arrepiento al instante. Ante mí tengo al tío que más miedo me ha dado en mi vida, su cuerpo lleno de tatuajes, al menos lo que llego a ver, aunque lo que en realidad me hace temblar es la cara de asesino que tiene. Quiero gritar, suplicar o cualquier cosa que me ayude a conservar mi vida, la misma que hace tan solo unos minutos me daba igual perder, pero no me da tiempo, antes me desmayo. Parece que sigo en el inferno.
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Capítulo 4

La princesa sin castillo

Zed

 

Otro día con la misma rutina, las pesadillas que me atormentan. J, para no variar, es la que me salva, la que me trae de vuelta del infierno. Desayunamos siempre juntos bueno más bien es merendar, ya que al trabajar de noche dormimos por el día o al menos es lo que yo intento. Si existiera una pastilla milagrosa para dejar de recordar sería su conejillo de Indias encantado.

Después salgo de casa para irme a entrenar con los chicos. Me gusta ese rato que compartimos, en nuestro oficio es bueno estar en forma, sin embargo, para mí es una manera de sobrevivir. Sin ese desahogo me volvería loco. O, mejor dicho, más de lo que estoy. Después de darle duro al saco de boxeo, me ducho y me visto para ir al trabajo.

Me monto en mi coche clásico y me voy al local, allí ya ceno antes de entrar. La rutina es una cosa que necesito en mi vida, saber que tengo todo bajo control. Es como si de alguna manera mantuviera a raya mis demonios cuando estoy despierto, claro.

Voy pensando que hoy será otro día más. Me dirijo con mi coche al Broken, el local donde trabajo con mis amigos. Me meto, como siempre, en el callejón trasero, donde aparco. Mi coche es lo único bueno que he conseguido de mi padre, y no me gustaría que le pasara algo.

No es una noche especialmente fría en Las Vegas en esta época del año. El contraste de temperaturas entre el día y la noche es notable, y aun así en manga corta voy con la ventanilla bajada. Las luces del coche parecen alumbrar algo junto al contenedor que hay al lado de la puerta de atrás. No estoy seguro de lo que es, por eso me acerco; quizá solo sea una persona sintecho. Veré que está bien y le daré algo de dinero para que coma algo caliente. Sé por propia experiencia que la temperatura no es la misma cuando el estómago está vacío. Soy todo un experto en eso.

Parece que la persona está dormida. Ni el ruido del motor al llegar le ha molestado, como tampoco el que ha sonado al cerrar la puerta. Lo que veo al acercarme sí que no me lo esperaba, es una chica joven, no debe tener más de veinte años. Tiene en la cara una costra de una herida con bastante mala pinta. No sé qué es, solo que hay algo en ella que me hace dudar de que sea una vagabunda, aunque la suciedad la llena entera. Su vestido está bastante andrajoso y, aun así, veo que es bueno. Su cabello está enmarañado. Bajo todo eso se nota que tiene un corte hecho no hace mucho. Una persona que no tiene qué llevarse a la boca no se va a una peluquería a arreglarse el pelo. Seguramente le ha ocurrido algo. La tengo que ayudar. No me gusta meterme en la vida de nadie, por eso tengo pocos amigos. Eso sí, los que tengo son los mejores, sobre todo, por aguantarme. Por mi mal carácter y por lo antisocial que soy.

Con ella haré una excepción. Algo me incita a no dejarla en ese estado, a saber los peligros que podrían acecharla. Me pongo en cuclillas a su lado. Sigue con los ojos cerrados, está demasiado pálida. Me parece que su cuerpo sufre cierto temblor, lo que podría indicar que la muchacha está enferma.

—¿Hola? —No tengo ninguna respuesta.

Quizá debería tocarla para saber que está bien, aunque es superior a mí.

—Hola, ¿estás bien?

Ahora sí que noto una reacción, al menos mueve los párpados. Parece que sí, que me ha escuchado. Despacio, los abre. Y lo que veo en esos ojos azul cielo me paraliza. El terror se refleja en ellos. Quiero explicarle que no le haré daño, que esté tranquila, pero no tengo tiempo, cae inconsciente. En ese momento me olvido de todas mis manías y me lanzo a tocarla. No sé si la pérdida del conocimiento es a causa de la inanición o de algo más. Por instinto, lo primero que toco es su frente y arde, tiene muchísima fiebre. No lo dudo ni un segundo y la cojo en brazos. Es tan pequeña y delgada que es como llevar un muñeco.

La tumbo en el asiento trasero del coche antes de coger una manta que llevo en el maletero, donde tengo todo tipo de cosas para sobrevivir. Aun tapada con ella, tiembla. De manera rápida sopeso las opciones. Lo más sensato sería llevarla a un hospital, no me convence. Esta chica no es de por aquí, ha debido de ocurrirle algo y no lleva ni documentación ni nada encima. Si ella misma no ha acudido es porque tiene una razón de peso.

Saco mi móvil del bolsillo del vaquero, odio tanto esos chismes que tengo uno de los antiguos solo para hacer y recibir llamadas y busco el número de Axl, uno de mis amigos y el encargado del club.

—¿Qué pasa, tío? —contesta.

—Oye, voy a llegar un poco tarde, ¿te importa cubrirme un rato?

—Claro, ya sabes que sin problema. ¿Ha pasado algo? ¿Necesitas ayuda? Que tú faltes, aunque solo sea un rato al trabajo, es equivalente a que comience el apocalipsis.

Sé que es está de broma, aunque lo que dice es cierto, soy un hombre de costumbres y cualquier alteración en ella me desestabiliza. Aun así, esto no es algo que piense eludir.

—¡Qué gracioso! Es algo importante, luego te cuento, ¿vale?

—Claro, si necesitas cualquier cosa yo soy tu hombre, tengo una pala y sé cómo esconder un cadáver.

No puedo evitar reírme, es de las mejores personas que conozco.

—Lo tendré en cuenta, gracias, colega.

—Nos vemos en un rato —se despide antes de colgar.

¿Quizá la esté cagando? No sé dónde me estoy metiendo con esta chica, drogas, prostitución. Quizá está aquí de manera ilegal, o algo peor. La verdad es que me da igual. La llevo a casa, necesita algo que le baje la fiebre y descansar en una cama. Hoy libra J. Espero que no tenga ningún plan para que se quede cuidándola. Yo no tengo ni idea. Sobrevivo porque no conozco otra cosa, no tengo ni mascotas, mucho menos sabría cómo cuidar a una mujer enferma.

Meto el coche en el garaje. Menos mal que tenemos, si me vieran por la calle con una chica inconsciente en brazos, con las pintas que tengo, es posible que pensaran que iba a ser mi próxima víctima y llamarían a la policía. Mejor evitar este tipo de problemas.

Subo directo hacia casa con la muchacha aún en mis brazos Y abro la puerta con las llaves sin hacer el menor esfuerzo. ¿Cuánto tiempo llevará sin comer? No pesa nada.

Sopeso en si tumbarla en el sofá. Es cómodo y muy grande. A J y a mí nos encanta tirarnos ahí a ver películas de terror, afición que me inculcó ella. Es una casa sencilla. Entras directamente al salón, que es bastante espacioso, donde una barra americana lo separa de la cocina donde todos los muebles son rojos. No es muy grande, aunque da igual. A mí me gusta cocinar y con ese tamaño me vale.

A la izquierda del salón está la habitación de J, a la derecha se encuentra la mía. Aunque las separa todo este espacio siempre escucha mis pesadillas. Las habitaciones son grandes, y junto a la de mi amiga se encuentra el cuarto de baño con una gran bañera. Tiene algún tipo de fetiche con el tema del agua. No lo entiendo, pero lo respeto. Me lo pienso dos veces, y en vez de tumbarla en el sofá me voy directo a mi cuarto. Allí descansará mucho mejor. La tiendo sobre la cama antes de salir al baño. Sé que mi amiga tiene de todo, un botiquín completo.

Yo no tomo nada, también es verdad que no suelo caer enfermo. Hago mucho deporte, como sano y debo tener un buen sistema inmunitario. Rebusco hasta que encuentro lo que necesito: unas pastillas para bajar la fiebre y un termómetro para ver qué temperatura tiene. No estoy seguro del todo, aunque creo que J no está en casa porque seguro que había quedado con alguna amiga. Una parte de mí se alegra, no quiero dejar a esa joven todavía, la que parece una princesa vagabunda.

Le coloco el termómetro bajo la axila y la temperatura que me muestra me alarma. Quiero darle la medicación, y mientras esté inconsciente eso va a ser muy difícil. Creo que no despertará mientras que no le baje un poco la temperatura. Entonces recuerdo algo que hacía mi madre antes de marcharse, cuando de pequeño tenía mucha fiebre. Es de los pocos recuerdos que conservo: la tengo que bañar con agua templada tirando a fría, con eso debería conseguir que baje al menos unos grados.

La giro para poder quitarle el vestido, bajo la cremallera por su cuerpo y la dejo solo con su ropa interior. El instinto me hace recorrerla con los ojos. Es delgada, sin embargo, con curvas en los lugares justos, esa ropa interior negra y con encaje hace que mi entrepierna pegue un tirón. Ese simple gesto, que es lo más normal del mundo, a mí me preocupa. Mi padre se encargó de quitarme cualquier anhelo de la vida, incluido el sexo.

Descarto ese pensamiento mientras la llevo a la ducha. Al moverla veo que tiene un gran hematoma en su cadera y muslo, está muy negro, pero con matices verdes. Seguro que hace días que se lo hizo. Verla de esa forma hace que mis mandíbulas se contraigan por la ira, aún sin saber qué es lo que le ha ocurrido. Se empieza a llenar la bañera con ella dentro, lo que hace que aumente el temblor de su pequeño cuerpo. Me maldigo por ello, solo quiero sacarla de ahí y arroparla, darle mi calor. Si no le baja la temperatura podría pasarle algo grave.

Con reticencia voy a mi dormitorio a por una camiseta que a ella le quedará como un vestido, hago otra parada en la de J para para tomar prestada ropa interior. Espero que le sirva. Al volver la veo con los ojos abiertos como platos, le castañean los dientes, y lo peor es que cuando me ve se pone a gritar muerta de miedo.

«¡Mierda, mierda! ¿Qué hago?», es en lo único que consigo pensar desesperado.

La puerta del piso se abre y J entra cargada de bolsas. Cuando oye el grito, suelta todo y se acerca hasta mí preocupada. En ese momento la chica vuelve a caer inconsciente.

—¿Por fin te has decidido a secuestrar chicas para tirártelas en la bañera? —me dice mi amiga confusa, mirando la escena.

Gruño en respuesta antes de contarle lo ocurrido, y si algo tiene mi amiga es un corazón que no le cabe en el pecho.

—¿La cuidarás hasta que vuelva?

—No sé por qué me lo preguntas, sabes que la respuesta es sí, al menos ya le está bajando la fiebre. Estará bien.

—Vale, tengo que irme. —Necesito salir de aquí con urgencia.

—Z, al final parece que sí que vas a tener corazón y todo —bromea, y yo le enseño el dedo del medio antes de irme.

En algo tiene razón. Mientras me dirijo hasta el coche no puedo evitar sentir que me quiero quedar con ella, con esta princesa sin castillo.
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Capítulo 5

En la cama de Zed

Tiza

 

No estoy segura de si estoy soñando, tiene que ser eso; parece como si tuviera visiones. Cada vez que abro los ojos ahí está el hombre que me da tanto miedo. No es por los tatuajes, es por su rostro, esa mirada vacía que esconden sus ojos negros. Podría jurar que es como si nada le asustara, o nada le importara.

Es imposible, hoy no me encuentro bien, quizá es por no haber comido o porque apenas duermo, creo que hasta he cogido algo de frío y me ha subido la fiebre. Algo que explicaría por qué tengo alucinaciones. Debo despertar, lo último que recuerdo es que era de noche, por experiencia sé que es peligroso si no estás atenta.

Abro los ojos despacio, me cuesta horrores porque, aun estando en la calle, me encuentro demasiado cómoda, sobre todo calentita. Hace tanto que no me encuentro así que me parece irreal. Debo estar perdiendo la cabeza, eso lo explicaría todo. Con esfuerzo, al final atisbo una suave luz que me ciega hasta que me acostumbro a ella, momento en el que soy consciente de que no estoy donde me dormí.

Ahora estoy acostada en una cama enorme tapada con un nórdico esponjoso y calentito. No entiendo nada, la primera reacción que tengo es palparme para asegurarme de que llevo ropa interior, por asegurarme de lo que podrían haberme hecho mientras he dormido.

No llevo mi vestido, ahora me cubre una camiseta demasiado grande para mí y de color negro. Respiro aliviada hasta que echo un ojo y me doy cuenta de que no es mía. Las dudas me invaden, no puedo evitar recorrer la habitación revisando el lugar, sobre todo por dónde escapar. No sé cómo he podido acabar en este sitio ni las posibilidades que tengo de huir.

La puerta se abre y me tenso, de lo único que soy capaz es de coger el edredón y tirar de él para cubrirme hasta el cuello. Como si de esa forma me pudiera proteger.

—¡Qué bien! Ya estás despierta.

Me dice una chica con una voz que, de solo oírla, desprende una alegría casi contagiosa. Su apariencia transmite paz. Es alta, delgada y lleva el pelo rosa, se podría decir que casi fucsia, recogido en un moño despeinado. Es llamativo, aunque no más que sus enormes ojos verdes con esa gran sonrisa que de verla te dan ganas de confiar en ella sin pensarlo. Se queda quieta donde está, como si esperara mi respuesta antes de dar el siguiente paso.

—¿Hola? —contesto algo intimidada al no saber quién es y cómo he llegado a esta situación.

Se acerca contenta hasta mí, sentándose a los pies de la cama como si quisiera darme mi espacio, cosa que agradezco de corazón.

—Me llamo Jocelyn y estás en mi casa.

Me explica como si pudiera leer mis pensamientos o las dudas que seguro me surcan el rostro.

—Yo soy Tiza. No es por parecer descortés, ¿cómo he llegado hasta aquí?

Me siento con la espalda recta soltando el edredón, no quiero que crea que estoy a la defensiva con ella cuando está claro que me ha ayudado.

—Te hemos traído porque caíste inconsciente a causa de la fiebre, era demasiado alta. Aún tienes, aunque te ha bajado un poco con el baño.

La escucho sin que me pase desapercibido ese «te hemos traído». Miro por encima de su hombro buscando de quién más habla. ¿Me habrá encontrado Kirill? La alerta reaparece en mí, no veo a nadie más, aun así, necesito asegurarme. Mi vida depende de ello.

—Cuando me dices que me habéis traído, ¿a quién te refieres? —Sueno cautelosa.

—Zed, realmente fue él quien te encontró junto al club. De primeras pensó en llevarte a un hospital al ver que estabas ardiendo. —Abro mucho los ojos, asustada—. Tranquila, no lo hizo al darse cuenta que no llevabas documentación, pensó que podías estar metida en algún tipo de problema y te trajo directamente a casa.

En mi cabeza doy las gracias por eso.

—¿Zed? ¿Es un tío lleno de tatuajes con cara de asesino? —No quiero ofenderla, las palabras han salido sin poder detenerlas.

La primera respuesta que obtengo es una carcajada.

—Exacto, es el que acabas de describir. Tranquila, no sería capaz de matar una mosca. Cuando no le conoces da un poco de miedo, es solo fachada. Es un buen tío, confía en mí. Y que tenía razón, lo más acertado ha sido traerte aquí. Yo también creo que te ha pasado algo.

Me encojo ante eso, no puedo revelar nada de mi problema porque solo conseguiría poner en peligro a más personas con ello.

—Llegué a Las Vegas para buscar trabajo. El primer día me robaron, por eso las heridas que has visto, me las hicieron cuando me negué a darles todo lo que tenía. Se llevaron el dinero y mi documentación. Y ya has visto que no sirvió de nada negarme a que me lo quitaran.

Espero que sea lo bastante creíble ya que no le estoy mintiendo, solo he omitido algunos detalles. Ella me observa como si estuviera sopesando las palabras que le he dicho, no sé si porque desconfía o porque no me cree del todo.

—Te creo, sin embargo, sé que hay algo más. Si no fuera así habrías ido a denunciarlo para que te dieran una nueva documentación. —Voy a replicar con alguna mentira, no me da tiempo ya que antes me corta—. No te preocupes, todos tenemos un oscuro pasado. No tienes que contarlo a no ser que lo necesites. Siempre estaré dispuesta a escucharte y Zed, aunque parece que da miedo, también.

—Es complicado, por ahora no puedo decirte más, solo que no puedo ir a la policía y tampoco al hospital. Por eso estoy tan agradecida de que me hayáis traído y lavado, hacía días que no estaba limpia ni había dormido en una cama.

Noto un escalofrío, aunque estoy tapada, la debilidad me inunda en cuanto me he relajado.

—No nos tienes que dar las gracias, todos hemos huido y pasado dificultades. Yo encontré a Zed, y tú ahora nos tienes a nosotros. —Me sonríe antes de fruncir el ceño—. ¿Estás bien?

—No sé, de repente tengo mucho frío.

No duda ni por un segundo, se levanta, se acerca hasta mí y posa su mano sobre mi frente.

—Tienes fiebre. Dame un segundo, te estoy calentando una sopa y te daré unas pastillas que ayudarán a que baje y te sientas mejor.

—No quiero ser una molestia, debería irme. —Intento moverme, y el mareo me aturde.

—Ni hablar, necesitas comer, medicamentos y, sobre todo, dormir. En unos días estarás mejor, mientras tanto eres mi paciente y estás bajo mi control, señorita.

Me lo dice seria, con los brazos en jarras. Aun así, tiene un rostro entrañable

—No quiero molestar —me excuso, aunque la idea de comer algo caliente y un sueño reparador es mejor que recibir un collar de diamantes.

—No molestas, tú hazme caso a mí, que sé lo que me digo.

Sin más, sale de la habitación con paso ligero y la oigo trastear fuera. Estoy tan cómoda sobre los almohadones que casi se me cierran los ojos, aunque la tiritona y el rugido de mis tripas no opinan lo mismo. Quiero pensar en todo lo que tengo encima y no lo consigo, seguro que mañana estoy mejor. No sé cómo les podré pagar esto que están haciendo por mí, es algo que pensaré, sin duda, en cuanto me encuentre con fuerza.

Jocelyn no tarda en volver con una bandeja de la que veo salir humo. Desde donde estoy, el olor me hace la boca agua. Se acerca para dejármela sobre el regazo.

—Como no sabía muy bien qué te gustaba, aparte de la sopa de pollo y verduras te preparé una tostada con mermelada de fresa. Te habría hecho algo más contundente, pero no sé si te sentará mal, mejor poco a poco.

Se me llenan los ojos de lágrimas, no sé si por el cansancio, el malestar o porque una auténtica desconocida se preocupe tanto por mí. Le dedico una sonrisa antes de ponerme a comer, la sopa quema, aunque no me importa, es lo primero que como de verdad en bastante tiempo, y además está riquísima.

—Cocinas genial.

—La verdad es que el que cocina es Z, si fuera por mí nos moriríamos de hambre, siempre he sido una negada para los fogones.

Cada vez que escucho su nombre me recorre una especie de frío, algo que decido ignorar debido a que he aprendido que las apariencias no tienen por qué ser reales. Es posible que él no sea un asesino, al igual que yo no soy una muñeca de porcelana.

—Tienes que darle las gracias, hacía mucho que no comía nada tan rico. Y por traerme, claro.

—Se las podrás dar tú, vendrá por la mañana. Trabajamos de noche, así que dormimos de día como si fuéramos unos vampiros.

Asiento, no sé si estaré allí por la mañana. No los conozco de nada y no quiero ser una carga para nadie.

—Es un club de striptease —me suelta a bocajarro y me atraganto, con lo que casi echo la sopa mientras ella se ríe—. Z es camarero, pero en más de una ocasión ha bailado y se le da muy bien. Aunque es muy rarito, hay que conocerlo para quererlo.

Sus palabras calientan mi mente, no recuerdo mucho aparte de su mirada vacía y los tatuajes, pero sin duda debe ser todo un espectáculo verlo bailar.

—¿Y tú?

—Yo bailo pole dance y por el día estudio psicología.

—Vaya, eso es genial.

Estoy impresionada porque esta mujer que tengo delante trabaje todas las noches y, aun así, saque fuerzas para estudiar una carrera.

—Sí que lo es. Siempre me gustó bailar, y de alguna manera me tenía que pagar la carrera, así que… Al final hago las dos cosas que más me gustan, sin embargo, eso no es lo mejor. En Broken somos como una gran familia, cuidamos los unos de los otros.

Esa sensación no la conozco ni aun estando con la de mi sangre. Siento una punzada de envidia sana.

—Me encantaría veros algún día. —No lo pienso antes de soltarlo, algo más que común en mí.

—En cuanto estés recuperada te vienes una noche. Se pone muy animado, además, correrte una buena juerga te vendrá bien.

Termino de comer y me tomo las pastillas que me ha dado. Se nota que he entrado en calor, y el alimentarme me da sueño.

—Tienes que estar muy orgullosa de lo que haces, serás una gran psicóloga. —Se lo digo mientras los ojos me pesan cada vez más.

—Gracias, tú serás todo lo que te propongas, estoy convencida. —Me acaricia el pelo antes de coger la bandeja y alejarse para dejarme dormir.

—Nunca me permitieron ser nada —confieso medio adormilada.

—Eso se acabó, te ayudaremos a conseguirlo.

Me hace sonreír, como si el afecto o el cariño que me dedica alguien que apenas me conoce me calentara el corazón. Entre esos grandes almohadones que huelen de maravilla a colonia masculina, y algo más, no puedo evitar sentirme bien, aunque sé que estoy en la cama de Zed.
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Capítulo 6

El tercer grado

Zed

 

Todavía me pregunto, mientras conduzco hasta el club, qué es lo que me ha impulsado a recoger a esa chica, más aún llevarla a mi casa. No sé nada de ella, podría ser una ladrona o algo peor, a pesar de todo no creo que lo sea. No es solo su ropa ni su pelo, son las heridas de su cuerpo, quizá solo está huyendo de un novio que la maltrataba.

Ese pensamiento consigue que apriete los dientes, no soporto que se use la violencia y menos con alguien más débil. Cogerla entre mis brazos ha sido para mí complicado, algo impensable cuando no soporto que me toquen. Esa sensación o, mejor dicho, esa fobia se me olvidó en cuanto descubrí que ardía en fiebre. La necesidad de ayudarla ha borrado todo lo demás.

El desnudarla y bañarla ha sido algo nuevo que pensé que no podría soportar, al contrario, me ha gustado, es raro, aunque aún siento la punzada de nervios en el estómago por todas las emociones que he sentido y siguen dentro de mí. No lo reconocería en alto, pero hasta me ha jodido dejarla con J. Estoy convencido de que la cuidará bien, incluso mucho mejor de lo que habría hecho yo, aun así, tengo la necesidad de saber que se encuentra mejor. Luego le mandaré un mensaje para que me cuente. Esta noche se acostará tarde estudiando, sé que mañana tiene un examen.

Y aunque me hubiera gustado quedarme con ellas, el trabajo me va a venir bien, allí consigo desconectar de todo. Cuando llego entro por el callejón, y me dirijo a la zona de los vestuarios y las duchas mixtas. Ahora están vacías, la noche comenzó hace rato y deben estar bailando o sirviendo.

Hoy es sábado, de los días que más trabajo tenemos, y aunque hay más camareros somos como un puzle: si falta una pieza se nota. El local tiene una luz tenue, eso ayuda a que la gente se sienta más cómoda, piensan que si no se les ve no cuenta el que estén metiendo billetes en los calzoncillos o tangas de nuestros bailarines. También tenemos una zona de reservados donde pagan mucho por un espectáculo en exclusiva, ese lugar está aún más oscuro y tienen cortinas para obtener más privacidad.

En el escenario están dando un gran espectáculo mixto, lo que hace que el local esté inundado de gritos para animar a todos los que están bailando esta coreografía tan sexi y bien ensayada. Los he visto mil veces bailar y, aun así, siempre te quedas embobado. Hoy no tengo tiempo para eso.

Me acerco a mi lado de la barra, donde hay una bailarina ayudando a Axl. Lo bueno que tiene el Broken, aparte de que somos como una familia, es que todos podemos ocupar cualquier puesto. Algo muy necesario si algún compañero se pone malo o tiene vacaciones. Están trabajando sin parar en el local, tenemos camareros de mesa que van sirviendo a los clientes, pero para que ellos puedan llevarse los pedidos los que estamos en barra debemos tenerlo todo listo y ser rápidos. Entro por la puerta lateral y mi amigo me sonríe. Doy las gracias a mi compañera y noto que respira aliviada por poder volver a su trabajo.

Veo los pedidos que tenemos pendientes de servir sin mirar a Axl, de esa manera evito sus preguntas, cosa que sé que no va a pasar.

—Cuéntame todo, incluso si hay detalles truculentos. —Su sonrisa traviesa no me pilla desprevenido cuando le miro.

—¿Qué te hace pensar que podría haber ese tipo de detalles?

Es muy mío evitar un tema con otra pregunta. Axl levanta una ceja que quiere decir «Zed, no me jodas que nos conocemos».

—Déjame pensar. —Detiene lo que está haciendo para rascarse la barbilla—. Desde que te conozco no has faltado nunca, ni cuando has estado bien jodido, aun así, has trabajado. Así que, o ha pasado algo grave o te has tirado a alguien, cosa que me sería más difícil de creer, aunque me haría muy feliz.

Hago una mueca como respuesta.

—Amigo, sabes que lo único que nos preocupa es la falta de tu vida sexual. Hay que desahogarse, joder.

—Yo me desahogo con el saco de boxeo. —Axl niega con la cabeza.

—Venga, hombre, que ya me estás liando como siempre para cambiar de tema.

Sigo preparando las bebidas mientras empiezo a contarle a mi amigo, puesto que lo conozco y no va a parar hasta que lo haga.

—Cuando he llegado antes y he aparcado el coche en el callejón he visto que había algo junto al contenedor de detrás. Me he acercado a mirar y era una chica.

—¿Una vagabunda? —me pregunta mientras sigue trabajando, aunque más pendiente de mí que de otra cosa.

—Eso pensé al verla adormilada contra el edificio, estaba sucia y con el pelo enmarañado, sin embargo, la ropa que llevaba me decía lo contrario.

—Zed, no es que dude de tu criterio, no obstante, ¿sabes que los sintecho roban ropa o la cogen de los sitios de beneficencia?

—¡Qué te jodan, Axl! —contestó a su burla.

Es así, siempre intenta sacar el humor, aunque la situación sea una mierda.

—Continúa, parece mentira que no sepas cómo soy de tocapelotas. ¿Para qué me haces caso?

—La cuestión es que lo sé. Me acerqué hasta ella, y cuando abrió los ojos me miró con auténtico terror antes de desmayarse. Pensé que podría estar enferma, estaba demasiado pálida, toqué su frente y no me equivoqué: ardía en fiebre.

Axl se gira sorprendido, parando en seco lo que está haciendo para mirarme.

—¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amigo?

—¿Qué querías que hiciera? ¿Dejar que la chica se muera en la calle sola?

—No sé, por ejemplo… ¿ir a un hospital? —pregunta con ironía—. Da igual, continúa, no me puedes dejar así.

—Es lo primero que pensé, pero como tú bien sabes es posible que la chica tenga problemas. No llevaba documentación, así que decidí atenderla en mi casa a no ser que la cosa se complicara. Como tenía tanta fiebre la he metido en la bañera para intentar bajársela, hasta que ha llegado J y se ha quedado con ella.

—Espera, por favor, mi cerebro está teniendo un cortocircuito. ¿La has metido en la bañera desnuda? Sabes que para hacer eso has tenido que tocarla, ¿no? Tiene que ser guapa de cojones, aunque eso nunca te ha animado antes con ninguna.

Sus palabras me hacen pensar en cuando la he encontrado sucia y herida. Afirmaría que, aun así, es una mujer guapa, y aunque intenté centrarme solo en bajarle la fiebre sus suaves curvas eran algo imposible de no mirar.

—Sí, es guapa. —Es mi única respuesta.

Axl me conoce y sabe que no sacará nada más de mí, al menos esta noche. Su cara me promete que habrá muchas más preguntas, por ahora decide darme mi espacio.

A partir de ahí el trabajo es constante. Intento no pensar en la princesa sin castillo, aunque es inevitable. A mitad de la noche salgo a fumarme un cigarro, nunca suelo tomarme un descanso, el autocontrol es una constante en mi vida, pero esta noche necesito despejarme y quitarme la espina que tengo preguntándome cómo estará.

Saco mi móvil y, como si mi amiga y yo estuviéramos sincronizados, tengo un mensaje de ella.

J: ¿Cómo va la noche?

Pienso en contestarle, aunque para preguntar es una tontería estar con mensajitos. Me lo ha mandado hace un rato, así que seguro que está despierta estudiando duro. Lo hace a diario, y los días que tiene libre son los que más hinca los codos. Suenan algunos tonos antes de que descuelgue.

—¿Qué pasa, Zed? —contesta distraída.

Ya me la imagino en el sofá con todo lleno de apuntes, un bolígrafo en su pelo sujetándolo en un moño improvisado y a la vez mordisqueando un lápiz.

—¿Estudiando duro?

—Hum. —Es lo único que contesta.

—J, o me haces caso o pienso ir a casa a quemarte todos los apuntes.

Suelta una carcajada a través de la línea.

—Alguien está nervioso esta noche, ¿eh? Tranquilo, que ya lo dejo. Como suspenda mañana te tendré que castigar, pequeño.

—¿Cómo está? ¿Ha despertado? —Cambio de tema radical, no tengo mucho tiempo.

—Sí, se despertó, así que he aprovechado para darle algo de tu sopa, unas tostadas y pastillas para que le baje la fiebre y así que pueda descansar, que le hace falta. A saber cuándo fue la última vez que durmió en una cama.

—¿Has hablado con ella?

No quiero admitir ni para mí mismo que lo que quiero saber es si ha preguntado por mí, el terror de su rostro me ha dejado algo preocupado, aunque para ser sincero, me pasa a menudo.

—Sí, la verdad es que lo primero que me dijo es que tienes pinta de asesino en serie y que, por favor, quiere dormir siempre conmigo. —Se parte de risa.

Si algo tiene J es una risa contagiosa. Yo no suelo reír a carcajadas, aunque no puedo evitar que me saque un amago de sonrisa.

—Eres una cabrona, que lo sepas

—Lo sé, pero te quiero —gruñe en respuesta.

—Yo también a ti. ¿Te ha contado lo que le ha ocurrido?

—Solo me ha dicho que vino buscando trabajo a Las Vegas y que el primer día la atracaron. Las heridas que has visto son el resultado de lo ocurrido, así que está sin documentación y sin dinero, no tiene nada. Sé que oculta algo, aunque, amigo, todos lo hacemos. Nadie mejor que tú lo puedes saber.

—Ya…

—Deja de preocuparte, es una buena chica, esa es mi opinión de experta. Vamos, tengo que estudiar y tú que trabajar.

—Dale duro.

—Eso siempre, muñeco.

Aunque sé que entre esa desconocida y yo nunca habrá nada, no puedo evitar mirar mi reloj y pensar que aún me quedan varias horas para verla dormir en mi cama.

La noche pasa más lenta de lo que pensaba. Cuando toca la hora de cerrar nos reunimos todos los chicos. Es como un ritual que siempre, después de trabajar, nos juntemos para desayunar. Nos gusta ir a una cafetería pequeña donde bromeamos y disfrutamos de un desayuno de campeones. Sin embargo, algo tira de mí para que no vaya a ese desayuno. La impaciencia, algo que no siento desde hace tanto tiempo que ni lo recuerdo, me tiene nervioso.

—¿Estáis listos? —pregunta Dix saliendo del vestuario ya duchado y cambiado.

Le siguen Axl y Tay de cerca, bromeando sobre cómo le han metido billetes las clientas esa noche en el tanga.

—¿Qué quieres que te diga? El que vale, vale —se burla Tay.

—No creo que sea tu baile, ni siquiera tú, debes hacerles cosas raras con la polla —replica Axl.

Dix se cruza de brazos mirando a esos dos que parece que han cenado lengua en vez de haber estado trabajando toda la noche.

—Tengo hambre y necesito café —gruñe y lo empujo para que quite esa cara de mala hostia que se le pone.

—Si estás celoso también te puedo hacer mis truquitos a ti, guapetón —bromea Tay toqueteando a Dix, y todos reímos cuando lo empuja.

—Chicos, hoy no me puedo quedar a desayunar.

Tres rostros se giran hacia mí como si acabara de decir que «lo siento, no voy a desayunar porque voy a entrar en un colegio con una escopeta a cargarme a todos los alumnos».

Axl que es el único que sabe lo que me ha ocurrido. Ríe, así que los otros se miran de uno a otro sin entender nada.

—Dime que tienes a un pibón en casa y te la vas a follar hasta reventar las paredes de tu casa, porque es lo único que me creería para que no vengas con nosotros a desayunar. —Dix siempre tan delicado.

—¡Oye! Cuando yo te digo eso no me dejas irme —protesta Tay, y a mí me están poniendo un dolor de cabeza que te cagas.

—Porque entonces no vendrías ni un solo día a desayunar, mamón —contesta Dix.

Decido ir con ellos, tomaré algo rápido y me iré. Los conozco y son capaces de venir conmigo a casa si no les cuento lo que me ocurre.

—Vamos, sois como un puto grano en mi culo —gruño.

—Sí, vamos, que Zed os tiene que contar —suelta Axl, y porque le quiero que si no le golpearía.

Todos vitorean y ríen imaginando todo tipo de cosas sobre mi inexistente vida sexual. Al final, como no tenemos secretos entre nosotros es imposible ocultarles nada. Cuando como algo me siento de mejor humor, podría estar días sin hacerlo, estoy entrenado para ello, aunque me cabrea mucho. Un día me prometí que nunca volvería a pasar hambre.

Les cuento todo lo ocurrido mientras me hacen todo tipo de sugerencias muy gráficas sobre lo que debería hacer con mi nueva invitada. Me marcho antes que los demás, y solo me dejan hacerlo cuando prometo que les mantendré al día de todas las novedades, cosa que no tardará en suceder porque dentro de unas horas nos veremos en el gimnasio.

Conduzco hasta casa, tengo sueño y ganas de llegar, aunque no para dormir precisamente. Abro la puerta intentando no hacer ruido, no me gustaría despertar a ninguna de las chicas, deben estar durmiendo. Si alguien me hubiera dicho hace unos años esto no me lo habría creído, no solo porque sean mujeres, sino por convivir con cualquier ser humano.

El salón está a oscuras, siempre bajamos las persianas y echamos las cortinas; si te levantas a mear en mitad del día la luz del sol te puede espabilar, e intentar trabajar toda la noche sin dormir es algo muy jodido, al menos para J, que ha dejado su puerta abierta, imagino por si nuestra invitada necesitaba algo que la pudiera llamar.

Me descalzo para no hacer ruido mientras me acerco a mi habitación, no quiero despertarla, solo ver que está bien. Al menos eso es lo que me digo a mí mismo. Llevo toda la noche pensando en este momento.

Todo está oscuro, quizá no debería entrar, aunque si he llegado hasta aquí no me puedo ir a dormir sin hacerlo. En el silencio de la casa escucho una respiración regular, lo que me da luz verde para entrar. Todo está en penumbra, aun así, me conozco al dedillo mi habitación y llego sin problemas a la cama. No debería hacerlo, pero enciendo la luz de la mesilla. No alumbra mucho, lo suficiente como para no despertarla y poder saciar mi curiosidad.

La mujer duerme a pierna suelta sobre mis sábanas, se la ve pequeña en esa cama tan grande. Esta boca arriba, aunque con las caderas ladeadas, y se le ha subido mi camiseta ofreciéndome una buena vista de las braguitas rosas de J, trago saliva ante la imagen. Es hora de irme a descansar, es como si la estuviera espiando, y si soy sincero conmigo mismo me sentaría junto a ella a verla dormir. Algo en esta chica me hace sentirme como un psicópata que quiere mirarla.

Acerco despacio la mano para tocar su cara ahora limpia, tiene rostro de muñeca, con la excusa de ver su temperatura en vez de que me apetece rozar su suave piel. Está fresca, así que respiro aliviado. Le quito un mechón que le cruza la cara antes de taparla y apagar la luz. Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para marcharme.
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Capítulo 7

Compartiendo el baño

Tiza

 

Me despierto descansada, puede sonar algo exagerado, como si nunca hubiera dormido tan profundamente. Me duelen algo las heridas, también la cabeza, por lo demás me siento mucho mejor. Hasta mi ánimo es bueno. No tengo ni idea de la hora que es porque todo está oscuro, lo que si tengo claro es que me hago pis, tanto que como no vaya corriendo me va a reventar la vejiga.

Bajo de esa cama tan cómoda hasta con pena, a saber cuándo vuelvo a utilizar otra así, sobre todo que huela tan bien. Casi tengo que andar dando saltitos de lo que me meo. Encima sin luces, en un sitio desconocido, mi dedo pequeño del pie es el que se lleva la peor parte cuando se golpea de lleno contra el sofá. Al menos eso parece al tacto.

—Mierda, mierda y más mierda —maldigo en ruso.

Espero no haber despertado a Jocelyn, aunque es que, joder, cómo me duele. Así que ahora voy cojeando el doble que antes. Por la noche me desperté para usar el baño y me la encontré estudiando en el sofá, por lo que ahora sé dónde está. Si lo que por poco me rompe el dedo es el sofá, ya casi estoy.

Llego a la pared y la tanteo buscando el interruptor de la luz del baño. Cuando lo encuentro y pulso me deslumbra un poco, y estoy tan feliz que podría hacer una danza tribal si no se me fuera a salir el pis.

Al menos es lo que quiero hacer hasta que mis ojos colapsan, el baño ya está ocupado por un tío con un bóxer negro meando en ese mismo momento y me da toda una visión de la parte del cuerpo que no lleva tatuada. Mi presencia no corta el chorro y mi mandíbula cae de manera que los dibujos animados envidiarían al ver todo ese portento de hombre.

Su cuerpo es delgado, no excesivo, se ve que es pura fibra; debajo de toda esa tinta tiene una buena dosis de lo que llaman tableta de chocolate; los brazos están tan bien modelados que me dan ganas de acercarme solo para tocarlos y ver si de verdad son tan fuertes. No debería mirar, aunque pedirme eso es como tener delante el mayor helado de chocolate con nata y trocitos de más chocolate e intentar ignorarlo.

Se me han quitado las ganas de orinar, el dolor de dedo y cualquier otra cosa que no sea admirar a ese hombre que está tan bueno. Nunca me han atraído los tatuajes, tengo algunos malos recuerdos sobre eso, sin embargo, en él es como si pertenecieran a su cuerpo, una obra de arte andante. Lo único que consigue sacarme de ese trance son sus ojos cuando se gira para mirarme con cara de adormilado y sin ningún tipo de pudor porque esté viéndole todo menos el culo.

—Buenos días —me dice mientras se la sacude y la guarda dentro del calzoncillo.

—Bue… —tartamudeo, cosa que me indigna como si fuera la primera polla que veo en la vida. Aunque no se trata de eso, es el conjunto, todo él, hasta su cara de asesino tiene su punto—. Buenos días.

Se lava las manos con tranquilidad, como si aún su cerebro y cuerpo estuvieran despertando de un largo sueño.

—Perdona por entrar así, estaba en la cama y, claro, me entraron muchas ganas de ir al baño, como estaba tan oscuro no he visto nada hasta que, claro, encendí la luz y estabas aquí. ¡Dios mío, parezco una mirona!

Nunca hablo tanto y menos sin coger aire para respirar, es un efecto que causa en mí, llámalo nervios o que se me está derritiendo el cerebro. Me dedica una medio sonrisa, es pequeña, aunque en un rostro tan serio como el suyo parece impresionante.

—No te preocupes, es culpa mía por no cerrar la puerta, una mala costumbre. —Su voz es grave y hace que la piel se me ponga de gallina.

—Qué dices, de verdad, es tu casa, puedes hacer lo que quieras. Aquí soy yo la invasora de vuestra intimidad.

Niega con la cabeza mientras se seca las manos para llegar justo ante mí, de cerca es aún más impresionante y alto. Tengo que alzar la cabeza para mirarlo a la cara.

—¿Tienes hambre?

No me da tiempo a contestar, la tripa suena dejándome en evidencia.

—Eso es que sí, voy a preparar el desayuno mientras te dejo utilizar el baño.

Debería quitarme del medio para que pueda pasar, sin embargo, estoy de piedra. No sé qué demonios me está pasando.

Me mira con una ceja levantada, aunque parece más bien divertido.

—Perdona —me disculpo mientras me aparto para dejarle salir.

Entro y cierro la puerta con pestillo, no los conozco de nada, y aunque soy consciente de que me han salvado, también de que hay mucho loco suelto. Me tomo mi tiempo: primero vacío la vejiga, me lavo la cara y hasta me tomo la libertad de coger un cepillo, creo que de Jocelyn ya que Zed lleva el pelo muy rapado, para quitarme los nudos del pelo. Me encantaría tener un cepillo de dientes, aunque no puedo querer tener toda la suerte de mi parte.

Debería irme, aunque pensar en desayunar es algo que no puedo ignorar, necesito alimento, no puedo prever cuando será la próxima vez que tendré algo que llevarme a la boca. Luego cogeré mi sucio vestido, daré las gracias a los chicos y me iré. Si no fuera por Zed, no habría sobrevivido en la calle con tanta fiebre. Les debo la vida.

Me miro en el espejo y me siento más yo estando limpia y peinada. Parece que tengo la cara deformada con la costra y es posible me deje una cicatriz, seguro que a una chica normal le habría preocupado. Yo, que siempre he tenido que dar la imagen de una muñeca de porcelana perfecta, no me parece ni tan mal. Quizá así me traten diferente a partir de ahora.

Salgo del baño y el olor a beicon inunda el salón. Madre mía, qué hambre tengo. Me acerco hasta la cocina para ver en qué puedo colaborar.

—Huele de maravilla. ¿Te puedo ayudar?

—Depende. Con J, la vez que me dijo eso, casi tenemos que llamar a los bomberos. ¿Qué me dices, tenemos peligro?

No puedo evitarlo y me río con ganas, con ese semblante y haciendo bromas es algo chocante, sin embargo, me gusta. Ahora entiendo por qué Jocelyn dice que es un cacho de pan.

—Digamos que no me han dejado tocar mucho la cocina, pero algo puedo hacer. Aunque sea déjame que te ayude con el café.

Él acepta y me siento bien por poder hacer algo, no puedo evitar avergonzarme de mi pasado, nunca quise ser una niña rica a la que no dejaban hacer nada. Habría hecho tantas cosas si no hubiera vivido obligada a ser algo que no siento que era. Me prometo a mí misma que aprenderé tanto como pueda desde este momento hasta el día que me muera.

Zed está concentrado en la sartén, cocina el desayuno de los campeones: huevos, beicon, salchichas y zumo de naranja, y yo me estoy ocupando de servir dos tazas de humeante café negro. Entonces pienso en Jocelyn, no le estoy sirviendo.

—¿Jocelyn no desayuna?

—Se fue hace horas a hacer el examen que tiene, solo me despertó para decirme que se marchaba y que cuidara de ti o me arrancaría las pelotas.

Me lo dice como tal cosa, y de nuevo consigue hacerme sonreír.

—Es de armas tomar, ¿eh?

—No lo sabes bien, preferiría enfrentarme a un pelotón de fusilamiento antes que a ella, que no te engañen esos ojos tan expresivos y su pelo rosa. Tiene un genio de mil demonios.

Sirve los platos pasando por mi lado cuando sale de la cocina para sentarse en una banqueta de la barra americana.

—Es un amor, los dos lo sois. —De nuevo hablo sin pensar.

Creo que hasta me he sonrojado un poco. Eso ha sonado raro, y cuando eres tan pálida como yo créeme que se nota cuando tu tono de piel cambia.

—Nunca me han llamado nada parecido. —Sonríe a su manera.

Me siento a su lado en la barra, estamos tan cerca que nuestros brazos se podrían tocar al comer, sobre todo porque soy zurda y estoy sentada a su derecha. Bebo un sorbo grande de café, como si eso me diera la energía para decirle lo que debo.

—Me refiero a que quiero daros las gracias, no mucha gente habría cogido de la calle a una persona sin conocerla. Sin saber si soy una loca, una drogadicta o vete tú a saber qué más. Estoy convencida de que, de no haber sido por ti, habría muerto.

—No tienes que darlas. Además, no tienes pinta de nada de lo que has dicho. Quizá un poco de asesina en serie, pero por lo demás normalita. —Me río hasta que caigo en que seguro que su amiga le ha contado lo de que me había parecido un asesino en serie.

—Os lo pagaré, de verdad, en cuanto encuentre trabajo os daré dinero por haberme ayudado.

Zed hace una mueca ante mis palabras.

—¿Crees que te hemos ayudado por dinero? —pregunta como si le hubieran disgustado mis palabras.

Pienso bien antes de hablar, no quiero ser descortés.

—No, yo… lo siento, ¿vale? Solo llevo unos días aquí, y desde que pisé Las Vegas ha ido de mal en peor, sois las primeras personas que me habéis ayudado y no sé cómo agradecéroslo.

—Si me lo quieres agradecer come, necesitas alimentarte bien. J me ha dicho que te dé pastillas para el dolor que seguro te provocan esas heridas, ropa suya y un cepillo de dientes nuevo. Si me ayudas con todo eso para que no se haga un collar con mis pelotas estará la deuda saldada.

Mi respuesta es ponerme a comer. Cada bocado es una delicia, estoy tan concentrada en disfrutar cada trozo que no me doy cuenta y sin querer rozo su brazo. De forma automática se aparta de mí, dejándome a cuadros. Pienso en si pedirle disculpas, no sabía que mi contacto era tan desagradable. Además, ha sido sin querer, pero sigue comiendo con la cabeza baja sin prestarme atención, así que decido imitarlo.

Cuando terminamos y pienso que si como un poco más reventaré, me ofrezco a fregar los platos mientras él me mira con fijeza.

—Creo que es hora de que me cuentes qué te ha pasado. J dice que te atacaron al llegar aquí. ¿No será otra cosa? Por ejemplo, ¿un novio maltratador?

Eso hace que me gire para observarlo, en su cara no hay ningún sentimiento, no me está juzgando, solo quiere saber.

—Soy rusa. —Para qué mentir, se me nota en el acento—. Digamos que he tenido una situación complicada allí y me tuve que marchar con solo algo de dinero y el pasaporte. Pensé que este era un buen lugar para empezar de cero, encontrar un trabajo y poder llevar la vida que nunca he podido tener.

No entiendo por qué demonios le estoy dando a él más detalles que a Jocelyn.

—Te creo, continúa.

—Como le dije a Jocelyn, la primera noche aquí, cuando volvía de comer algo camino del hotel, dos tíos me acorralaron en una calle sin salida con la idea de robarme. —Tensa su mandíbula—. No podía dárselo, no tenía nada más que esa mochila que ellos me estaban pidiendo, por lo que me negué e intenté huir, no fue tan fácil, esto es lo que recibí.

Me señalo la herida de la cara.

—Menudos hijos de puta. —La rabia de su voz podría congelar el mismísimo infierno.

—Decidí volver al hotel, darme una ducha y meterme en la cama, al menos ya había pagado la habitación. No tenía analgésicos ni nada para tomar, aunque el agua me ayudó. Estuve pensando en pedirle trabajo al hombre del hotel limpiando, y solo quería que le limpiara el sable. Así que de nuevo estaba en la calle.

Sus puños están cerrados sobre la barra, tan blancos que seguro que las uñas se le clavan en la piel.

—¿Por qué no has ido a la policía?

Con esa pregunta me giro para volver a fregar, con él me salen las palabras solas, pero sé que no debo contar nada de mi pasado.

—No puedo, ni al hospital ni a ningún otro sitio donde me puedan reconocer. —Es lo único que le voy a decir.

—Debes tener un problema muy gordo. —Me encojo de hombros sin mirarlo.

—No te preocupes, en cuanto termine me marcharé, no quiero molestar más.

—De eso nada, te vas a quedar aquí hasta que puedas valerte por ti misma. Entiendo que no me quieras contar cuál es tu problema, créeme todos tenemos nuestro propio infierno particular, sin embargo, en esta casa somos una familia y de la familia se cuida. La única regla que tienes que seguir siempre es que aquí no nos mentimos, nunca, por mucho que duela la verdad.

—Te lo agradezco de corazón, nadie se ha preocupado nunca tanto por mí, no puedo hacer eso, no quiero ser una carga. Yo no soy así. —Los ojos se me han llenado de lágrimas por la amabilidad de estas personas y de lo que me gustaría formar parte de esta familia.

—No lo serás, ¿sabes bailar?

Me trago las ganas de llorar antes de girarme con una ceja levantada ante la duda de lo que me pregunta.

—Yo… sí, claro —contestó dubitativa.

—Bien, pues venga, arréglate, vamos a ver a mi encargado para que te dé un trabajo y así te sientas menos mal por quedarte aquí con nosotros.

No me lo puedo creer, no lo pienso, ni en si es que quiere que sea bailarina de un club, ni de la emoción de poderme quedar un poco más con ellos en un sitio que parece un verdadero hogar. La alegría me invade y, por primera vez en varios días, siento esperanza. No me puedo controlar, así que sin darle tiempo a reaccionar rodeo la barra, me acerco hasta él y le lanzo los brazos al cuello antes de darle un rápido beso en la mejilla.

Para mí solo es una muestra de afecto por lo que acaba de ofrecerme, la oportunidad de tener una vida sin tener que seguir vagando en la calle, sin embargo, él se tensa bajo mis brazos. Me aparto despacio, nunca he sido demasiado cariñosa, no he tenido oportunidades de serlo ni gente con quien quisiera compartirlo, aunque está claro que no quiere que lo toque.

—Lo siento, de verdad, no volverá a pasar.

Su mirada deja de estar vacía, pero no sabría decir qué es lo que se le está pasando por la cabeza.

—No eres tú, soy yo, tengo fobia al contacto físico. Por eso te dije que todos tenemos nuestro propio infierno.

Le entiendo y asiento a la vez de arrepentirme de haberlo hecho, aunque me ha encantado sentir el calor de su cuerpo, no por algo sexual, por el contacto humano. Debo ser algo bipolar, anoche pensé que era un loco o algo peor y ahora estoy depositando toda mi confianza en él.

—Lo recordaré, pero gracias.

Le digo antes de marcharme hacia donde me indica que Jocelyn me ha dejado la ropa y el resto de cosas. Me meto en la ducha sintiendo aún el calor de esa piel tatuada sobre mi cuerpo. No soy muy creyente después de la vida que me ha tocado vivir, aunque doy gracias a lo que hay ahí arriba por haber puesto a estas personas en mi vida.
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Capítulo 8

Necesito un favor

Zed

 

Cuando escucho la puerta del baño cerrarse aún no me puedo mover, el corazón me late tan rápido que parece que va a salirse de mi pecho. No me esperaba que esa chica que me mira con algo de desconfianza, o lo que podría ser miedo, no solo me haya abrazado, también me ha besado. Casi pierdo el control, sus manos tocando la piel desnuda de mi espalda ha hecho que mi estómago se encoja. No es lo único que he sentido, aunque no lo puedo soportar, cuando me ha soltado he sentido un vacío, nunca antes me había pasado.

Jamás he estado con mujeres, no porque no me gusten, sé apreciar cuando una es guapa, el problema es que mi padre, en su empeño de convertirme en el hombre de hierro, mató cualquier tipo de deseo en mí. A no ansiar la comida, la bebida y mucho menos el afecto, eso sería solo una debilidad. Cada roce o tacto sobre mi cuerpo me hace recordar cada golpe, quemadura o maltrato tanto a mi físico como a mi mente.

La tengo que entender, ha querido agradecérmelo a su manera, normalmente no tengo ese problema porque la gente que me conoce sabe lo jodido que estoy, al menos lo intuyen, los que no, no se atreven a acercarse lo suficiente a mí. Cuando me ha tocado bailar en el club y a alguna clienta se le van las manos, que suele pasar poco, sé manejarla para que cambie de idea y se centre en otras cosas.

Tengo que ponerme en marcha o cuando salga del baño seguiré aquí como un pasmarote. Voy al cuarto de J para coger mi móvil, tengo que hablar con Axl, seguro que ya está despierto; siempre nos solemos encontrar en el gimnasio sobre esta hora.

Le llamo y no se hace esperar, tiene voz de estar tomando aún el café que le hará mejor persona.

—Espero que me llames porque tienes algo que contarme que debe ser realmente bueno y guarro.

—Eres incorregible, ¿verdad? —le contesto.

Deberían preocuparse más por su vida sexual que por la mía, aunque, claro, la mía es inexistente, así que lo utilizan para meterse conmigo. Menos mal que me da igual.

—Necesito un favor.

—De nuevo te pregunto, ¿quién eres y dónde está mi amigo?

—¿Me lo haces o no?

—Alguien está hoy de mal humor, ¿eh? Venga, suéltalo, cómo no te voy a ayudar si eres el único que nunca me pide nada.

—La chica que te comenté, necesito que le hagas un hueco como bailarina. Es muy bonita, seguro que te parece buena idea.

Oigo un gran suspiro a través de la línea, no sé si por lo que le he pedido o porque he reconocido que es guapa.

—La verdad es que nos vendría bien tener una chica más, cuando son bailes mixtos siempre estamos descolgados.

Está pensando en voz alta en vez de hablando conmigo, le conozco demasiado bien.

—Tienes razón.

—Un momento, un momento, no tan rápido. ¿Sabe bailar?

Ahí está el encargado, no el camarero, es muy exigente a la hora de contratar gente.

—Claro que sabe, si no te diría que la metieras de camarera, cajera o cualquier otra cosa.

Miento con ganas, no suelo hacerlo nunca, es nuestra regla, aunque soy consciente de que en este momento no hace falta nadie más. Quizá una camarera, y no sé si esta chica podría llevar una bandeja. Axl sigue pensando, eso es mala cosa.

—¿Respondes por ella?

—Por supuesto.

—Vale, tráela esta tarde antes de abrir y veremos qué podemos hacer.

—¿No vas a ir al gimnasio?

Es raro, suele ir a diario o casi.

—Que va tengo un tirón en el gemelo del entrenamiento de ayer, me he tomado un relajante muscular y voy a intentar que se me pase antes de tener que trabajar esta noche.

—Te veo en un rato entonces.

—Que sepas que hago esto solo por ti.

—Lo sé, amigo. Gracias.

Colgamos sin más, no somos de despedidas largas.

Voy a por algo para ponerme y a coger la bolsa de deporte, quizá debería llevar a la chica a comprar ropa o algo, aunque si no voy a entrenar estaré de muy mal humor esta noche y no quiero dejarla sola. Con la idea que tiene de que no nos quiere molestar es capaz de irse en cuanto salga por la puerta, y no sé por qué, sin embargo, esa idea es inconcebible para mí.

Llevo todo en la bolsa de deporte para darme una ducha después de entrenar, ir a comer algo y después al trabajo. Mi nueva compañera de piso sale del baño y tengo que reconocer que está muy guapa. La ropa de J le queda bien, aunque algo grande porque es más alta y con curvas más marcadas. Aun así, tiene mucha mejor pinta con su pelo rubio limpio y liso, incluso se ha maquillado un poco para disimular la quemadura de su cara, que ahora es una costra. En mi opinión no le hace falta, hasta con eso es bonita.

—¿Estás lista? Tiza, ¿verdad? —Me lo dijo J ayer, aun así prefiero preguntarle.

—Sí, ¿vas a trabajar así? —me suelta sin más.

Me gusta cómo se sonroja cuando dice las cosas sin pensar. Me gusta la gente transparente, y ella tiene pocos filtros.

—Primero vamos a entrenar.

Le digo entonces, ella se mira la camiseta y la falda que le ha dejado mi amiga y me mira extrañada.

—No te pido que entrenes, pero necesito ir a diario. Te dejaría aquí, pero así después cenamos algo y nos vamos directos. ¿Te importa?

Niega con la cabeza y me dedica una gran sonrisa.

—Para nada, ah, y sí, me llamo Tiza.

—Zed, encantado.

—¿Las presentaciones no deberían ir primero antes de secuestrar a una chica literalmente y llevártela a casa?

—Guárdame el secreto, solo me presento a las que me caen bien. —Le guiño un ojo.

Empiezo a pensar que Axl tiene razón, parezco otro. Me sigue animada hasta el garaje; aun teniendo una situación de mierda verla sonreír es algo que me gusta. Hay gente que lo pierde todo y, aun así, tiene una sonrisa. Una pena que mi padre también se llevara toda mi alegría.

—¡Guau! Tienes un coche precioso.

—¿Entiendes de coches? —le pregunto asombrado. No todas las mujeres se interesan más allá de que sea bonito o feo por el color.

—Sí, Iván sabía que me encantaban, por lo que siempre que podía, sin que mi padre se enterara, me traía revistas. Una vez que las leía se las tenía que llevar, si llega a encontrar eso en mi cuarto me habría castigado.

Sus palabras me llegan más adentro que cualquier otra cosa. Enseguida noto en su cara que no quería hablar tanto, así que hago como si nada y cambio de tema para que vuelva a sonreír.

—Entonces ¿cuál es? Vamos a probar tus conocimientos.

Le digo mientras guardo la bolsa en la parte de atrás y espero a que se monte.

—¿Un Cadillac? Aunque no consigo saber el modelo.

—Eldorado, le hice algunas modificaciones, sin embargo todo son piezas originales.

Se monta en el coche antes de volver a sonreírme satisfecha.

—Es una preciosidad y suena de miedo —Comenta cuando escucha el ronroneo del motor.

Pongo música mientras vamos al gimnasio, en silencio, aunque no es para nada incómodo. Ella va tarareando las canciones como si estuviera contenta, y me gusta oírla. Tardamos un poco ya que el gimnasio al que vamos y donde conocí a los que ahora son mis mejores amigos está en Nevada Way, Boulder City, aun así se me pasa enseguida.

Cuando llegamos veo que ya están los coches de los chicos, al menos el de Tay y el de Dix. Antes de que se baje del vehículo cuando he aparcado, me sorprendo cogiéndola del brazo, ella me mira tan sorprendida como yo.

—Tiza, vas a conocer a mis mejores amigos, al menos a dos. Tengo que advertirte que a veces son un poco —busco la palabra correcta— intensos, aun así no te tocarían un pelo.

Espero que entienda lo que quiero decir, parece que sí porque vuelve a sonreír.

—No te preocupes, he vivido con muchos hombres intensos, sabré manejarlo. Gracias por advertirme.

De nuevo, lo que me cuenta me deja pensando de dónde demonios habrá salido y lo que ha tenido que vivir.

Paso para saludar a los chicos y a presentársela antes de ir a la zona de boxeo. A esas horas suele estar bastante tranquilo, me gusta, no me motiva nada que haya capullos tocándome los cojones mientras entreno. Los dos se encuentran en la zona de musculación, así están de fuertes los dos. Como siempre, están charlando muy animados. Tay está soltando alguna burrada sobre su conquista de anoche y Dix le mira poniendo los ojos en blanco.

—Hola, chicos.

No se dan cuenta de mi presencia hasta que me ven de cerca.

—¿Qué tal, tío? —pregunta Dix hasta que repara en mi acompañante, que está justo detrás de mí.

—¿Y esa preciosidad? Ha venido Papá Noel y yo sin enterarme. Le he pedido una justo como tú, dulzura —bromea Tay.

Miro a Tiza antes de cortar a mi amigo, quiero ver su reacción. La manera de actuar de las personas dice mucho de ellas. Una mueca aparece en su cara.

—Creo que te va a tocar seguir pidiéndolo, manda un mensaje al 555 que ponga milagro —contesta a mi amigo y me hace reír con ganas.

Dix se une a mí mientras el otro se lame las heridas, ninguno de ellos está acostumbrado a que les rechacen, aunque estoy seguro de que solo bromean, y más sabiendo que va conmigo.

—Tiza, estos son Dix y Tay, parece que ladran mucho, aunque muerden poco, te lo prometo.

—Encantada, chicos, me alegra oírlo, si no he visto una tienda cerca para ir a comprar unos bozales.

Todos ríen.

—Me encanta esta chica, Zed, no la dejes escapar.

Ignoro sus palabras, ya me conocen y les gusta picarme.

—Tiza hará luego una prueba para trabajar de bailarina en el club.

—Suena bien —dice Dix.

—Cogeré asiento en primera fila para verlo —suelta Tay.

—Os vemos en un rato para cenar, dadle duro, veo que se os están cayendo ya los músculos. Tanta cerveza no es buena.

—Mientras no se me caiga lo que me cuelga entre las piernas vamos bien —se jacta Tay.

Nos vamos a la zona de boxeo que está más alejada mientras escucho como mi acompañante se va riendo.

—La verdad es que son bastante majos —reconoce ella.

«¿Pensará que yo también lo soy?», es lo primero que me viene a la mente e intento ignorarlo.

—Lo son, son mi familia. Te gustará el Broken, todos son muy amables y la mayoría menos salidos que mis amigos.

—¿Broken? Me gusta el nombre, ¿tiene algún significado? —pregunta curiosa mientras me empiezo a proteger las manos con las vendas amarillas.

—Realmente no lo sé, nosotros tenemos una broma personal y es que estamos tan rotos y jodidos que lo han puesto por eso.

Ella asiente como si entendiera a lo que me refiero, quizá también esté algo rota.

—¿Hace mucho que boxeas? —Esta chiquilla no se cansa nunca de hablar, con lo poco sociable que soy yo. También es verdad que mentiría si dijera que no me gusta eso de ella.

—Desde que tengo uso de razón. —Podría explicarle que literalmente. No lo haré, eso es parte de mis miserias.

Se da por satisfecha y se queda callada mientras me pongo los guantes negros para empezar a golpear el saco fuerte. Esto es solo el comienzo, cuando termine le estaré dando con todas mis fuerzas. Tiza me mira atenta durante todo el rato, como si de alguna forma estuviera estudiando mis movimientos, la técnica. Se me hace raro no oírla hablar, puede que no quiera molestarme para que no pierda la concentración. No importa lo que ella quiera porque, aunque no lo note, estoy atento a todo en cualquier momento, defecto de profesión, no puedo tener a alguien a mi alrededor sin tenerlo controlado. El estado de alarma es constante por si me atacan.

—Zed —me llama.

—Sí —contesto mientras mis puños siguen disparando uno tras otro al saco.

—Si consigo el trabajo y sigo con vosotros, ¿me enseñarás a boxear?

Eso me pilla desprevenido, no porque piense que una mujer no puede boxear, las hay muy buenas, solo que la veo tan joven y tan pequeña que me cuesta imaginarlo.

—¿Quieres dar golpes? No te culparía, es el mejor desestresante que conozco.

—No es por eso, bueno, me encanta lo que veo, aunque el motivo es que me gustaría saber defenderme, no quiero dejar que nadie vuelva nunca a joderme.

Su sinceridad me cala tan dentro que me hace parar en seco y miro sus ojos azules, tan claros que parecen sacados de una película de ciencia ficción donde solo veo necesidad, esperanza. Pensar en que se quiere defender porque le han hecho daño me dan ganas de arrancar cabezas, quiero que pueda valerse por sí misma, que cuando un par de hijos de puta vengan a robarle les rompa los dientes.

—Me parece bien, solo te preguntaré si estás segura. Soy un entrenador demasiado severo y no será fácil.

—En la vida, todo lo que merece la pena hay que luchar por conseguirlo. —Su respuesta aún me deja más convencido.

—Perfecto, mañana comenzamos. Tendrás que comer bien porque vas a tener que luchar duro.

—Trato hecho.

—Voy a la ducha y nos vamos a cenar con los chicos y luego al club, verás que te encanta trabajar allí.

Cuando termino nos vamos los cuatro a cenar, y después de las primeras tres miradas de asesino que les he echado a estos dos se han empezado a comportar con Tiza. Aunque ella tengo que decir que no se queda atrás si los tiene que poner en su sitio, cualquiera lo diría viéndola.

Llegamos al club un rato antes de abrir. Axl ya está por allí ocupándose de organizar la noche, no sé qué haríamos sin él, es un gran encargado y aún mejor amigo. Por no hablar de que es un crack haciendo cócteles. Hago las presentaciones mientras Tay y Dix se sientan en una mesa para no perderse nada del baile de nuestra nueva chica.

—¿Lista? —le pregunto casi en un susurro.

—Creo que sí, aunque te juro que se me sale el corazón por la boca.

—Lo vas a hacer genial, estoy convencido —la animo.

Ella me dedica una tímida sonrisa antes de subirse al escenario.

—Ya puede ser espectacular —me dice Axl—. Aunque con lo buena que está le lloverían billetes solo porque se quitara la ropa.

Rompo mi regla de no tocar para pegarle un buen codazo, a lo que contesta con un quejido.

La música empieza a sonar, al menos ha sido bueno y le ha puesto una actual para que este más en sintonía, ella empieza a moverse y me quedo de piedra, no puede ser…
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Capítulo 9

¿Pero qué coño?

Tiza

 

Estoy nerviosa, de esto depende que pueda conseguir un trabajo sin experiencia, nunca me pude imaginar que terminaría en un club de striptease. Aquí, además, podré tener algo más: amigos, y quién sabe si formar parte de una familia. Creo que eso es lo que más alterada me tiene.

La música que suena es movida para el tipo de danza que hago, aunque eso no me amedrenta. Estiro mi cuerpo, la cadera que aún sigue dolorida protesta y la ignoro, levanto mi pierna hasta mi cabeza, siempre he sido de lo más flexible. Comienzo a girar sobre mí misma como si fuera la muñeca de una caja de música a lo largo de todo el escenario. Doy varios saltos con piruetas, por una vez doy a mi padre las gracias por obligarme a aprender a bailar.

El sudor empieza a mojar mi espalda, no llevo la ropa necesaria para esto, aunque me da igual. Conseguiré este trabajo cueste lo que cueste. Voy acercándome a la zona del final del escenario, donde me esperan el resto, y en el último momento salto con gracilidad y termino en el suelo con la postura que me deja con las piernas abiertas.

Todos me miran con los ojos muy abiertos mientras respiro agitada con una gran sonrisa. Tay se levanta y empieza a aplaudir, lo que me anima. Por un momento he pensado que lo he hecho mal, hasta el cabrón de mi padre habría estado orgulloso.

—Contratada —me grita Tay animado.

—¿Tú eres imbécil, Tay? —le pica Dix.

—¿Por qué? Tú has visto lo mismo que yo. A mí con eso último me ha ganado, le daría mi nómina ahora mismo.

Estoy algo mosqueada, no sé si están bromeando o lo dicen en serio.

Dix se toca la frente como si todo lo que dijera su amigo le agotara.

—Tiza, ¿eres siempre tan flexible? —me pregunta Tay.

Eso consigue que me levante antes de mirarlo como si quisiera arrancarle la piel a tiras.

—Nunca lo sabrás —contesto y él se encoge de hombros.

Centro mi atención en lo que de verdad importa, el hombre que tiene que darme el visto bueno y en Zed, que me mira tan serio que no sé si lo he hecho mal o qué le pasa.

—Zed, ¿esto es una cámara oculta? —pregunta Axl mientras me acerco.

Él lo mira y luego a mí intentando buscar una respuesta.

—¿Qué he hecho mal? —me dirijo al encargado ya que a mi salvador parece que le ha comido la lengua el gato.

—Zed me ha dicho que sabías bailar —me suelta sin tiritas.

No debería, aun así esa pregunta saca lo peor de mí, estoy cansada de que todo me salga torcido. Pues este me va a escuchar, mejor dicho, todos ellos.

—¿Y qué cojones piensas que he estado haciendo, señor encargado?

—No sé, por eso te lo pregunto —replica.

—Eso se llama balé, para ser más exactos es Allégro. Si no lo entiendes, que seguro que no, te diré que es un tipo de balé enérgico y animado.

Eso deja mudo al encargado, que mira a su amigo para que conteste él. Como no lo hace vuelve al ataque hablando como si no estuviera delante.

—Zed, coño, ¿me puedes decir de qué me sirve el balé en un club de striptease?

—Yo la puedo enseñar —afirma él—. El balé es un baile que necesita un gran aprendizaje y disciplina. Si sabe bailar eso no será difícil que aprenda a mover el culo como les gusta a los babosos que frecuentan este sitio.

Está cabreado, no sé si porque no bailo lo que esperaba o por la presión que le dan sus amigos.

—Déjalo, Zed, gracias por la oportunidad. Me voy.

Con la poca dignidad que me queda levanto el mentón para marcharme por donde he venido, no voy a permitir que nadie me trate así nunca más. Jocelyn se acerca, debe haber estado viendo todo sentada en uno de los sitios al fondo del local.

—Tú no vas a ningún sitio.

Me coge del brazo y me acerca donde Axl, que la mira como diciendo «no me desafíes», cosa que no hace ni que se inmute.

—¿A ti qué te pasa? Esta chica nos necesita, es una más de nosotros. Lo que ella baila es todo un arte que merece un respeto, algo a lo que ha tenido que dedicar muchas horas y esfuerzo para conseguir todo lo que te ha mostrado.

—Años —añado yo.

—Años de aprendizaje, aquí lo que se baila en el escenario son coreografías que te aseguro que ella dominará en unos pocos días, en eso la puede ayudar Zed, que es muy buen bailarín; y para los privados, que es técnicamente mover el culo, la ayudaré yo. Así que no me jodas, Axl, todos merecemos una oportunidad.

Me deja sin palabras. Esta chica, que parece de esas personas que te apetecen achuchar, es toda una mujer con carácter. El encargado nos mira antes de frotarse las sienes como si le hubiéramos causado un gran dolor de cabeza.

—De acuerdo, vendrás todos los días a ensayar con Zed o con Jocelyn, lo que significa menos horas de sueño para los dos. Y mientras, para ganarte el sueldo ayudarás a Zed en la barra, aquí todos tienen que saber hacer de todo. ¿Os parece?

—Claro, no te arrepentirás —contesta Zed.

—La que me has liado, Z, ve con ella a enseñarle todo y dale un uniforme. Como estará contigo en la barra yo me ocuparé de otras cosas de las que nunca tengo tiempo.

Me debería sentir ofendida por cómo se ha mosqueado este tío, soy consciente de que el balé no es una danza que se debe bailar en un club, pero si me da la oportunidad lo conseguiré porque no hay nada que necesite más que esto.

—Bienvenida a la familia —me dice Jocelyn antes de abrazarme.

—Está a prueba —gruñe Axl mientras se marcha a la oficina.

Los chicos se largan a cambiarse para cuando abran las puertas y Zed sigue mirándome, y no sé qué es lo que piensa, cosa que me tiene desconcertada. Me habría gustado que me defendiera más, aunque no le puedo culpar; él me buscó la oportunidad.

—Z, ¿te ha dado un derrame cerebral o algo? —Se mete con él la pelirroja que me abraza.

—Es increíble lo que haces. —Ignora a su amiga para dirigirse a mí.

Eso me hace volver a sonreír, pensaba que lo había decepcionado, incluso avergonzado. Es lo que he tenido que soportar toda mi vida, nunca he sido lo suficiente buena en nada. Lo único que tenía eran los buenos genes de mi madre para el físico.

—Siento que no fuera lo que esperabas. —Pienso en lo que me dijo en su casa, no le gustan las mentiras, no quiero que crea que ha sido eso—. No te mentí, llevo bailando desde que me salieron los dientes, quizá antes.

—Lo sé, no te preocupes, es solo que no me lo esperaba, aunque me ha impresionado. A Axl no le hagas caso, siempre es así, le cuesta acoger nueva gente en la familia, como si necesitáramos que nos proteja. Serás una más de nosotros.

—¿Ves lo que te dije? En el fondo es un cacho de pan. —Zed tuerce el gesto cuando dice eso.

—Vamos te enseñaré los vestuarios y te daré el uniforme, tenemos algo de tiempo antes de que abramos.

—Sí, vamos, tengo que empezar a calentar, hoy salgo en el primer pase —nos cuenta la chica que me lleva del brazo.

—¿Qué tal el examen? —le pregunto mientras me dejo llevar a los vestuarios.

—Creo que lo he clavado, ya lo celebraremos en nuestro día libre. —Vuelve a ser la chica tan alegre que conozco.

Seguimos a Zed, que anda delante de nosotras con ese humor taciturno que tiene, mientras me cuenta cómo ha ido su día, aunque yo no puedo dejar de mirar esa ancha espalda y ese culo redondo y respingón. Antes de llegar a la puerta se gira y me pilla admirando su trasero con descaro. Hace como si nada antes de volver a mirar hacia delante. Imagino que un hombre tan atractivo como él, bueno como cualquiera de los que trabajan aquí, debe estar harto de que lo miren. Y me tengo que acostumbrar, cuando yo baile, si es que lo consigo, también me sucederá.

—Tiene un buen culo, ¿verdad? —Asiento ante el susurro de mi nueva amiga—. La pena es que no deje que ninguna le dé un buen mordisco.

—Yo pensé que quizá vosotros, ya sabes.

Eso la detiene y me mira antes de romper a reír a carcajadas.

—¿Piensas que Zed y yo tenemos algo?

Me encojo de hombros como diciendo ¿y por qué no?

—Te entiendo, mucha gente lo piensa; sin embargo, te diré que para mí es como mi hermano pequeño, bueno, el de todos nosotros. Le quiero, mataría y moriría por él, sin embargo, no hay nada más.

—Te entiendo —le digo.

—Además, soy un pájaro libre, me podrías gustar tú, Axl o cualquier otro, no me fijo en el sexo de la persona. ¿Me entiendes?

—¿Eres bisexual? —pregunto encantada, cada vez me gusta más esta persona.

—Se llama pansexualidad, es cuando te atrae sexual, afectiva y emocionalmente una persona sin importar el sexo que sea.

—Eres la caña —contesto.

—Tú también, ahora vamos, Zed nos mira mal. Es algo impaciente y controlador.

—¿Él tiene novia? —No sé por qué lo pregunto, no puedo evitarlo.

—Zed, ni de coña, sin embargo, para ese tema necesitamos mucho tiempo. Prometo contártelo otro día.

Suena raro, aun así, el saber que no tiene novia me hace sentir un calor en el estómago hasta ahora desconocido para mí y sonrío. O quizá es gay, frunzo el ceño. No me gustaría que lo fuera, no tengo nada contra eso, solo sé que no me gustaría.

Entramos por una puerta que pone “zona para empleados”. No es solo un vestuario, también una especie de sala de descanso con una televisión y unos sofás donde imagino que pasarán el rato hasta el siguiente pase reponiendo fuerzas.

—Aquí puedes venir en tus descansos, de camarera no tendrás muchos, pero como bailarina entre pases podrás venirte —me explica Zed.

Abre la puerta de una pequeña nevera.

—Aquí tienes bebidas y también, si quieres, algún tentempié.

—Esto lo tenéis fenomenal montando —admito y ellos asienten.

—Mira, por aquí están los vestuarios y el baño —me invita a entrar por una puerta.

El espacio es muy grande, tiene unos bancos con perchas como los de los gimnasios, y una pared llena de taquillas grises con llave, al menos algunas de ellas, eso vendrá bien para guardar la ropa y el bolso cuando vuelva a tener uno.

—Puedes coger cualquier taquilla que tenga llave, y ahí tienes las duchas.

Me asomo para descubrir que son duchas juntas, es decir, varias duchas sin paredes ni nada.

—Déjame adivinar, ¿mixtas? —pregunto a los dos, aunque se adelanta Jocelyn.

—Sí, si eres vergonzosa puedes ducharte luego en casa, nosotros es que ya estamos hartos de vernos las vergüenzas. —Se ríe y la acompaño.

—¿Os desnudáis del todo en los bailes? —pregunto algo preocupada. No soy una puritana, pero quitarme todo me costaría bastante, aunque haré lo que sea necesario.

—En principio no, cuando haces bailes privados en los reservados normalmente sí, aunque eso es opcional, solo los que quieren están disponibles para eso. —Me cuenta ella, y me guiña un ojo para que no me preocupe.

Zed sigue andando hasta una especie de cubículos que parecen los baños, donde se sitúan los lavabos con los espejos.

—Esto es todo, no es mucho, aunque cubre todas las necesidades.

—¡Qué dices! Me encanta.

En ese momento entran Dix y Tay.

—Detrás del escenario tienes el almacén, donde guardamos los disfraces, uniformes, etc.

—Hablando de uniformes, te hemos traído uno —bromea Tay cuando me lo enseña.

Trago saliva, es realmente poca tela y me pone sonrisa lobuna. No le conozco desde hace mucho, es más, estoy segura de que solo lo hace porque le gusta ser así de guasón. El atuendo en cuestión consiste en un pantalón corto negro, tipo nalguero, es decir, de los que te dejan las cachas del culo al aire, y un top del mismo color. Menos mal que no tengo mucho pecho, de lo contrario no me entra ni de coña. Ambas prendas tienen el logo del club, un corazón en llamas con la palabra Broken, justo en el pecho y en el bolsillo trasero del culo. Tontos, tontos no son, están justo situados para llamar la atención en los puntos clave. Solo falta que el pantalón tenga un agujerito y que me tenga que tatuar eso mismo en el sexo. Todos me miran esperando mi reacción.

—Creo que con tanta tela me voy a morir de calor, he pensado en tatuarme el símbolo y salir en tanga. —Todos rompen a reír, hasta Zed, que tiene una tímida.

—Me gusta esta chica, Zed —bromea Dix y él le saca los dientes.

—Venga, niños, a cambiarnos. Si no os portáis bien no os sacaré a jugar —les regaña Jocelyn.

Todos se empiezan a desvaertirse sin ningún pudor, así que es lo que toca, y mientras antes empiece antes me acostumbraré. Aunque pensé que sería distinto nadie mira a nadie, al menos no de una manera lasciva. Siguen con sus bromas y decido que quiero ser una más. Me quito lo que llevo quedándome en ropa interior. Mientras me visto, por suerte, ninguno me gasta ninguna broma y estoy bien, como si me sintiera en casa. Hasta que veo a Zed que me mira, no de manera sexual, o eso creo, nunca sé lo que se le pasa por la cabeza, es demasiado difícil de descifrar.

Cuando terminamos me doy cuenta de que sus amigos y Jocelyn van de diablillos sexis. Les queda fenomenal y mi parte rebelde sale a la luz.

—¿Estamos en el infierno?

—¿Tú sabes por qué dicen lo de tengo más rabo que el diablo? —pregunta Dix—. Es por nosotros.

Todos volvemos a reír mientras van saliendo, menos Zed y yo, que espero que termine de ponerse la camiseta sobre su piel tatuada. Se acerca hasta mí despacio, mi respiración se acelera por los ojos que se clavan en mi cuerpo, me mira de arriba abajo. Estamos tan cerca que puedo sentir su aliento caliente sobre mí desde su altura. Mueve una mano y mi cerebro me grita «¡te va a tocar!» y mi corazón late deprisa. Su mano baja hasta mi muslo y recorre esa zona hasta la cadera. Creo que me he olvidado de respirar desde ya.

—¿Te duele? —pregunta y su voz es ronca.

—¿Me duele?

Cómo me va a doler si tengo la piel ardiendo por donde ha pasado sus dedos.

—El moratón.

Bajo la mirada a la zona en la que hasta hace unos segundos sentía su piel y veo el grande y feo hematoma que tengo a causa del robo. Suelto el aire despacio, se preocupa por mi salud y yo pensando que era algo más. «Soy tonta», me repito mentalmente.

—No, ya está curando, todo está bien.

Él asiente antes de salir por la puerta del vestuario, tengo que seguirle, no obstante, necesito unos segundos para recuperarme. No entiendo qué demonios me ha pasado.
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Capítulo 10

La tentación vive en casa

Zed

 

Salgo enfadado de la zona de descanso hacia la barra, necesito ponerme a preparar cosas para sentir que lo tengo todo bajo control. Cuando Axl me dice que no me reconoce tiene razón, yo tampoco lo hago. He visto a Tiza con el uniforme del Broken y he perdido la cordura por un momento. Veo a chicas todos los días con el mismo, incluso la mayoría tienen más curvas que ella y no me hacen cortocircuito.

La he tocado, no he podido evitarlo. He dejado de pensar, quería sentir su tacto. Me ha encantado y no solo eso, mi polla ha saltado dentro de mi pantalón como si tuviera vida propia, la mismo que solo me ha servido toda la vida para mear. Me ha mirado con esos ojos azules y ha sido como si despertara dándome cuenta de lo que estaba haciendo. Ser consciente de que me ha hecho sentir necesidad. En mí es raro ya que he aprendido a vivir con lo justo: comer, beber y dormir.

Al darme cuenta de que no tenía todo controlado he tenido que mentir y lo odio. Le he dicho que era por su moratón, lo primero que se me ha ocurrido. Me ha creído, no sé cómo, porque con mi polla apretada contra la tela vaquera, el pulso acelerado, el deseo y la necesidad de seguir tocándola estoy seguro de que era palpable.

Me encuentro a los chicos, que me sueltan alguna de sus bromas, a lo que yo solo contesto con un gruñido, no estoy de humor ahora mismo. El no tener el control me hace sentir débil, por lo que solo quiero volver a tenerlo y me pongo a trabajar como si no hubiera un mañana. Lo malo es que no tarda en venir a mi lado la pequeña mujer rusa con la que voy a tener que estar mano a mano, al menos durante varios días. Debo ser masoquista porque este tipo de tortura me hace sentirme afortunado.

La noche ha pasado bien, Tiza nunca ha sido camarera por lo que me sorprende que aprenda tan rápido, y al cabo de unas horas está ella sola ya preparando sus pedidos, cosa que pondrá contento a Axl. Al menos no me matará por traerle una bailarina de balé al club. Lo bueno es que hay tanto trabajo que vuelvo a tener todo bajo control y ya casi no pienso en esa piel tan suave ni en las ganas que tengo de volver a sentirla.

Cuando volvemos a casa Tiza protesta cuando le digo que dormirá en mi habitación y yo compartiré la cama con J. No entiende por qué no puede dormir ella con mi amiga para que yo lo haga en mi cuarto. Yo tampoco lo entiendo, aunque quiero que duerma entre mis sábanas. Al final está tan cansada que lo admite para ir a dormir.

Tengo suerte y J también está cansada después de la noche, así que no me cose a preguntas. Otra cosa es mi cabeza, que no me deja dormir recordando cada cosa que ha sucedido desde que la encontré y la recogí entre mis brazos. Cuando me duermo, es con una sensación de paz en mi interior.

Cuando despierto estoy solo en la cama, normalmente soy yo quien se levanta primero. Me estiro y algo tira en mi entrepierna. Cuando me miro me doy cuenta de que estoy empalmado, está tan dura que me duele. Oigo a las chicas reírse en el salón. No puedo salir así, necesito una ducha para calmarme, aunque para coger unos calzoncillos tendría que pasar por la zona en la que están, así que pillo el pantalón de chándal que me puse al llegar a casa y me lo coloco sobre la entrepierna antes de salir como un rayo de la habitación.

—Buenos días —digo entre dientes antes de meterme en el baño.

No me quedo ni a escuchar la respuesta. Abro el grifo y de inmediato me meto, me da igual que aún no esté ni templada. El agua me roza y siento cierto placer. Debería dejarlo estar, no lo hago. Mientras me la miro bajo la mano y la acaricio. Con solo un roce me da una descarga de placer, nunca lo he necesitado, sin embargo, se siente tan bien. No pienso y me dejo llevar, cogiéndome la polla entre la mano tatuada y despacio empiezo a subir y bajar mientras el agua cae por mi cuerpo.

Me da mucho gusto ese movimiento, sobre todo cuando en mi mente empieza a aparecer esa mujer de cabello casi blanco y ojos azules. Su piel pálida y suave, su culo respingón dentro del mini pantalón, esos pechos pequeños y redondos asomando por el logo del club. Mi mano parece tener vida propia y aumenta el ritmo sobre mi polla, mi corazón late rápido, no puedo parar, necesito seguir sintiendo ese placer. Aunque reconozco que no estoy preparado para la explosión que llega cuando me corro.

Si pensé que era placer el machacármela, cuando sale mi simiente me vuelvo loco de gusto. Tengo que ahogar un gruñido y mi espalda se apoya contra la fría pared porque hasta me siento mareado. Siempre he pensado que no necesitaba esto en mi vida, ahora que lo he probado soy consciente de que no podré estar sin ello.

Debería haberme relajado el masturbarme, solo que en cuanto salgo a desayunar y la veo me siento como un salido, tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no volver al baño a machacármela como un mandril.

—¿Qué estáis liando en mi cocina?

Ambas me miran entre risas, a saber qué están tramando.

—Qué desconfiado eres, Z —me regaña en broma a mi amiga.

—Te estamos preparando el desayuno. —No me mira mientras saca de la sartén las últimas tortitas que huelen de maravilla.

Han picado fruta fresca que estoy seguro de que no teníamos, han exprimido zumo de naranja, nata montada y chocolate para la torre de tortitas que han hecho. Me dejan impresionado, sobre todo porque no me he enterado de nada. Normalmente tengo el sueño muy ligero, lo que sí es verdad es que anoche no podía dormir pensando en la mujer que está ahora dentro de mi cocina.

—¿A qué se debe este gran festín?

Tomo asiento junto a J.

—No me mires a mí, ha sido todo idea de ella. Cuando me he despertado ha ido a comprar todo esto. —La aludida se sienta con nosotros.

—Quería agradeceros de alguna manera todo lo que estáis haciendo por mí. Así que he cogido mi parte de las propinas de anoche para tener un detalle con vosotros, y qué mejor que un desayuno para campeones.

—Gracias. —Y se lo digo de corazón.

J no sabe cocinar, así que desde que mi madre se fue nunca nadie se ha preocupado en hacerme la comida de verdad. Ese detalle despierta cosas en mí que no puedo explicar. Es como si mi pecho se calentara.

Desayunamos animados mientras J le cuenta anécdotas nuestras divertidas que la hacen reír. Tengo que admitir que me gusta verla feliz. Ya no encuentro en sus ojos el miedo que vi la noche en la que la encontré, al menos ya no tanto.

—Tiza, vamos a tener que buscarte documentación falsa.

Con esa frase se le congela la sonrisa y se le tensa todo el cuerpo.

—¿Por qué? —pregunta a la defensiva.

—Algo me dice que no quieres tener tu identidad, de lo contrario, cuando te robaron habrías ido a que te hicieran una nueva.

Ella asiente sin dar detalles. Me parece bien, no quiero obligarla a contar nada que no quiera. J me pega un codazo en las costillas que yo ignoro.

—Si te digo esto es porque imagino que querrás empezar una vida nueva, tener un contrato, una cuenta bancaria y, sobre todo, un seguro médico. Y todo lo que tú quieras.

—En eso tienes razón, Z. Por desgracia, el seguro médico aquí es necesario, de lo contrario te dejan morir tirado en la calle.

—Me da miedo que me encuentren. —No añade nada más.

—No te va a pasar nada, ahora nos tienes a nosotros, y nosotros cuidamos de la familia —le dice J para que lo tenga claro. Yo no lo podría haber dicho mejor.

—Nadie puede protegerme de ellos, la única posibilidad que tengo es que no me encuentren.

Se muerde el labio como si se hubiera dado cuenta de que ha hablado más de la cuenta. La mano de J la consuela, y por primera vez siento envidia de ese contacto.

—Sé que no quieres hablar de la gente que te persigue. Si alguna vez necesitas contárselo a alguien, aquí estaremos.

—No es que no quiera hablaros de ellos, es que solo conseguiría poneros en peligro, y eso sí que no me lo perdonaría nunca.

Mil cosas pasan por mi cabeza cuando dice esto. No lo entiendo, aun así, quiero que confíe en mí, quiero poder protegerla. Aunque si algo he aprendido en mi vida es que para obtener la confianza de alguien primero tienes que ganártela. Eso es lo que pienso hacer.

—Tranquila, no tienes que contar nada que no quieras. Confía en nosotros, Z no tiene esa cara de asesino por casualidad, es todo un soldado de hierro.

Lo que le dice mi amiga consigue sacarle una sonrisa mientras yo hago una mueca como si estuviera ofendido, sin embargo, me encanta verla sonreír.

—Tenéis razón, necesito los papeles. No puedo vivir siempre con miedo. Quizá mi vida no vaya a ser muy larga, pero la que tenga la pienso disfrutar intensamente. Llevo veintitrés años sin poder hacer nada.

—Así se habla —celebra J.

—En Moscú tenía alguien de confianza que me hizo la documentación que me robaron, aquí no sé dónde puedo ir.

—Tranquila, J se encarga. Ahí donde la ves, la princesa de fresa tiene oscuros secretos —bromeo, aunque lo que digo es cierto.

—¿Cómo te gustaría llamarte? India es bonito.

La miro y no tiene pinta de India, a ella tampoco le gusta porque arruga la frente.

—¿Y qué haremos con el club? Todos saben que me llamo Tiza.

—Diremos que es tu nombre de bailarina y punto. Nadie fuera de esta habitación tiene que saberlo.

—Buena idea, la verdad es que nunca he pensado para mí otro nombre. Supongo que India es tan buena opción como cualquier otra.

—Me encanta —dice J —. ¿Tú que dices, Zed?

—Te queda bien.

—Genial, mañana por la noche lo tendrás. Necesitamos hacerte fotos, así que ahora, antes de ir a entrenar y ensayar, pasaremos a hacértelas.

Tiza se tira a sus brazos como hizo conmigo ayer, y a mí me dedica una sonrisa. Siento celos, quiero que haga lo mismo conmigo. Aunque nadie la puede culpar, cuando lo hizo me notó incomodo, es algo tan nuevo para mí querer sentir a alguien de esa manera que me hace pensar que estoy perdiendo la cabeza.

Las chicas se empiezan a arreglar mientras yo me quedo pensando con mi café humeante en las manos. No sé quién es esa chica ni en qué demonios está metida. Lo único que sé es que quiero más de ella, aunque ¿cómo acercarte a alguien a quien asustas? Porque estoy convencido que en el fondo me teme, y no la culpo. He sido educado para ser un monstruo. Y los monstruos no tienen derecho a desear algo o a alguien, ¿o sí?
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Capítulo 11

¡Te encontré!

Kirill

 

Hace días que Tiza Ivanova desapareció y no tengo ni una sola pista de su paradero. Es inteligente, la noche que matamos a ese desgraciado que se hacía llamar su padre nos dio esquinazo. Encontramos su coche en un barrio cualquiera, no había usado el GPS ni nada que delatara sus intenciones; podría estar en cualquier sitio. Tengo muchos contactos, así que utilicé a la policía que tengo en nómina para que pusieran una denuncia de desaparición, por lo que la están buscando en toda Rusia.

No fue hasta más tarde, cuando ofrecí una recompensa por cualquier información, que todos parecían saber algo, solo consiguiendo hacerme perder el tiempo. Mi hombre de confianza, Alexander, me aconsejó que no les acribillara a tiros, al final solo son civiles ávidos de dinero. Me costó mucho, pero le hice caso.

Anoche llegó otro hombre que juraba haberla visto, lo que me provocó ganas de pegarle un tiro entre las cejas. Era un tipo inmundo que daba asco solo con verle, sin embargo, cuando empezó a contarme lo que sabía me di cuenta de que ese desgraciado era el único que no mentía. Según me contó, la llevó al aeropuerto aquella misma noche.

A nosotros se nos pasó por la cabeza que hiciera eso, incluso estuvimos en el aeropuerto aquella noche sin ningún éxito. La hora y la descripción que me da coinciden totalmente. Con los datos recopilados puedo continuar la búsqueda, y Alexander está en ello.

Dejé marchar al informante porque se lo prometí a mi amigo, yo lo que quería era hacer del mundo un sitio mejor. Mientras lo interrogaba mis chicos lo investigaron. Resultó que el tipo había abusado de varias jóvenes, y tras cumplir unos pocos años en la trena lo liberaron y ahora conduce un taxi donde puede llevar víctimas en potencia, y solo de pensarlo me pongo malo.

Soy consciente de que no soy un buen tío. Asesino, soy un narcotraficante, también tráfico con armas, pero nunca, nunca he soportado el abuso a mujeres o niños. Hay muchos que se dedican a lo mismo que yo y se lucran con eso, a mí se me revuelve el estómago, va contra mis principios. No es que tenga muchos, aunque los que tengo son firmes.

Al menos me consuelo con que ya tenemos algo con lo que trabajar. Lo único que me falta es algo de paciencia, cosa que no tengo, es uno de mis grandes defectos. Estoy tomando para desayunar un wiski, no es lo más sano, me da igual, consigue calmar mis nervios. Llaman a mi puerta mientras sigo mirando por la ventana.

—Adelante.

—Kirill —me saluda.

Es Alexander, le he dicho mil veces que él puede entrar sin llamar, aun así, no pierde las buenas costumbres. Me giro para unirme a él en mi gran escritorio.

—¿Quieres una copa?

—No, gracias, mi hígado quiere vivir unos años más —bromea, y yo sonrío.

—Espero que tengas buenas noticias. —Me paso las manos por mi pelo rubio con ansiedad.

—Sí, respira tranquilo. He estado revisando las cámaras de seguridad del aeropuerto, las de aquella noche. He tenido que insistir un poco, aunque ya me conoces, nunca me doy por vencido.

Asiento, soy consciente de que muchos se rebelan contra la mafia hasta que entienden que pueden colaborar por las buenas o por las malas; es una lección que solo debes explicar una vez.

—Esa noche se la ve esperando la salida para embarcar en un vuelo dirección a Las Vegas. Hemos revisado la lista de pasajeros y cotejado cada nombre, el único que no es real es el de Nikita Novikova.

Sonrío ante la ironía del nombre que ha elegido.

—¿Algo más? ¿Sabemos si sigue en Las Vegas?

—Es probable, no ha vuelto a comprar un billete con ese nombre. Tenemos que conseguir acceso a las cámaras de allí. Por lo que he investigado, la última vez que utilizó su documentación fue en un hotel el mismo día que llegó, después no hay nada más. Es como si se la hubiera tragado la tierra.

—No te preocupes, hablaré con la policía, seguro que nos pueden conseguir algún contacto allí que quiera una paga extra y nos facilite la búsqueda.

—Creo que es lo mejor, me marcho a Las Vegas, así, cuando tengamos la información, estaremos más cerca para localizarla.

—Prepara el avión privado, me voy contigo. Cuando la encontremos, quiero ser lo primero que vea.

—Claro, me pongo a ello ahora mismo.

Me parece raro el hecho de que no haya más movimientos después de ese día, quizá le ha pasado algo o ha encontrado una nueva documentación. Me extrañaría, ni siquiera sé cómo ha conseguido con la que logró huir. El que la engendró nunca la dejó tener contacto con el mundo exterior, la mantuvo encerrada siempre como una muñeca de una caja de música, motivo por el que nunca me pude acercar más a ella.

Ahora ya no está ese desgraciado y ella se encuentra sola en Las Vegas. La encontraré y todo esto acabará.







Zed

 

Los años han pasado mientras yo continúo mi duro entrenamiento para cuando llegue el fin del mundo, ese del que tanto habla el señor que dice ser mi padre. He crecido, y con dieciséis años ya le supero en altura, y aunque estoy fuerte no tengo su mismo cuerpo musculado. Según él porque no me esfuerzo lo suficiente en vez de entender que mi genética es esta y punto.

Como ya no entro en la ratonera del armario, y también porque hace mucho que ya no lucho contra su plan de entrenamiento, me ha dejado volver a mi habitación. Tuvo que cambiar la cama por una más grande, pero no más nueva. El colchón es tan viejo que se me clavan todos los muelles, por lo que prefiero dormir en el suelo. No porque me importe el dolor, gracias al desgraciado he conseguido mantenerlo a raya, sino porque podría dormir perfectamente en una cama de pinchos sin inmutarme. Es más por la costumbre de haber pasado tantos años durmiendo en el suelo.

También me hizo otro regalo para mi vuelta al dormitorio: una cerradura en mi puerta y barrotes en la ventana. Lo que no entiende es que ya no quiero escapar, hace mucho que acepté que esta va a ser mi vida y a no desear más de lo que tengo. Ya ni siquiera le odio, solo he dejado de sentir. Como si mi dolor se hubiera largado junto con mis emociones.

Tengo que ver el lado bueno de este asunto, y es que no se ha llevado los libros de mi habitación. Cuando era tan solo un crío mi madre siempre me compraba ejemplares y me inculcó su afición por la lectura. Gracias a eso no soy un inculto, el desgraciado debe suponer que termino tan exhausto de las palizas que me da que no leeré, o quizá cree que no sé o se me ha olvidado. Como su mente no funciona correctamente, soy incapaz de precisarlo.

Así que cuando se da por satisfecho y me encierra, aprovecho para sumergirme en ellos y de esa forma abandonar esas cuatro paredes y mi miserable vida, al menos durante un rato. Todos me gustan, incluso los clásicos que contienen en sus historias amor como Orgullo y prejuicio o Cumbres borrascosas.

Soy consciente de que nunca podré tener eso, aunque me permite imaginarlo el rato que estoy entre esas líneas, es mi única vía de escape. Utilizo una linterna. Tengo un kit de supervivencia por si llega el fin del mundo y el desgraciado no puede llegar hasta mí. Una idea bastante absurda ya que estoy encerrado, moriría de hambre.

Sigo sumergido en mi viaje, tan abstraído que, por una vez, no oigo las botas que hacen crujir el suelo de madera. Abre tan rápido la puerta que lo único que atino a hacer es a meter el libro bajo el colchón, aun así, me pilla tapado bajo la sábana con la luz. No puedo ni imaginar lo que su mente retorcida debe pensar que estoy haciendo.

—¿Qué coño haces? ¿Te la estás machacando?

Da igual lo que le diga porque solo aceptará lo que él crea. Estoy tan nervioso porque descubra lo único que da algo de sentido a mi patética vida que, cuando me quita la sábana para enfrentarlo, me late el corazón tan rápido que siento como si se me fuera a salir por la boca.

—No, señor —contesto.

Esta noche parece distinto, tiene los ojos vidriosos. Se acerca despacio para sentarse a mi lado, momento en el que comprendo qué le pasa: apesta a alcohol, y él nunca bebe.

—Hijo, lo entiendo, tienes dieciséis años, edad en la que las hormonas campan a sus anchas. Créeme, lo sé.

No le interrumpo, es lo más cercano a una charla que he tenido nunca con él. Por lo que me quedo alucinado.

—Si fuera otra la situación sería totalmente natural. Yo descubrí mi sexualidad incluso antes que tú, y estuve con muchas mujeres antes que con tu madre.

—Yo no… —le corto porque no estoy haciendo nada de eso.

—No me interrumpas —me advierte—. El fin del mundo está cerca, por lo que el hecho de que tus hormonas estén alteradas solo será una distracción. No te preocupes, hijo, me he prometido que antes de irme de este mundo te haré todo un superviviente

Asiento, sé que es lo mejor. No volveré a decir nada, no le interesa escucharme porque está montándose su propia película.

—Vamos, acompáñame, te voy a enseñar a que no tengas ese tipo de necesidad como ya hemos conseguido que no padezcas hambre, frío o dolor.

Me levanto porque no hay otra alternativa. Hace un rato pensaba que ya no tendría nada a lo que temer ya que me había hecho de todo. Por lo visto se le ha ocurrido algo nuevo, lo que consigue estremecerme. Le acompaño a la planta inferior, donde está el salón.

—Hijo, desnúdate y siéntate en el sofá.

—Señor, no es necesario —le digo con la esperanza de que recapacite.

No sé qué es lo que tiene en mente, solo intuyo que no me va a gustar, como todo lo que me hace. Achica los ojos como si la ira por la desfachatez de no hacerle caso a la primera saliera por ahí. No tiene que repetírmelo, me quito los pantalones y los calzoncillos y tomo asiento en el viejo sofá.

Asiente satisfecho antes de buscar en la estantería un vídeo para introducirlo en el aparato que tenemos. Cada vez entiendo menos lo que ocurre. Se sienta a mi lado en el brazo del sillón mientras comienza la película.

No veo ninguna desde que era un niño, y cuando salen los personajes me doy cuenta de que nunca he visto nada igual. Están desnudos y se acarician, son dos mujeres y un hombre. Se besan, se lamen y mordisquean, mi pene salta como un resorte y fijo la vista, atento a lo que hacen. El calor recorre mi cuerpo y me hace sentir una necesidad que no he conocido antes. No sé por qué me hace ver este vídeo, aunque en este momento me da igual; me gusta lo que veo y tengo curiosidad.

Mi padre me deja tranquilo un rato viéndola, estoy absorto en lo que ocurre. Esto debe ser lo que cuentan en mis libros de cuando hacen el amor. Claro que en ellos no es tan explícito como aquí. Estoy tan distraído que no veo venir el rápido golpe con una especie de regla escolar sobre mi miembro inflamado.

Pensé que ya no podía sentir dolor, al menos sabía mantenerlo a raya como si no fuera algo mío. Estaba equivocado, y los ojos se me llenan de lágrimas que me niego a derramar. Eso consigue que se me desinflame algo la dolorida polla, aunque no del todo.

—Tranquilo, hijo, nos pasa a todos. No te preocupes, que lo repetiremos tantas veces como sea necesario para que lo termines dominando como el resto de lo que te he enseñado.

Cumplió su promesa, siguió día tras día hasta que también me hizo inmune al deseo.
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Capítulo 12

¿Nos atacan?

Tiza

 

Los gritos retumban por las paredes de toda la casa, lo que provoca que me despierte de golpe y asustada. Con el corazón a mil por hora intento pensar qué es lo que puede estar ocurriendo, tengo la mente algo nublada aún por el sueño.

Creo que esa voz pertenece a Zed, un hombre que nunca parece temer a nada. Mi preocupación aumenta consiguiendo que me levante de un salto de la cama para salir corriendo. Lo único en lo que puedo pensar es que me han encontrado, no sé cómo, soy demasiado cuidadosa. Ahora eso da igual, si es así estoy muerta, y lo acepto. Lo que no voy a permitir es que hagan daño a mis amigos, las únicas personas que se han preocupado alguna vez por mí.

Cojo la lámpara de la mesa sin molestarme en desenchufarla primero, la adrenalina hace todo el esfuerzo por mí cuando la arranco. Me vendría mejor un cuchillo, algo poco probable porque no sé qué me voy a encontrar en cuanto cruce las puertas, por lo que no puedo llegar a la cocina a coger uno.

Así que armada, en bragas y con una camiseta, corro hacia los gritos que no han menguado su intensidad. Toda la casa se encuentra a oscuras, he aprendido lo importante que es eso cuando duermes de día, y atisbo una tenue luz en el cuarto en el que duermen J y Zed, el lugar exacto de donde provienen los alaridos. Corro hacia allí con la lámpara en alto dispuesta a todo. Entro como un torbellino en la habitación y me quedo paralizada.

Allí no hay nadie más que mis amigos. Observo que está dormido, y lo que sueña le provoca dolor y le hace gritar mientras J le acaricia la cabeza intentando calmarlo. Me mira y se encoge de hombros. No puedo evitarlo: suelto mi arma improvisada y me subo a la cama con ellos.

—J, ¿qué le pasa? —pregunto asustada. No por mí, por verlo sufrir de esa manera.

—Te dije que todos tenemos nuestros infiernos personales, a cada uno nos afecta de una manera distinta.

Sin poder evitarlo cojo la mano de Zed, ignorando su fobia al contacto humano.

—Desde que lo conozco tiene pesadillas horribles. Le cuesta mucho volver de ellas. Además de que luego está tocado todo el día. No le sucede siempre, son episodios.

No me importa su pasado, solo siento la necesidad de que deje de padecer ese sufrimiento. Su pecho tatuado brilla a causa del sudor.

—Yo le suelo hablar y acariciar hasta que se despierta, a veces sigue durmiendo sin más —me cuenta J.

Así que hago lo mismo que ella.

—Zed, tranquilo, no estás solo, estamos aquí contigo —le susurro.

Entre las dos intentamos traerlo de vuelta. Lo que está soñando debe ser realmente malo porque no reacciona a nosotras, si no seguro que los vecinos llaman a la policía. Hago lo único que se me ocurre: me tumbo junto a su cuerpo en el lado contrario al que ocupa J y lo abrazo. No un poco sino tipo koala, paso mi brazo por encima de su pecho y mi pierna se aferra a su cuerpo.

No pienso, solo lo hago: me pongo a cantar bajito junto a su oreja. Es una canción antigua, tanto que no recuerdo ni cuándo la aprendí. Da igual, poco a poco parece que lo calma. Mi amiga me sonríe y me mira agradecida, apaga la luz mientras sigo cantando en voz baja. No recuerdo durante cuánto rato, al final me duermo abrazada al hombre intocable y me siento segura.

Cuando despierto en una cama que no suelo usar estoy por completamente sola. Oigo algo de ruido en el salón y murmullos. Hablan bajo para no despertarme o quizá para que no los escuche.

—No sabes lo fuerte que ha sido este episodio, Z. La pobre entró armada con una lámpara por si nos estaban haciendo algo, hasta a mí me tenías asustada.

—Lo siento, me jode mucho que tengas que presenciar mis mierdas.

—Sabes que siempre lo haré, somos una familia y te digo que deberías estar agradecido. La única que consiguió que te calmaras fue ella, y seguro que verte así la asustó de cojones.

—Se lo agradezco, aunque no puedo dejar que me toque y lo sabes, tendrías que haberla detenido.

Sus palabras me duelen, sé que no le gusta, solo me fue imposible no hacerlo. Quería consolarlo, conseguir que dejara de sentir dolor y miedo.

—Yo te toco, Z, sé que es incómodo para ti y tenemos que trabajar eso. Algún día querrás estar con alguien, y para eso tendrás que dejar que te toque.

—Es distinto, J, contigo es casi soportable, y con ella no puedo No soporto su tacto, me quema, aunque no te lo sé explicar.

No le doy tiempo para que siga hablando así de mí cuando mi única intención era ayudarle. Salgo sin tan siquiera mirarlos antes de dirigirme al cuarto a por ropa.

—Buenos días —gruño antes de pasar de largo.

—Amigo, estás jodido —se burla J de él.

—Joder, no quería decir eso. Ya sabes que mi cerebro está hecho mierda —se intenta defender ante mi amiga.

A mí me da igual, aunque si mi contacto es tan horrible no pienso repetirlo ni para salvarle la vida en caso de incendio.

—Eso se lo tendrás que explicar a ella.

Es muy gracioso cómo hablan como si mi puerta no estuviera al lado suyo. Deben de pensar que soy sorda o algo retardada, y eso me enfurece casi más que el hecho de que intento ayudar a un amigo; para él es como si le hubiera tocado alguien con la lepra.

—J… —Es lo único que contesta Zed.

Su tono es de advertencia para que no tense más aún la cuerda de lo que ya está. Me pongo la ropa de entrenamiento que me compré en cuanto me dieron mi primer salario semanal. Mis compañeros de piso querían comprarme ropa, pero me negué, me he pasado la vida teniendo todo por nada. Eso ya es parte de mi pasado, incluso les quiero ayudar con la casa y la comida en cuanto cobre el sueldo completo.

Salgo del cuarto en cuanto estoy preparada, por mucho que esté molesto sé que siempre va a entrenar todos los días, incluidos los fines de semana, así que no me dejará aquí, sabe que lo necesito tanto casi como él. Debo aprender a defenderme por lo que pueda pasar.

—¿Nos vamos? —pregunto seca mientras me sirvo un café negro en un vaso de termo para llevármelo.

—Claro, aunque antes tienes que comer —me dice mostrándome el plato que me ha preparado.

—No tengo hambre, gracias —rechazo, y aunque es mentira cuando tome el café seguro que se me pasa.

—Tienes que comer antes de entrenar, y te aseguro que no nos moveremos de aquí hasta que te termines todo el plato.

No me creo lo que me está diciendo, así que busco con la mirada a mi amiga para que me confirme que es una broma.

—¡Oh no, a mí no me metáis! Estoy con los exámenes finales, así que me tengo que ir.

Los exámenes, mierda, lo había olvidado, y los nervios bullen por mi estómago.

—¿Pero vendrás al ensayo o no? —Hoy empiezo a bailar y necesito practicarlo una vez más.

—Me encantaría, cariño, aunque no creo que termine antes de mi turno. —La cara se me ha debido descomponer porque enseguida añade—. Tranquila, Zed te ayudará. Estoy segura de que lo vas a bordar, eres una máquina.

Me dan ganas de maldecir, no por ella. Sé que es importante. Es más por la cómica situación. El número de hoy es mixto, y tengo que practicar con un tío que se arrancaría a bocados su propio brazo antes de que le toque.

Si Zed opina algo se lo guarda para él. J se levanta y me abraza antes de coger sus libros para irse.

—Adiós, tortolitos. Os quiero. Deseadme suerte.

—Te quiero, J —responde Zed.

—Suerte, aunque no la necesitas.

Ambos sonreímos ante lo buena y cariñosa que es. Cuando sale por la puerta, cambio mi gesto a serio antes de volverme.

—¿Entonces?

Mira el plato de nuevo antes de hacerme un gesto con la cabeza.

—Zed, ¿en serio? No soy una niña a la que tengas que obligar a comer.

—Tienes razón, aunque tampoco parece que sepas que te tienes que alimentar bien. Y mucho menos lo que es pasar hambre de verdad.

No me debería cabrear. Estoy convencida de que eso lo dice por su propia experiencia, sin embargo, ahora mismo estoy muy enfadada por lo que ha estado hablando con J.

Dejo el termo en la barra americana antes de meter la mano de lleno en el plato, cojo un puñado de huevos revueltos y me los meto como puedo en la boca mientras mastico de manera exagerada. Hago lo mismo con el beicon y mientras se me sale la comida por los lados mastico. Y con la boca bien llena le hablo.

—¿Contento? —Suena rarísima la palabra con todo lo que tengo en la boca, al menos eso es lo que quería decir.

Parece divertido cuando niega con la cabeza. Voy a coger más comida cuando noto que mi rostro arde por el mosqueo que llevo. Antes de que llegue al plato me sujeta el brazo, lo que me deja más desconcertada que si le hubieran salido dos cabezas.

Miro su mano tatuada, que destaca sobre mi piel tan blanca.

—Así que si te toco es un crimen de muerte, pero tú sí que lo haces cuando quieres.

Un gesto de dolor cruza por su rostro antes de que me suelte como si quemara.

—Tiza, no lo entiendes, no eres tú, soy yo.

Le interrumpo, no quiero que me suelte ese rollo.

—Déjalo, por favor. solo quería ayudarte. Cuando te escuché pensé que te estaban matando. No volverá a pasar, ya me ha quedado claro que no soy J, solo ella tiene acceso a ti.

Ahora parece que está confundido.

—Y te doy las gracias por haberlo hecho. Como te he dicho, no es por ti. Y si J me toca es porque lleva haciéndolo desde que me encontró cuando aún estaba más destrozado de lo que estoy ahora. Si sigo vivo es por ella.

Me siento fatal, no sé qué le pasó, aunque debió de ser horrible.

—Vale, tregua, vamos a entrenar, a los dos nos hace falta. —Y me dedica la sonrisa más bonita que he visto nunca.
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Capítulo 13

Bailar contigo

Zed

 

Hemos entrenado duro, esta chica tiene mucho potencial. Pega fuerte y con ganas, aunque lo que más me impresiona es que nunca se pierda un entrenamiento. Si me dicen esto el primer día que la vi no me lo habría creído. Dice que es para saber defenderse, yo creo que ese saco al que atormenta hasta estar exhausta tiene cara. Hoy es posible que lleve la mía.

Me he comportado como un auténtico capullo, soy consciente, pero no acostumbro a mentir a nadie y mucho menos a J. Cuando he despertado con esa mujer de rubios cabellos abrazada a mi cuerpo casi entro en colapso. Por si eso fuera poco, mi cuerpo ha reaccionado ante ella como nunca me ha pasado con otra mujer. Mi padre me aleccionó bien. Olerla y sentirla de esa forma me la ha puesto muy dura, y nada de lo que he pensado ha conseguido bajármela.

Lo único que me apetecía era besar esos labios carnosos y hacerle todas las cosas que salen en esas películas que me hizo ver el desgraciado. Me pone de muy mala hostia porque no entiendo nada. Llevo años en el Broken trabajando mano a mano con mujeres impresionantes con apenas ropa y nunca me había pasado, ni siquiera cuando he hecho bailes mixtos.

Me hace sentir raro, como si no fuera yo mismo, como si todo el sufrimiento que padecí en mi vida para que mi donante de semen me convirtiera en lo que soy ahora, un ser que no siente nada, se hubiera esfumado el día que ella apareció, y ahora no sé qué hacer con esos sentimientos. Ahora mismo, sentado en el escenario del Broken, no consigo sacármela de la cabeza. J lo sabe, se lo he contado, y su opinión es que me deje llevar y que disfrute ya que es la única mujer que me hace sentir de alguna manera. Ese pensamiento me paraliza, va en contra de todo lo que me han enseñado. Dejo de luchar conmigo mismo cuando oigo sus pasos acercándose.

—Zed —me llama y me giro para mirarla, está preciosa. Se ha duchado, y aunque lleva el pelo mojado este le da un toque aún más sexi.

—¿Lista?

—No tienes por qué ensayar conmigo, sé que no te gusta y lo entiendo. Además, lo que no sepa ya a estas alturas no lo voy a aprender.

Me sonríe. Sus palabras son ciertas, podría escaparme de esta situación ya que me ha abierto la puerta. No obstante, algo dentro de mí quiere hacerlo. Me estaría mintiendo si dijera que los ratos que he vivido con ella desde que la conozco no los he disfrutado como nunca. No me pasa ni con J, y eso que es lo que más quiero.

—No digas tonterías, a veces soy un capullo, sin embargo, no te dejaré sola en esto. Somos amigos, familia.

—Y siempre cuidamos de nuestra familia —termina la frase por mí.

—Así es, princesa sin castillo, mueve el culo.

Sonríe y se prepara para poner la música.

—¿Por qué me has puesto ese apodo? —pregunta divertida.

—Fue el día que te encontré, aun sucia, herida y con tanta fiebre me pareció que eras una princesa a la que le habían robado su castillo.

Asiente sonriendo, pero no añade nada más. La música empieza a sonar, es una canción movida, es lo que atrae al público, sobre todo el baile sensual entre compañeros. Estoy de pie, Tiza me rodea simulando que acaricia mi cuerpo sin llegar a posar la mano, y eso me jode, aunque todo mi ser grita que es lo correcto.

Cuando se queda delante de mí, agacha su cuerpo hasta el suelo moviendo de una manera sexi sus caderas hasta que su cara queda justo en frente de mi polla, lo que provoca que esta salte dentro de los pantalones. Sigue sin tocarme, conozco el número de memoria y sus manos en este momento deberían estar cogiendo mi culo.

Cuando se levanta debo girarla y pegarla a mi cuerpo, y antes de que se le ocurra hacerlo sin mí para no tocarme, dejo de pensar y me pongo a bailar. Agarro fuertemente sus caderas y sigo los pasos marcados hasta que estamos piel con piel. Usa una colonia de fresas con nata que me envuelve en cuanto ambos nos contoneamos, rozando nuestros cuerpos, bajando a la vez.

La he sorprendido, aunque no vea su cara lo sé, y me gusta que sea así. Mi brazo rodea su cintura y noto como su respiración se acelera. Cuando volvemos a levantarnos, la hago doblarse por la mitad y empiezo a moverme como si se la estuviera clavando por detrás. Me parece oírla hacer un ruidito, algo como un pequeño gemido, y me muerdo el labio para evitar emitir un gruñido.

Los últimos días no he podido evitar masturbarme, y estoy seguro de que como siga rozándose contra mi polla me voy a correr. La volteo, en ese momento del baile todo el que esté mirando debe pensar que estamos a punto de besarnos y es lo único que me apetece hacer. Tiene los labios húmedos y algo entreabiertos, sus ojos tan grandes me miran como si me deseara. Es mi turno de bailar, así que con varios pasos que hago sin perder la atención de ella acaricio su cuerpo, robándole otro gritito que me hace perder la cabeza.

Miro sus piernas mientras sigo subiendo y descubro su culo firme. Podría morirme ahora mismo y sería el hombre más feliz. Le toca, y ya que ve que estoy tan colaborador salta al tiempo que enrosca sus piernas en mis caderas. «¡Me cago en la puta! Se la clavaría ahora mismo si la estúpida tela que llevamos no me lo impidiera», pienso cachondo.

Ella se suelta de mi cuello dejando que su espalda baje hacia atrás, mostrándome aún más la piel de su tripa y el sujetador de encaje rosa. Giramos de esta forma y siento que voy a estallar. De no ser porque el baile cambia de rumbo me correría como un adolescente en mis pantalones. Vamos al suelo, donde se pone a cuatro patas yo finjo montarla. Quizá me estoy rozando más de lo necesario, pero no parece que le desagrade. Gruñó y ella restriega su culo en mi polla. La cojo y la tumbo boca arriba sobre el suelo, lanzándome sobre su cuerpo como si fuera un depredador. Nuestros pechos suben y bajan acelerados, sus labios están a solo unos milímetros de los míos y el deseo por tomarlos me está matando.

Bajo la cabeza, estoy tan cerca de dar el primer beso de mi vida que mi cerebro desconecta, los ojos se me cierran de manera automática con los de ella. Una tos nos hace volver a la realidad.

—Si no te conociera, Zed, pensaría que hasta lo estás disfrutando —se burla Dix.

Lo ignoro antes de levantarme, lo que me cuesta la vida. Si pudiera, ahora mismo pararía el tiempo para quedarme con ella. En este momento todas mis manías o fobias han desaparecido, han sido sustituidas por una necesidad imperiosa de tener más de esta mujer que está poniendo mi vida patas arriba.

—No le hagas ni caso, lo habéis hecho genial. Tiza, vas a triunfar esta noche. —Axl está contento por lo que ha visto.

Con frustración me levanto, y me parece ver que la aludida se está sonrojando, lo que no sé si es por el ejercicio, por lo que ha dicho mi amigo, o por el contacto tan íntimo que hemos compartido.

—Gracias, Axl, espero que así sea. Ando algo nerviosa —dice con ese acento que consigue que mi vello se erice.

—Seguro que sí. —Le guiña un ojo—. Venga, todos a prepararnos, en breve el Broken abre sus puertas.

Todos se empiezan a dispersar mientras yo me quedo ahí parado como un pasmarote intentando ordenar en mi cabeza todo lo que ha sucedido y cómo me hace sentir. Tiza me sonríe antes de ir a prepararse, no puedo evitar seguirla con la mirada hasta que una voz me distrae

—Venga, amigo, cuéntale a Tay qué es lo que te preocupa. —Se ha acercado a mí sin darme cuenta.

Habla serio, siempre tiene una sonrisa, aunque tiene tantas miserias como el resto. Cada uno lidiamos con eso a nuestra manera. No obstante, no soy de abrirme demasiado, y él lo sabe. Todos ellos me conocen.

—Nada, tío —intento sonar convincente.

—Ya, bueno, a otro con esa mierda. Te aseguro que de los cuatro soy el que mejor cara de póker sabe poner, a mí no me engañas.

Me encojo de hombros y no se da por vencido.

—Zed, soy consciente de que piensas que soy el más cabra loca, que no me tomo nada en serio y que siempre estoy de cachondeo, aun así, puedes confiar en mí, si algo he aprendido en esta vida es que no nos podemos quedar con el exterior de la gente.

Tiene razón, quizá me vendría bien compartir lo que me ocurre, nunca he sentido nada así y ellos saben mucho más de mujeres que yo.

—Es por la chica, ya sabes que yo no… En fin, que no me suelen interesar las mujeres. Asumí hace mucho que siempre estaría solo. Es imposible que nadie quisiera estar con un monstruo como yo. —Como me callo, me anima a seguir.

—¿Pero?

—No lo entiendo muy bien, soy muy aprensivo con el tema de que me toquen, sin embargo, con ella por un momento se me ha olvidado. Es más, su contacto, su voz o simplemente pensar en ella me atrae y me pone cachondo. —Espero que se burle al menos, que se ría, sin embargo, no lo hace.

—No estoy seguro, no soy un experto, ya sabes que la comecocos del grupo es J, aunque creo que lo que te ocurre es que para ti es alguien especial. De ahí que te haga sentir cosas que nunca se te hubieran pasado por la cabeza.

—No estoy seguro… sé que soy el más joven, Tay, pero no es eso. Soy virgen, mi padre se aseguró de eliminar cualquier deseo que pudiera tener. Es más, si no fuera por J me habría quitado del medio.

—Sí, tu padre fue un auténtico hijo de puta, aunque él no eres tú. Puedes hacer que todo lo que te quitó vuelva. Si te das cuenta, nosotros podemos estar con una diferente cada noche, cada uno por sus motivos, aunque en algún momento del camino aparece alguien que zarandea tu mundo y te das cuenta de que todo lo que pensabas que era de una manera no es así. ¿Quién te dice que esa persona para ti no sea Tiza?

—¿De verdad lo crees? —pregunto como si una parte de mí ansiara que existiera aún esperanza para alguien como yo.

—Créeme, lo sé a ciencia cierta. Solo tienes que pensar cuántas mujeres ves prácticamente desnudas y nunca has sentido lo más mínimo. Piénsalo bien, Zed, te mereces ser feliz.

La esperanza de que pueda tener razón me hace sentir raro, y a la vez me emociona.

—Piensa en ello, me tienes para hablar cuando quieras, de cualquier cosa, incluso de sexo.

Me guiña un ojo antes de dejarme mi espacio y solo puedo agradecérselo. Tengo tantas cosas en las que pensar, aunque por primera vez desde que era un niño siento que quizá merezco algo de felicidad.
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Capítulo 14

Solo él me pone como una moto

Tiza

 

Esa interrupción de los chicos es lo único que ha salvado a Zed de que me lo tirara en el escenario. Con un simple roce, cuando sus manos ásperas han tocado mi piel, casi entro en combustión. No sé si es por el hecho de que odie tocar a nadie, que me recuerde al cantante de Maroon 5, lo que hace que me vuelva loca, o simplemente es por todo ese misterio que siempre le rodea.

Cuando se ha rozado contra mí la humedad entre mis piernas ha sido impresionante. Doy fe de ello porque cuando me he ido a cambiar para trabajar estaba empapada. La necesidad que se ha instalado en mis entrañas era tan fuerte que habría sido capaz de ignorar a los intrusos y montármelo con él ahí mismo. Nunca he pensado en la idea de que el día que me apeteciera estar con alguien tendríamos mirones, como si fuera una peli porno.

Soy consciente de que no le gusto de esa manera. Según se rumorea en el Broken nunca ha tenido pareja, ni hombre, ni mujer. Ni tan siquiera se le conocen amantes, pero yo podría jurar que su polla sí que estaba contenta apretada contra mí. Quizá no cree en el amor, la verdad es que yo tampoco, mi padre se encargó de matar mi parte romántica, si es que alguna vez la llegué a tener. Aunque ahora que soy libre al menos me gustaría practicar sexo, no con cualquiera. Ahora mismo estoy sobre el escenario bailando con un compañero guapísimo y no siento nada.

Estoy divagando, no podría pedirle ese tipo de acercamiento a una persona que tiene fobia al contacto físico. Además, se podría estropear nuestra amistad y no quiero perder a la única familia que he conocido. El baile termina, y el haber estado concentrada en el chico tatuado y en lo que me hace sentir ha calmado algo mis nervios por mi debut.

Al bajar del escenario encuentro muchas caras risueñas porque lo he logrado, ni yo misma estaba segura de sí sería capaz de bailar así, oficialmente soy una más del Broken. No puedo evitar buscar a otra persona entre todas esas que me sonríen cuando sus ojos se encuentran con los míos, los mismos que cuando le conocí me dieron tanto miedo y ahora me vuelven loca. Tienen tanta intensidad que consigue estremecerme.

Hay unas mujeres que se han acercado a la barra e intentan llamar su atención sin éxito. En este club es importante tener a los clientes contentos, aunque mi amigo tatuado digamos que no es muy sociable. Podría pasarme la noche ahí parada mirándolo, sin embargo, me tengo que duchar y empezar a servir mesas. Me cuesta horrores moverme de tan concentrada que estoy en ese rostro que desprende peligro por cada poro.

No soy consciente de que J viene rápido hasta mí, me agarra de las mejillas y me planta un beso en los labios; no me lo esperaba, pero tampoco me desagrada. Sé que lo hace con cariño, no tiene ese tipo de interés en mí. No duda en estrecharme entre sus brazos y yo le respondo de igual manera.

—¡Qué bien lo has hecho, estoy muy orgullosa de ti!

—Gracias, no lo habría conseguido sin ti.

Y es la verdad, tal y como estaba cuando me encontraron ahora estaría muerta.

—Voy a la ducha y enseguida salgo a echaros una mano.

—Tranquila, yo te cubro, te has ganado una buena ducha.

Como me he quedado un rato afuera, cuando llego a los vestuarios mis compañeros de baile ya están saliendo. Solo queda una persona dentro: Amber. La chica pelirroja siempre me ha parecido una mujer amable, aunque ahora mismo su rostro muestra preocupación. No soy el tipo de persona que se mete donde no le llaman, sin embargo, no puedo evitar querer ayudarla si no se encuentra bien.

—Hola —la saludo porque no ha notado mi presencia.

Da un respingo cuando me oye.

—Perdona, no quería asustarte.

—No, perdóname tú, estaba tan distraída que no te he oído llegar. ¿Eres Tiza o India? No sé, me vuelvo loca con tu nombre.

—Tiza está bien, es mi nombre artístico.

Miento, pero es que mientras más cerrado sea el círculo que sepa de mi mentira mucho mejor.

—Tiza, me gusta es muy bonito.

Me dedica una sonrisa triste antes de suspirar y ponerse en pie para volver al trabajo. Quizá debería sonreír y callarme sería lo mejor, por desgracia para los demás eso no va en mi naturaleza.

—Amber, espera.

Se detiene y me mira como si estuviera agotada, aun así, no deja de intentar ser amable.

—¿Sí?

—Sé que no es de mi incumbencia, aunque ¿estás bien?

Por un momento su sonrisa se marchita y me dan ganas de abrazarla, pasar tanto tiempo con J me está convirtiendo en alguien muy cariñoso. A lo mejor siempre lo he sido y con mi padre no me nacía, no le habría tocado ni con un palo extensible.

—Si te dijera que no te mentiría, y no me gusta mentir.

No continúa, por lo que sé le cuesta abrirse. Tiene amigas, Gwen y ella estudiaron juntas y ahora son inseparables, no obstante, a veces alguien extraño puede ser más imparcial cuando tienes algún problema.

—¿Es por Dix?

Mi pregunta le hace abrir muchos los ojos, quizá he metido el dedo en la llaga. No sé qué tipo de relación comparten, vienen y se van juntos cada noche, aunque fuera de eso no parece que tengan nada más.

—¿Por qué lo preguntas? —me responde con otra.

—Llámame observadora o cotilla, esto de convivir con J hace que se me peguen muchas de sus manías. Creo que no estáis juntos, pero se ve a kilómetros que tenéis una tensión sexual no resuelta.

—Tienes razón, tonta de mí, pensé que lo disimulaba mejor. Te mentiría si te dijera que no me atrae.

—¿Entonces cuál es el problema? Él lleva un cartel de neón al cuello que dice lo mismo.

Ella parece meditar la respuesta, como midiendo hasta dónde debe revelarme. Para ella solo soy una desconocida.

—Digamos que tengo un imán para las cosas y personas que no me convienen. Y la mala costumbre de caer en ciertos comportamientos que me repercuten. Para que me entiendas, es como si yo fuera un borracho que ha dejado de beber y Dix la botella que solo me atrevo a mirar de lejos. El líquido que contiene te hace pasar un buen rato, te olvidas de todo, sin embargo, al día siguiente sigues en la misma mierda.

Me mira estudiándome buscando una reacción, pero si soy sincera no soy quién para juzgar a nadie.

—Quizá no es tan malo como piensas, te mira de una manera especial, como si te considerara suya —le suelto sin pensar, y me golpeó mentalmente por ello.

—Qué va, no soy especial para él. Si cediera a mi deseo caería en un pozo tan oscuro como en el que ya estuve, y me costó muchísimo trabajo salir.

Sin pensarlo dos veces la abrazo, se queda algo tiesa al principio, sin embargo, luego me imita. A veces un abrazo es mejor terapia que pagar dólares a un comecocos, que conste que es un consejo de mi amiga la psicóloga. Cuando nos apartamos, veo que su sonrisa es cálida.

—Gracias, hacía mucho que nadie me abrazaba sin más.

—De nada, sé que no me conoces. Yo también tengo mi propio infierno personal, y estaré ahí para lo que necesites.

—Lo mismo digo. Ahora es tu turno, ¿qué te traes entre manos con el chico impenetrable?

Me encojo de hombros, ni yo misma sé la respuesta a esa pregunta.

—La verdad es que nada. Zed es alguien inalcanzable para mí.

Soy consciente de que mis palabras han sonado apenadas y no debería, aunque es así.

—En el tiempo que llevo aquí he descubierto que es bastante antisocial. Mira poco, y si lo hace es sin ningún tipo de sentimiento, sin embargo, cuando hoy le vi bailar contigo había algo más, llámalo pasión o deseo. Cosa que me ha chocado muchísimo cuando él nunca refleja nada.

¿Será posible? Mi corazón bombea con fuerza por lo que me dice. No entiendo el motivo, no me gusta, ¿no? O quizá es que me intento engañar a mí misma.

—¿Tú crees? —le pregunto, esperando que la respuesta sea afirmativa.

—Sí lo creo, normalmente no me meto en la vida sentimental de la gente, tampoco puedes aconsejar cuando la tuya propia siempre ha sido un desastre. Sin embargo, sí que sé algo de hombres, sobre todo de los que son como él.

—¿Como él? —pregunto sin entender a qué se refiere.

—Sí, esos hombres tatuados, misteriosos que son tan guapos que serías capaz de vender tu alma al diablo porque te hicieran algo de caso.

No entiendo el motivo, aunque sus palabras me duelen. Él siempre ha sido bueno conmigo, es más, no estaría aquí si no llega a ser por él. Y claro, no hablamos de la parte afectuosa; quizá solo soy como una hermana.

—Él no se fija en mí de esa forma, además, siempre ha sido muy bueno conmigo.

—Tiza, espero equivocarme. Si te digo esto no es por ser cruel, y mucho menos para herir tus sentimientos. Has tenido la confianza suficiente de querer ayudarme y lo único que intento es que no sufras. Si me necesitas solo tienes que decirlo, aunque, por favor, ten cuidado.

Sonrío lánguidamente antes de asentir y ver cómo se marcha. Ahora mismo tengo los sentimientos tan contrariados que no sabría qué decir. He venido aquí para salvar la vida y disfrutarla el tiempo que me dure, aunque eso tendría que explicárselo también a mi corazón. Me quito la ropa interior, que es lo único que me ha quedado después del baile, y la dejo en el banco de madera mientras me dirijo a la ducha. Abro el agua caliente, cuando he terminado el número tenía calor, y la charla con la pelirroja me ha dejado fría.

Cuando noto que se ha calentado me meto debajo y dejo que el agua resbale desde mi pelo por todo el cuerpo, llevándose todo el sudor que ya está seco, toda la brillantina y el aceite que me he tenido que poner para el número. No tengo mucho tiempo, debo trabajar. Por la mañana, antes de dormir, me daré una larga para relajarme. Me paso las manos por mi cabello rubio casi blanco en el momento que noto unas manos frías y ásperas que me agarran por las caderas haciéndome girar. Mi primera reacción es gritar, pero no tengo tiempo porque una boca cae de manera salvaje sobre la mía.
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Capítulo 15

Si estoy celoso que me maten

Zed

 

Desde que he bailado con ella mi mente y cuerpo son incapaces de desprenderse de su presencia. La charla con Tay me ha hecho concentrarme aún más en Tiza. He tenido que controlarme varias veces para no ir tras ella al vestuario cuando se ha ido a cambiar antes de actuar. Menos mal que Axl ha empezado a volverme loco con todo el tema del inventario. Le quiero, aunque es demasiado controlador. No soy el más adecuado para decir esto, aunque a veces pienso que tiene algún tipo de TOC, yo los tengo casi todos.

Cuando por fin me ha dejado respirar el Broken abría sus puertas y yo estaba preparando bebidas mucho antes de que comenzara el espectáculo principal. Soy demasiado disciplinado en todo lo que hago, lo que me convierte en alguien tan bueno en mi trabajo. Soy capaz de mezclar bebidas sin mirar. Menos mal, porque cuando la mujer de acento ruso y cabellos rubios ha salido a bailar he sido incapaz de despegar los ojos de ella.

No soy celoso, la verdad es que tengo pocos sentimientos y los que poseo son a causa de que J se negó a permitir que fuera un muerto en vida. Aprendí el cariño, el amor hacia otros, aunque fuera en un grupo reducido de personas, mis amigos, mi familia. También a apreciar la comida y la bebida para que no lo viera solo como algo necesario para subsistir. A dormir sobre una cama en vez de en el suelo, y más cosas que para alguien normal sería básico y necesario, en cambio para mí es lo más lejos que podré llegar a sentir.

Cuando veo a nuestro compañero tocándola de aquella forma, la misma en la que lo he hecho yo hace tan solo un rato, algo arde dentro de mí. Como si cada célula de mi ser quisiera gritarle que es mía y que soy el único que debería hacerlo. Este sentimiento es tan nuevo para mí que me acojona. No lo sentí en el orfanato cuando otros niños eran adoptados antes que yo, ni siquiera al compartir a J con los chicos, es como mi hermana, pero ahora todos somos una piña.

No, lo que siento ahora es distinto: el cabrón que baila con ella me hace romper un vaso cuando la deja caer entre sus brazos y Axl me mira flipando. Luego sigue mis ojos hasta el motivo de mi distracción antes de ponerme una sonrisilla lobuna.

—¡Estás jodido, amigo! —me dice sin poder parar de reír.

—No sé de qué me hablas. —Vuelvo a mi trabajo, pero no puedo evitar que mis ojos regresen acosadores al escenario.

—Ya, bueno, lo que tú digas. Solo ten cuidado o me dejarás sin vasos.

Le enseño los dientes como respuesta. Cuando termina el baile ya he dejado de fingir que no miro, y sus ojos azules se encuentran con los míos. Siento tanta intensidad al verme reflejado que mis pies se encaminan solos para abandonar la barra. Axl no se atreve a decirme nada, solo sigue con esa sonrisa socarrona en los labios.

Lo único que me detiene es J, se va directa a Tiza y le planta un beso en esos pequeños labios con forma de corazón. Me provoca celos de nuevo, quiero ser yo quien ahora la tenga entre mis brazos. Dos señoras me empiezan a hablar y me distraen de mi objetivo. Consigo que se vayan siendo todo lo amable que puedo, que es más bien poco, y cuando vuelvo a mirar mi rubia ha desaparecido.

No lo pienso, no quiero que nada me detenga y me dirijo con paso firme a los vestuarios. No tengo ni zorra idea de lo que haré una vez que esté frente a ella, ya improvisaré sobre la marcha. Cuando voy a abrir la puerta alguien se me adelanta y sale Amber, la camarera que tiene de tan mala hostia a Dix. Yo no me meto, bastante tengo con mantenerme cuerdo. Me mira de arriba abajo como si me estuviera midiendo, me da igual, todo el mundo me juzga por mi aspecto por lo que no le doy mayor importancia.

—Zed, no le hagas daño.

Me suelta antes de marcharse sin mirar atrás. No sé a qué cojones ha venido eso, nunca hago daño a nadie al menos que se lo merezca. Jamás he aguantado las injusticias, tendré que hablar con ella para que me lo explique, pero ahora no es el momento porque solo tengo una cosa en mente.

Me meto en la sala de descanso. No hay nadie y lo agradezco, quiero tener algo de intimidad. Oigo el agua caer y me dirijo al vestuario. Ahí está de espaldas a mí mirando a la pared mientras el agua resbala por su pelo y su piel. Mi polla se despierta como siempre que la ve y aprieta dentro del pantalón. Me niego, no me voy a quedar aquí parado como si fuera un mirón. Nada va a detenerme en lo que quiero, y ahora mismo lo que quiero es a ella.

No me oye llegar, debe estar absorta con el ruido de la ducha. Levanta las manos para pasarlos por su pelo dándome una vista perfecta de su culo respingón, sus caderas curvadas y su piel tremendamente blanca. No lo pienso, solo dejo que mis manos se agarren a sus caderas para girarla mientras mi ropa y zapatos se empapan. Cuando ya la tengo de frente la sorpresa y el miedo están reflejadas en su rostro. Detecto que su primera intención es gritar y no quiero que lo haga, mucho menos que me tema.

No me han enseñado a besar, pero me dejo llevar como si mis labios supieran lo que hacer. Al principio ella está tensa entre mis brazos y su boca como si tuviera un cierre hermético. Eso me hace pensar que la he cagado, que he ido demasiado lejos. Decido apartarme y disculparme, no obstante, no me lo permite. Sus labios se vuelven esponjosos a mitad y se abren para recibir, sus brazos rodean mi cuello y su lengua encuentra la mía. En ese momento pienso que ya nada me importa, estar en un vestuario del Broken donde cualquiera nos podría ver, incluso despedirnos por esto. Aunque lo que más me sorprende es que su tacto no me incomoda, solo hace que arda mi piel por sentirla de esa manera.

La locura se apodera de mí cuando profundizo más el beso, mis manos suben acariciando su suave piel recorriendo su estrecha cintura y al ascender por sus costados gime contra mi boca. No me lo espero cuando salta para enroscar sus piernas en mis caderas, da igual porque me pone a mil. La agarro del culo prieto y devoro su boca mientras la empujo contra la pared. Mi polla da sacudidas protestando, loca por salir del pantalón y hundirse en su bonito cuerpo. Sin embargo, sé que no es el momento, no sé por qué para mí es importante que no piense que soy un salido, y que me voy follando a mis compañeras en las duchas.

Esa es mi parte racional, la irracional me dice que no ve nada malo en que nos sigamos besándonos y tocándonos un rato. Se separa de mi boca y siento como si todo se congelara, al menos hasta que empieza a lamer y a mordisquear mi cuello mientras sus uñas se clavan en mi espalda. Debería sentir dolor, aunque nunca nada me ha gustado tanto como esto.

Una de mis manos abandona su culo para agarrar uno de sus pequeños pechos y lo acaricio torturando esos rosados y redondos pezones. Gruño cuando ella se arquea pidiéndome más, es lo más sexi que he visto en mi vida. Su mirada está cristalina a causa del deseo, y estoy a punto de mandar a la mierda todos mis principios y perder mi virginidad aquí con ella.

—¡Dios, Zed! Aún podemos pagar el agua, no hace falta que compartáis la ducha. —Es la voz de Axl, y juro que lo voy a matar por esa broma.

A Axl no le gusta nada que utilicemos el club como picadero, menos aún con los clientes, pero creo que como todos siempre están jodiéndome con mi vida sexual está haciendo una excepción. Tiza se pone muy tensa por la situación, así que la bajo con cuidado colocándola tras mí cuerpo para protegerla de las miradas. Como si no estuviéramos hartos de vernos en pelotas a diario. Me giro para enfrentar a mi amigo y veo que está Axl partiéndose de risa y a J parece que se le van a salir los ojos de las órbitas.

—¿Qué quieres, Axl?

Nota mi tono de enfado y borra la sonrisa de la cara. Bien, me alegro.

—Perdonad, estaba hablando con Amber cuando un borracho me tiró una cerveza encima y Axl iba a darme otra camiseta. Lo siento, chicos.

Se disculpa mi amiga, y ahora no me sirve. Estoy enfadado con todo el mundo, el primero conmigo mismo, y no sé muy bien por qué. Quizá porque estoy luchando contra todo lo que me inculcó el hijo de puta de mi donante de esperma, o quizá porque esta chica me gusta más de lo que nunca admitiría.

Le hago un gesto con la cabeza antes de ver que Tiza se ha enrollado en una toalla. Salgo rápido a buscar ropa para quitarme la que llevo chorreando.







Kirill

 

Cuando llegamos a Las Vegas ya es de noche, me ha costado más de lo que pensaba encontrar gente que se dejara sobornar en la ciudad del pecado. Alexander quiere ir directo al hotel de lujo que hemos reservado, ni de coña. Es de noche y las cosas que tengo en mente hacer se llevan a cabo cuando cae el sol. Le digo que se vaya él, pero se niega con un no rotundo, por eso es mi amigo aparte de mi hombre de confianza.

Hemos alquilado un coche en el aeropuerto para movernos a nuestro aire. Gracias al GPS de mi móvil, que está tan blindado que nadie podría acceder a él, nos vamos al hotel donde Tiza utilizó la documentación falsa por última vez. Conociéndola, esperaba que hubiera elegido algo mejor, aunque entiendo su necesidad de no gastar mucho y, sobre todo, de pasar desapercibida.

El sitio en cuestión es un lugar de mala muerte donde seguramente los chulos cogen habitaciones por hora para que sus chicas trabajen. Y eso lo pienso solo viendo su aspecto por fuera. No quiero ni pensar lo que hay entre las sábanas de este sitio. Vamos directos a la recepción, necesito hacer algunas preguntas. Seguro que ven muchas mujeres pasar por aquí, aunque algo me dice que de esta se acordará. Entramos en este sitio inmundo que huele a sucio, y cuando veo al tipo que está detrás del mostrador no me cabe ninguna duda de que es una mierda de persona. Nos mira metidos en nuestros trajes caros y se le abren los ojos, que son dos auténticas rajas, como si le hubieran clavado dos puñales a un limón. Algo me dice que es de los que quieren sacar tajada de cualquier situación.

Alexander se queda en mi retaguardia vigilando que no se acerque ningún curioso.

—Buenas noches, ¿les puedo ayudar en algo?

Intenta aparentar unos modales que se ve a distancia que no tiene.

—Seguro que sí, tengo algunas preguntas. Si contestas satisfactoriamente te haré ganar un buen pellizco de pasta esta noche.

En mi mente puedo ver cómo se frota sus sucias manos solo con pensarlo.

—Claro, lo que necesite.

Asiento y saco mi móvil para mostrarle unas fotos. Las mira atento, sin abrir la boca, aunque se puede notar su nerviosismo.

—¿La conoces?

—No sé, quizá, por aquí pasan muchas mujeres como ella.

Sé que la conoce, he notado el reconocimiento en sus ojos, no obstante, intenta jugar a ver si consigue más, si supiera quién soy en realidad debería estar cantando La Traviata mientras suplica porque no le quite su miserable vida.

Le hago un gesto a mi amigo para que muestre el cebo, saca del bolsillo interior de la americana un buen fajo de billetes. Lo que hace que el roedor agrande más los ojos.

—¿Ahora te suena más? Piénsalo bien, no creo que pasen muchas como ella por aquí.

—Ahora la recuerdo, tenía un acento muy marcado, como el tuyo.

Asiento para que sepa que ya nos vamos entendiendo.

—Pasó por aquí hace varias semanas, una chica muy guapa y educada. Pagó la habitación en efectivo.

—¿Y qué más? —Sé que hay mucho más, noto como se le llena la boca hablando de ella.

—No la vi más hasta la mañana siguiente, apareció por aquí con muy malas pintas.

—¿En qué sentido? —Intento que mi voz suene paciente, cosa que es mentira, solo quiero saltar sobre el mostrador para atizarle hasta que hable.

—Estaba herida, me contó que la habían robado la noche anterior y me pidió trabajo a cambio de un sitio donde dormir y alimento.

Se vuelve a callar, y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no sacar mi pistola y metérsela en la boca.

—Sigue, ¿qué le contestaste? Imagino que fue una negativa o ella seguiría por aquí.

—Le ofrecí otro trato, uno beneficioso para ambos, pero lo rechazó.

—¿Qué trato? —pregunta Alexander porque me conoce y sabe que no aguantaré mucho más sus estupideces.

—Es sencillo, algo que las que son como ella aceptan agradecidas. Le dije que si cuidaba de mí yo me encargaría de ella.

Veo cómo me sonríe con esos dientes amarillos y me dan ganas de arrancárselos a puñetazos.

—¿Las chicas como ella?

—Sí, esas que vienen a este lugar huyendo de su país, sin oficio ni beneficio, y acaban chupando pollas por un plato de comida caliente.

Como si hubiera dicho las palabras mágicas, salto para cogerlo de la camiseta roída y lo alzo hasta tirarlo sobre la mesa de recepción. Me mira asustado por primera vez desde que hemos entrado.

—Te diré algo, esa de la que insinúas que es una puta es una princesa de la mafia rusa, y espero por tu bien que no pusieras tus inmundas manos sobre ella.

Veo como crece el miedo en él, abre la boca y huelo ese aliento nauseabundo sobre mí.

—No, de verdad, es más, me golpeó en las pelotas y salió huyendo.

Eso apacigua mi mirada, aunque solo un poco.

—No te preocupes, amigo, te voy a enseñar cómo se trata a las mujeres como ella o, mejor dicho, a cualquier mujer, hijo de puta.

—Lo siento, de verdad, no quería intentar quitarle la puta a nadie, perdonadme.

—Te he dicho que es una princesa de la mafia, literalmente, y ahora te voy a enseñar lo que significa la palabra respeto para nosotros.
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Capítulo 16

Más caliente que el fuego

Tiza

 

Han pasado unos días del momento que compartimos en la ducha, Zed y yo no hemos hablado sobre ello. J, sin embargo, no ha perdido la oportunidad de interrogarme en cuanto ha podido. Algo que tampoco ha sido fácil, creo que porque se la conoce y no quiere que me agobie, o quizá piensa que le daré más importancia de la que tiene. Estos días se ha pegado a nosotras como una lapa. El último día libre, el lunes pasado, J decidió que haríamos noche de pelis de terror, y aunque las odia se sentó en el sofá entre las dos y aguantó como un campeón. Hasta comió pizza, no sin antes protestar por lo poco sano que es eso.

Lo pasamos bien, siempre lo hago cuando estoy con ellos, eso no quita que no pueda sacarme de la cabeza lo ocurrido y lo que me hace sentir.

—Por favor, ¿tú sabes lo que me ha costado deshacerme de Z? He tenido que convencer a Axl de que se lo lleve a comprar lo que falta para abrir hoy.

Me río sentada en el sofá de la sala de descanso. Estos últimos días ha estado tan pegado a nosotras que parecía nuestro piojito.

—¿Sabes? Creo que si fuéramos juntas para mear también se apuntaría —bromea y se sienta en el sillón justo frente a mí, imagino que para así poder leer mi lenguaje corporal.

—Tienes razón, está muy raro últimamente, incluso habla menos que antes, parece mudito.

Las dos reímos ante la gracia.

—Venga, cuéntame, no sé el tiempo que Axl conseguirá retener a la bestia.

—Hay poco que contar, ya viste lo que pasó.

—No, ni de coña te vas a librar con eso. Lo que vieron mis ojos no me lo creo. Pienso que estaba alucinando, me drogaron o algo. Eso solo podría haber pasado en un universo paralelo.

Le respondo con una mueca, aunque me divierte lo que dice.

—No, joder, no me malinterpretes, tú eres perfecta. Porque te quiero como mi hermana si no ya te habría tirado ficha, es por él. ¡Por favor, que nunca ha besado a nadie, y no será porque no le haya intentado enseñar muchas veces!

—No creo que eso sea verdad, lo hace muy bien, aunque tampoco tengo con quién comparar. Aun así, solo con eso me puso a cien.

Abre mucho sus ojos, que ya de por sí son enormes.

—¿Tú tampoco? —pregunta comedida.

—No exactamente, no soy virgen, J, y sí que es mi primer beso.

Creo que entiende que no daré más detalles. Lo bueno de esta chica es que tiene un don para saber cuándo no debe presionar más.

—¿Te gusta?

Podría decirle que no, mentirle y mentirme a mí misma, pero no vale la pena.

—Sí, creo que sí. Sabes que físicamente es impresionante, y una vez que le conoces y deja de darte miedo es imposible no sentirse atraída por él. Su personalidad es difícil, no se abre mucho para que pueda conocerlo, es tan misterioso que siento que no sé nada de él. Y aunque en un principio atrae el misterio, no sé si será suficiente.

J me mira y casi puedo ver las piezas de su cerebro maquinando.

—Sí que lo conoces, quizá no su pasado, tampoco que tuvo un padre que le quiso convertir en un soldado de hierro y quitarle cualquier deseo o necesidad para el resto de su vida.

Lo que oigo me encoge el corazón y yo, que no suelo llorar, me siento de pronto muy sensible.

—No quiero entrar en detalles, si él quiere te lo contará, sin embargo, sí conoces a la persona en la que se ha convertido con mucho trabajo y esfuerzo por superar sus traumas.

Detecta mi confusión por lo que se explica mejor, a veces es demasiado enigmática cuando habla.

»Conoces el hombre que encuentra una mujer junto a un contenedor, sucia y herida, y en vez de dejarla a su suerte se la lleva a su casa. Él ve que ardes en fiebre y, aunque le mata tocar a nadie, te desnuda y te mete en la bañera para bajarla. Te deja su cama con el problema que tiene con controlar todo pensando que le puedes tocar sus cosas, te da de comer, te lleva a entrenar, eso ni siquiera lo ha hecho por mí. Es su momento de desconexión, de sacar toda la mierda que lleva dentro.

Todas sus palabras me llegan muy dentro.

—Le pidió de forma personal a Axl que te contratara, aun cuando este vio que no sabías bailar. Él no pide favores nunca, y eso solo son pinceladas de lo que conoces de Z, es un gran hombre.

—Tienes razón en todo, no me puedo negar que me gusta, pero esto es algo tan nuevo para mí que me tiene acojonada.

—Creo que él siente lo mismo por ti, está cambiando, hace cosas por ti que nunca ha hecho por nadie. Eso sí, te pido que tengas paciencia. Vive con demasiados demonios con los que tendrá que luchar para poder amar a alguien de verdad.

—Te prometo que lo voy a intentar.

En ese momento entran los chicos bromeando y haciendo el tonto como si fueran adolescentes, incluso Zed sonríe solo un poco.

—¡Oh! Mirad, chicos, ya tenemos público, seguro que quieren un show privado —bromea Tay.

Me río y ruedo los ojos ya estoy más que acostumbrada a sus tonterías, además algo me dice que debajo de esa coraza de chico divertido sufre como todos nosotros. Hace una mueca divertida antes de responder.

—Tay, cariño, he visto vaginas más grandes que lo que tienes tú entre las piernas. No me impresionas.

Le dice poniéndose en pie y colocando sus brazos en jarra en apariencia parece una muñeca de dibujos animados, pero es una mujer de armas tomar. Tay hace un gesto cómico, como si nuestra amiga le estuviera partiendo el corazón.

—Algún día vendrá una chica que te va a patear el culo —le advierte Axl.

—No creo que esa mujer haya nacido aún —contesta brabucón.

—Tiza, vámonos antes de que todos estos machos repletos de testosterona empiecen a mear en las esquinas —suelta J tirando de mi mano.

Los chicos empiezan a despojarse de su ropa para vestirse con la que usarán para el baile. Veo que Zed me está mirando, cuando le pillo desvía la mirada. ¿Qué bicho le habrá picado? ¡Hombres, no hay quien los entienda!

∞∞∞

 

Estamos sirviendo copas cuando la canción que comienza a sonar, una que reconocería en cualquier sitio, me hace voltearme. Es Animals de Maroon 5, y me vuelvo loca. No solo es la letra, que a mucha gente le parece demasiado, es que el cantante está brutal en el vídeo, y ahora estoy viendo a ese chico que me recuerda tanto a él saliendo al escenario vestido de cuero. Todos están guapísimos, en este sitio me siento como si estuviera en el infierno, uno donde pecaría sin parar para que me mandaran de cabeza allí.

Aun así, ninguno me llama la atención como él. Sé que tengo que seguir trabajando, pero estoy congelada en el sitio, y es muy posible que en algún momento comience a babear. Además, no creo que ninguna de las mujeres presentes se dé cuenta de que tienen el vaso vacío con semejantes portentos moviéndose como si fueran sexo en estado puro sobre el escenario.

Esos movimientos están coordinados a la perfección, no solo eso, son llamativos y provocativos. Cuando se despojan de la chaqueta el club estalla en gritos, y juro que me tengo que morder en la mejilla para no unirme a ellas. Ahora se ven sus torsos desnudos, musculosos y brillantes por el aceite. Los tatuajes que tiene me están volviendo loca, entonces hacen como que sujetan a una mujer del pelo mientras le dan azotes en el culo y, por favor, nunca pensé que me gustaría algo así, sin embargo, en este momento mataría por ser esa mujer que empotra imaginariamente.

Ando para atrás sin poder pensar en nada más que en tinta, sudor y sexo sucio. Me dejo caer sobre la barra.

—Debería ser pecado ser tan sexi —dice una mujer a mi derecha, y cuando giro la cabeza veo que es Amber, solo puedo asentir dándole la razón.

Los pantalones son arrancados de sus piernas con un solo tirón. Si antes pensé que las mujeres del local se habían esforzado vitoreando es que estoy tonta, ahora están locas, eufóricas. Yo la primera, tengo la boca seca y no puedo apartar la mirada.

—Bailan bien, pero, por favor, tampoco es para tanto —oigo una voz agitada a mi espalda.

Sin poder evitarlo me giro y me encuentro a Gwen detrás de la barra. Suele estar en la oficina, aunque seguro que ha venido a buscar algo de los papeles de Axl. Tiene las mejillas sonrojadas, y por mucho que diga que no le convence tampoco podía apartar la vista de ellos.

Ahora solo llevan un tanga negro que deja muy poco a la imaginación, han bajado del escenario para bailar cerca de las clientas. Observo atenta a Zed, intentan tocarlo y él las evita con gracia y sin que parezca que lo odia, no quiere que se sientan mal. Incluso a una le coge la mano y se la besa, robándole así un gritito de emoción. Siento celos, no por ellas sino por no ser yo la que recibe esa atención.

—¿En serio? Solo les falta montárselo encima de las mesas.

Una voz a mi izquierda me devuelve a la realidad. Es Linda, la chica de la limpieza, habla en general, aunque sigo su mirada curiosa y no va de uno a otro, no, está fija en Axl. No sé en realidad qué ocurre aquí, pero me da que no soy la única que tiene mal de amores.

Entonces se me ocurre una idea. Espero a que el número termine y las mujeres aplaudan y griten como energúmenas para dirigirme a mis compañeras, que siguen estáticas, aunque los chicos ya han desaparecido.

—Chicas, mañana es lunes y el Broken cierra.

—Sí — afirma Amber como diciendo obvio.

—¿Y si nos vamos de marcha? Una noche de chicas. Risas, bailes, copas para la que quiera, aunque sobre todo desconectar de ellos —digo señalando el escenario donde hace no mucho estaban los chicos.

Abren los ojos como si las hubiera descubierto robando.

—Yo me apunto —Gwen es la primera en acceder, levantando el mentón orgullosa—. Y Amber también.

—No, yo… no salgo de fiesta.

—Vamos, Amber, nada de alcohol, sabes que yo tampoco voy a beber. Solo amigas pasando un buen rato. Ya ni me acuerdo de cuándo fue la última vez que salí.

—Yo nunca —confieso algo avergonzada.

—¿En serio? —pregunta Linda.

—Sí, es más, nunca he tenido amigas hasta ahora.

—Decidido, noche de chicas —contesta Amber mientras me da un apretón cariñoso en la mano.

—¿Linda? —pregunto poniendo mi mejor cara de pena.

Está meditando hasta que asiente.

—¿Qué me he perdido? Añade J acercándose cuando nos ve a todas juntas.

—Mañana, nos vamos de fiesta, solo chicas —le explica Gwen.

—Me apunto, os voy a llevar al sitio más exclusivo de Las Vegas.

Todas nos miramos y sonreímos, ya tenemos planazo. Por fin tengo amigas y una vida propia.
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Capítulo 17

Noche de chicas

Tiza

 

Nunca he tenido amigas, y tengo que decir que me lo estoy pasando como una niña pequeña. Después de dormir hasta el mediodía he ido a entrenar con Zed, que no paraba de mirarme, aunque no me dice nada, yo a él tampoco; J dice que tenga paciencia, y no quiero que se cierre aún más. Alejo eso de mi mente, hemos invitado a las chicas a casa para arreglarnos juntas comiendo una pizza, entre cotilleos y bromas. No hemos tocado temas profundos como qué es lo que nos pasa con los chicos, sin embargo, me estoy riendo como nunca en la vida.

Entre todas me han animado a que me ponga este vestido ajustado rojo de palabra de honor. Al principio he estado algo reticente, y ahora que me veo en el espejo con los labios del mismo color tengo que decir que me encanta. Me veo guapa y sexi, no en plan muñeca, como me obligaba a vestir mi padre.

Todas van guapísimas dentro de su estilo, la única que no ha podido venir es Linda, ha dicho que nos veremos allí. J lleva un vestido parecido al mío, aunque de cuero negro que contrasta un montón con su pelo rosa y sus ojos verdes. Zed está en el salón viendo la tele sin hablar, como es costumbre. Ya casi estamos listas cuando decido que tengo que hacer pis antes de irnos. No quiero ir incómoda en el taxi. Hemos decidido coger uno, aunque Amber y Gwen dicen que no beben, pero si nos vamos juntas volvemos juntas.

Salgo de la habitación de J y la cabeza de Zed gira y se escucha un clonc cuando el mando a distancia golpea el suelo. Su mirada es intensa, recorriendo mi cuerpo desde mis zapatos de tacón rojo hasta mis ojos un poco pintados. Voy a meterme en el baño, ya sé que no hará más que mirarme y me quiero ir de juerga a disfrutar como una chica normal de veintitrés años al menos por una noche, cuando la voz de Zed me deja paralizada.

—Estás preciosa.

Viniendo de él es más cumplido que si viniera de mi cantante favorito porque nunca dice ese tipo de cosas.

—Muchas gracias, Z.

Le contesto sintiendo un calor que me ronda en el estómago.

—Zed.

—¿Qué? —pregunto.

—Me gusta que me llames Zed, cómo suena mi nombre en tus labios.

—Vale, Zed —digo con mi marcado acento y medio sonríe.

Sé que me tengo que ir, y no me puedo mover perdida en sus ojos negros. En ese momento nuestra amiga sale de la habitación con la misma idea que yo, ir al baño, lo que provoca que salga de mi ensoñación.

—J, hoy vas a romper corazones —le dice, y ella pestañea de forma exagerada, contenta.

—Eso espero, amigo, eso espero.

—¿Qué vais a hacer?

—Espero que pasarlo muy bien, primero vamos al karaoke que hay cerca del curro, donde hacen esos cócteles tan ricos. Y cuando hayamos calentado motores nos vamos a Hakkasan.

—He oído que ese sitio es muy exclusivo —añade Zed algo más serio, la verdad es que estoy alucinando al ver que habla tanto.

—Sí, solo puedes entrar con pases especiales, nosotras no tendremos problema, tuve un lío con uno de la puerta.

Zed hace una mueca.

—¿Qué quieres que haga? Nací para dar amor.

—Vale, pasadlo bien, pero tened cuidado.

—Sí, mi señor. —Hace un gesto militar.

Me parece adorable su preocupación, y ahora es momento de divertirme con mis nuevas amigas. Nunca he bebido, aunque al probar los cócteles tan fresquitos y dulces no he podido parar. Linda, que es la más callada, me acompaña en mi primera cogorza, estoy feliz y me río sin parar.

Hemos cantado en el karaoke antes de irnos a la discoteca, a la que hemos entrado directamente sin tener que esperar la cola kilométrica que había. El sitio es una pasada y me muero de risa con las chicas, son muy divertidas. Varios hombres intentan ligar con nosotras, aunque ninguna estamos por la labor, es nuestra noche. J se pone a pedir chupitos, y madre mía lo que sube esto, pero ni de broma me pienso quedar atrás.

Hasta Amber se ha animado, cosa que no le ha sentado muy bien a Gwen, que parece enfadada. Me encantaría ayudarlas, son muy buenas amigas, lo malo es que con el pedo que llevo me despisto siempre que Linda me dice algo.

Detrás de esas gafas demasiado grandes para su cara es toda una cachonda y te partes con ella. Nuestra amiga de pelo rosa sigue pidiendo chupitos, la mamona tiene mucho aguante, no se la ve nada afectada. No sé muy bien qué pasa, aunque cuando me doy cuenta Amber ha desaparecido. Lo siguiente que veo es que Tay aparece donde estamos ¿qué demonios hace aquí si es noche de chicas?

No pasa nada, Gwen se lo está explicando a gritos cuando le tira la bebida por encima; qué gracioso, parece un pollito mojado. Algo distrae mi atención, mejor dicho, alguien. Veo a lo lejos a Zed, tan alto, guapo y con todo lleno de tinta. Sin pensarlo me voy directa a por él, quiero que me vuelva a besar como en la ducha. Me voy a buscar los labios de Zed, total, las demás no me hacen caso.







Zed

 

Zapeo en la tele, pero nada de lo que están echando me interesa. No me concentro en nada más que en mi rubia con ese vestido rojo. Solo quiero ir a buscarla y arrancárselo mientras la devoro como si fuera caperucita y yo el lobo feroz. No me tengo que meter, es noche de chicas, y a mí también me gusta quedar con mis amigos. Me digo eso y sigo sin convencerme.

Cojo el móvil y llamo a Dix, si tuviera un teléfono normal podría hablar con todos a la vez por un programa de mensajería. Da igual, se lo diré a Dix y que él se encargue.

—Hola.

—¿Qué tal?

—Aquí, aburrido, hoy no he tenido trabajo extra.

Eso significa que no ha tenido ninguna clienta.

—¿Te apetece salir de marcha?

—¿Tú saliendo de marcha? ¿Se está congelando el infierno? —gruñe.

—No, pero han salido las chicas y he pensado que deberíamos asegurarnos de que estén bien. Sabes que hay mucho degenerado suelto.

Se queda callado antes de continuar.

—¿Ha ido Amber?

—Claro, y Gwen, Linda, J y Tiza.

Vuelve a gruñir.

—Tienes razón, ¿qué tipo de amigos seríamos si las dejáramos a su suerte?

—Eso es, realmente lo hacemos por ellas no por nosotros.

Lo digo tan convencido que así me lo creo hasta yo.

—¿Cómo quedamos? Voy a avisar a los chicos.

—Podemos vernos allí, el tema es que se han ido a Hakkasan y no creo que podamos entrar.

—No te preocupes, yo me encargo, tengo clientas muy influyentes. Ahora nos vemos.

—Hasta ahora.

No tardo nada en ducharme y estar preparado, me alegra que Dix me apoye, de otra manera me podría sentir como un acosador y no lo soy. Pero me preocupo por mis amigas, en especial por esa chica con acento que me vuelve loco. En menos de una hora estamos los cuatro dentro del lugar tomando unas cervezas. Los demás han estado totalmente de acuerdo con el plan. Si tenían pensado hacer alguna otra cosa lo han cambiado por venir

Tenemos a las chicas localizadas y las miramos desde la distancia. No nos podemos acercar, solo estamos aquí para cuidarlas. Tay anda bastante cabreado, según le oigo rumiar, porque Gwen está bebiendo. Sé que todos nos comportamos algo raros con estas chicas, bueno, yo soy raro siempre, y ¿qué más le da que se tome unas copas? Si estamos aquí para que no les pase nada.

Tan concentrado estoy en mi rubia viéndola disfrutar y reírse que me hace sentir felicidad, se lo merece. Está todo el rato con Linda riéndose. Me gustaría ser yo el que le robara esas sonrisas, aunque no hoy, hoy es solo para ellas. Al menos eso pienso hasta que veo a Tay irse endemoniado hasta donde están. El ambiente se calienta en cuanto Gwen lo ve, desde aquí no puedo saber qué es lo que están diciendo, su lenguaje corporal dice que el cabreo los consume, sin embargo, estoy seguro de que el deseo también.

Gwen se encarga de bajarle los humos tirándole una copa encima, y Tiza se pone una mano en la boca para que no vean cómo se ríe.

Tan distraído estoy que cuando vuelvo a la escena Amber ya no está, es posible que haya ido al baño, pero Dix se va directo a donde se encuentran las demás, seguro que está preocupado porque se fuera sola.

—¿Qué cojones está pasando aquí? —le pregunto al único amigo que tengo a mi lado.

—Las mujeres, Zed, las mujeres siempre traen quebraderos de cabeza —me contesta Axl enigmático sin separar los ojos de Linda.

Me siento bastante estúpido siendo el único que no se entera de lo que está pasando, y supongo que todos están igual de jodidos que yo con estas chicas. Veo a Tiza, que se ponte de puntillas como si buscara algo, y tras decirle algo al oído a Linda se va. La sigo con la mirada, ¿dónde va sola?

—Ahora vengo —le digo a Axl antes de marcharme tras ella.

No pienso acercarme, solo la voy a seguir para asegurarme de que no le pasa nada, va bastante bebida y no quiero que nadie se aproveche de esa situación. Camina entre la gente sonriendo a todo el mundo, ella es así, pero los demás se lo pueden tomar como algo que no es y eso me preocupa.

Va a la zona más alejada de la pista, donde hay menos luz, y se para detrás de un chico. Es alto, moreno y por las mangas de su camiseta salen tatuajes. Espero hasta ver qué se propone cuando lo abraza por detrás. Y algo en mi interior hace que gruña sin darme cuenta.

El chico se gira y sonríe antes de cogerla de esas caderas perfectas que he tocado antes.

—Hola, preciosa.

—Hola —sonríe ella achispada.

Y sin mediar palabra se lanza a besarlo. Él, en vez de apartarse, le devuelve el beso gustoso y la coge del culo, masajeándolo. Hasta aquí hemos llegado, me parece muy bien que se folle a otro, pero no pienso permitir que sea borracha, no se despertará con alguien al que ni siquiera recuerda. Sí, estoy mintiéndome a mí mismo, no quiero que esté con nadie que no sea yo, y se me llevan los demonios. Voy directo hacia allí repitiéndome mentalmente que no puedo matarlo, eso sería ilegal e iría a la cárcel. J me lo ha hecho repetir muchas veces desde que la conozco.

—¡Tiza! —grito más de lo que esperaba.

Ella para el beso al escuchar mi voz, y sin soltar los brazos del cuello del maromo gira la cabeza para mirarme.

—¡Joder! Dos Zedddd —arrastra las palabras.

—¿Qué dices, Tiza? —interrogo con poca paciencia.

—Zed uno —dice señalando al estúpido que la sigue agarrando del culo y al que le quiero arrancar las manos— y Zed dos.

Me señala a mí, no puede ser, ¿está tan borracha que se ha pensado que está conmigo? No sé si sentirme halagado porque crea que se enrolla conmigo u ofendido porque me vea parecido con ese pringado de pelo engominado. Ya meditaré en eso después, ahora pienso recuperar lo que es mío.

—Saca tus asquerosas manos de ella —le advierto, y yo digo las cosas solo una vez.

El tío quiere venirse arriba, le pasa a mucha gente, soy alto y estoy fibrado pero no tengo unos músculos como los de mis amigos, por ese motivo me subestiman. Peor para él, su caída será más grande.

—La chica ha decidido con quién quiere estar, así que aquí sobras. A no ser que quieras que nos la follemos los dos, seguro que tiene un culo muy prieto para metérsela.

Tiza lo mira extrañada, como si no reconociera esas palabras del Zed uno, y es verdad yo nunca diría algo así de una mujer. «Lo siento, J», me digo mentalmente cuando se me cruzan los cables y hace cortocircuito mi cabeza. Me voy hasta el tío y con una sola mano le retuerzo el brazo sin que tenga tiempo siquiera a verme llegar. No se puede defender, lo tengo de rodillas frente a mí, postrado y rogando como una niña.

—Por favor, tío, solo ha sido un malentendido. Llévate a esta zorrita, es toda tuya.

—Palabra equivocada, amigo. —Nadie la va a insultar en mi presencia.

Sin que se pueda defender, le pego un puñetazo en plena cara que le hace sangrar por la boca y por la nariz rota. Sé dónde golpeo y los efectos que tendrá, para eso fui entrenado.

La gente nos mira, pero nadie dice nada, se me ve en la cara que si alguien más quiere tengo para todos. Antes de que algún seguridad o camarero dé la voz de lo ocurrido cojo a Tiza, que me mira con la boca abierta por la sorpresa. Va sobre mi hombro como si fuera un saco de patatas.

—Jooo, Zed, qué bien, por fin te he encontrado. Puedes llevarme a casa, todo me da vueltas.

—Sí, vamos a casa.

Me la llevo del local y la meto en mi coche sin despedirme de nadie; lo siento, ahora mismo mi única prioridad es alejarla de todos estos cabrones.

—Zed, me gustas mucho —me dice antes de caer frita en mi coche.

—Tú a mi también —respondo seguro de que está dormida.
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Capítulo 18

También existen los grises

Kirill

 

Estoy hasta los huevos, llevo varios días en Las Vegas y no la encuentro. Hemos tirado de la policía y de las cámaras, pero por ahora nada, ni rastro. Quizá ya no se encuentre ni aquí, aunque me niego a pensar que no voy a encontrar ni una pista para poder encontrarla. Alexander sigue buscando mientras yo me entretengo bebiendo y con mujeres.

No necesito pagar para tener encuentros sexuales, sigo siendo un hombre joven y apuesto. Hoy mismo, sin ir más lejos, estaba matando el tiempo en una mesa de póker cuando se me ha acercado una joven explosiva. Rubia, alta y con muchas curvas sintéticas, cosa que me da igual. No la quiero para ponerle un anillo, solo para empotrarla duro.

Ya no quiero amar a nadie, encontré al amor de mi vida y lo perdí, ahora solo me consuelo con mi negocio y estos pasatiempos pasajeros. Saboreando un buen vaso de wiski con hielo sentado tras mi escritorio disfruto de la compañía de la chica entre mis piernas.

No la he besado, no ha sido necesario, es de las que saben lo que quieren, y cuando me ha dicho en el casino al oído que me la quería comer la he invitado a mi habitación. No soy hombre de negar deseos a las bellezas como esta. Sus labios pintados de un rojo cereza dejan entrever mi polla, al menos lo que queda de ella y que no tiene metida que, por cierto, le entra casi entera. Menudo don tiene.

Succiona y me hace estremecer mientras con la barbilla golpea mis huevos, le acaricio el pelo, no me gusta eso de empujarlas sobre ella como si las quisieras ahogar, sola sabe lo que tiene que hacer muy bien para hacerme disfrutar. No aprieta demasiado, lo justo para hacerme perder la cabeza, sé que estoy cerca de correrme y eso no lo voy a permitir, soy un hombre generoso.

Dejo el vaso sobre la mesa antes de ayudarla a levantarse, protesta cuando tiene que dejar de chupármela y mi polla tampoco está contenta con eso. Con una mano tiro todo lo que hay sobre la mesa y la tumbo en ella frente a mí. Levanto su vestido gris y veo un tanga de perlas. Me gusta la visión, brillan con la humedad de su coño y decido que no se lo voy a arrancar. Dejo que las perlas hagan su función sobre el clítoris mientras aparto la tira que cubre su húmedo sexo. Paso un dedo por la hendidura y ella jadea. Me encanta que esté tan dispuesta, me pongo un condón sin ningún esfuerzo sin dejar de acariciarla. No quiero que se me enfríe, se retuerce mientras la acaricio, aún más cuando la penetro de una sola estocada. Es joven y tiene el coño prieto, me encanta cómo me abraza.

Se arquea cuando me siente llenándola por completo, embisto fuerte mientras con un dedo juego con las perlas que le acarician su botón, robándole gritos de placer. Me pone mucho que griten, lo que me hace aumentar más la velocidad de mis acometidas.

Está a punto y yo también, cuando la puerta se abre sin llamar, es mi amigo. No suele hacerlo. Hace ademan de irse, pero le digo que no, si ha entrado así es porque es importante. Pellizco un poco su clítoris llevándola al orgasmo mientras grita como una loca. Y entre eso y que Alexander tiene fija la vista en nosotros, y no puedo negar que me pone que me miren, me corro con un gran golpe final.

La chica, de la que no conozco ni su nombre, está extenuada sobre la mesa, y me agrada la imagen, aunque tendrá que ser otro día, ahora mismo tengo asuntos que atender.

—Cariño, necesito que ahora te vayas, tengo trabajo.

Abre los ojos y me mira sonriendo con las mejillas sonrojadas y los ojos acuosos.

—Gracias por todo, me lo he pasado muy bien.

Me agradece, se pone en pie con las piernas temblorosas antes de colocarse el vestido, sonreírme, luego a Alexander y abandona la habitación. Me quito el condón, lo ato para verificar que no tenga ninguna pérdida, ni de coña quiero ese tipo de sorpresas, y me visto antes de sentarme.

—¿Una copa?

—Yo me encargo —dice mi amigo.

Asiento y me quedo sentado mientras se va acompasando mi respiración.

—¿Tenemos algo?

—Así es, si te digo la verdad pensé que ya no hallaríamos nada y que se había marchado. Me ha llamado uno de los que tenemos en nómina para que encontrara cualquier información en la red. No había nada, hasta que hoy han subido unas fotos en internet donde aparece ella.

Son buenas noticias, noto que mi corazón se acelera más que por el polvo que he echado.

—¿Dónde?

—En la discoteca de moda, mira.

Me enseña el móvil donde sale Tiza con una amigas bailando y riendo. Parece feliz, y bastante borracha.

—¿De cuándo son? —pregunto esperanzado de que sean recientes.

—Del lunes por la noche.

—Hace dos días, qué buenas noticias. Es posible que la podamos encontrar. Iremos a preguntar por ella.

—Ya lo tenía previsto. —Su sonrisa muestra lo que me conoce y que sabía que diría eso.

—Me doy una ducha y nos vamos.

—Sí, por favor, apestas a buen sexo y me da mucha envidia.

—Deberías buscar un tío que te dé caña. Si solo trabajas, al final tus neuronas no podrán pensar con claridad.

—No te preocupes, en cuanto la encontremos me pienso ir de vacaciones pagadas por ti, claro, a Ibiza a pegarme unos buenos homenajes.

Me río con lo que me dice, normalmente los mafiosos suelen ser muy cerrados con el tema de la homosexualidad, a mí me da igual. He aprendido con los años a que no todo es blanco o negro, los grises también existen y acepto a la persona como es. Excepto a mis enemigos, claro, a esos no les paso ninguna.

Quedamos en media hora en el coche, queremos llegar antes de que abran para que nos presten toda su atención.







Tiza

 

Han pasado dos días desde «la noche de chicas» que al final de chicas solas nada. Allí aparecieron todos estos para vigilarnos. Según ellos, en su defensa le han dicho a J que lo hicieron por protegernos, ja, me río yo de eso. Más de uno estaba ahí para ver qué hacíamos. Todas estamos bastante enfadadas con ellos, aunque yo tengo que reconocer que un poco menos cuando me contó Zed lo que estuve haciendo.

Sí, me lo ha tenido que contar porque iba más pedo que Las Grecas y el final de la noche está bastante borroso, por no decir negro del todo. Por lo visto vio desde lejos que me marchaba sola, como si estuviera buscando a alguien, entonces me siguió, según él solo para asegurarse de que no me pasaba nada…

Cuando llegó hasta donde estaba me empecé a dar el lote ahí mismo, frente a toda la discoteca. Cuando le vi pensé que había otro Zed, y que se tuvo que encargar del tío manos largas que no me dejaba marchar con el verdadero. Aunque esto no se queda ahí, me cargó como a un saco de patatas para sacarme de allí mientras yo veía a Zed por todos los sitios.

Qué vergüenza, porque si hice lo que me dice se ha dado cuenta de lo que me gusta, no ves a un tío por todos los sitios si no sientes algo por él. Me podía haber dado por ver unicornios, joder. Así que ando bastante apartada estos días, aunque he seguido con mi rutina. Él no está enfadado ni cortado, solo noto que me mira más raro que de costumbre, y eso me inquieta.

Pienso que lo mismo dije más cosas que no me está contando, me da por creer que a lo mejor le he contado incluso cosas de mi pasado que me esfuerzo tanto en esconder. Si ha sido así seguro que desea que me aparte de la vida de todos ellos para que nadie resulte mal parado, y tendría toda la razón. Aunque yo no quiera, si me descubren todos ellos estarán en peligro.

No paro de darle vueltas en la cabeza mientras me tomo un café sentada viendo las noticias, en breve nos tendremos que ir a entrenar. Estoy contenta, ya controlo bastante el tema del boxeo, me siento alguien nuevo.

Zed está en el baño, sí, es un poco maniático y se ducha antes y después del deporte. Según me dice J es porque con las pesadillas suda mucho, eso me hace entenderlo mejor. Ella ha salido hoy, así que estamos solos. Aunque si algo se nos da bien a Zed y a mí es hacer como que no pasa nada. Seríamos buenos actores.

Algo en la tele me saca de mis pensamientos y me deja paralizada. La imagen es del motel en el que me quedé la primera noche. Hay cintas policiales y una periodista está hablando. Subo el volumen para escucharla, no demasiado para que no lo oiga mi compañero de piso, necesito enterarme de lo ocurrido.

—Se ha encontrado al propietario del hotel que ven a mi espalda muerto brutalmente. Han tardado varios días en hallar el cadáver, no saben si debido a la poca afluencia del lugar o porque han preferido no meterse en este tipo de asunto.

Trago saliva tan fuerte que me duele la garganta. «Tiza, tranquilízate, ese tipo era un cabrón, más de uno lo querría muerto, yo misma lo tendría que haber hecho cuando se intentó propasar conmigo», me repito en mi mente intentando que eso me quite el miedo.

—Por lo visto el olor era horrible cuando lo ha encontrado la mujer de la limpieza, que solo viene una vez a la semana, y avisó a la policía. No obstante, no es lo peor de este crimen. Según fuentes policiales parece un ajuste de cuentas, no solo lo torturaron, además le cortaron los genitales y se los metieron dentro de la boca. Tendremos que esperar a la autopsia, pero el ahogamiento con su propio miembro podría ser la causa de la muerte.

No me da tiempo a ir muy lejos, me levanto rápido porque estoy muy mareada y una nausea invade mi boca. Quiero controlarla, aunque me es imposible, vomito contra el suelo del salón. El sabor a bilis me embarga y la debilidad de mis piernas me hace postrarme de rodillas.

Eso no ha sido un crimen cualquiera, ni siquiera un ajuste de cuentas. Es una venganza de la mafia rusa, lo sé, he crecido con toda esa mierda. Me han encontrado, pensé que estaba a salvo porque había pasado ya bastante tiempo, pero solo me mentía. La mafia siempre te encuentra y ahora van a matarme.

Zed sale del baño seguramente atraído por el ruido que he hecho, creo que se me ha caído el mando de la tele al intentar levantarme, no estoy segura. Todo me da vueltas. Corre hacia mí y se arrodilla a mi lado recogiendo mi cabello rubio con una mano para que no me estorbe.

—Tiza, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —Está preocupado, lo entiendo y tengo que mentir, por él, por J.

—Sí, solo estoy enferma. Debe ser algo estomacal, quizá un virus, una gastroenteritis.

—Te llevaré al hospital, vamos, vístete —me ordena, y sé que no lo hace a malas, es que solo sabe actuar así cuando está asustado.

—De eso nada, estoy bien. Solo necesito una infusión y meterme en la cama para por la noche poder ir a trabajar. En cuanto limpie esto me haré una manzanilla y me acostaré.

—No, vete a la cama, yo lo limpiaré. Ahora mismo te llevo la infusión.

Si alguien me hubiera dicho que cuando conocí a este hombre con cara de asesino le vería tal preocupación por ver a una persona vomitar, juro que no me lo creería. Me encanta, me gusta demasiado, y no puede ser. Nunca dejaré que los encuentren ni los maten, así que me tengo que deshacer de él.

—Por favor Zed, ve a entrenar. No quiero que recojas mi vómito. Además, cuando me encuentro mal prefiero estar sola.

Miento porque no hay nada en el mundo que me duela más que tener que separarme de él. No sentí nada parecido cuando abandoné la casa donde nací. Me mira evaluándome, seguramente pensando mi grado de enfermedad por si se arriesga a dejarme sola.

—Me iré, pero primero me harás caso e irás a la cama. En cuanto esté convencido de que vas a estar bien, entonces me marcharé.

No me va a servir de nada discutir con él, yo soy cabezona, aunque no le llego ni a la suela del zapato. Así que asiento antes de irme a su cama, la misma que llevo ocupando desde que me acogieron en esta familia, y tengo que hacer un gran esfuerzo por no ponerme a llorar.

Le oigo trastear en el salón mientras estoy metida en su cama, echo de menos cuando tenía su olor, pero de eso hace ya mucho. Es tan ordenado y cuadriculado que hace todo en menos de lo que habría tardado yo. Y cuando me doy cuenta ya está entrando por la puerta con una taza humeante entre sus manos.

Llega hasta mí y se sienta en el borde de la cama; es enorme, por lo que no tiene ni que tocarme.

—¿Seguro que estás bien? Puedo quedarme si quieres.

—¿Zed faltando a una sesión de entrenamiento? ¿Se está acabando el mundo y no me has dicho nada? —bromeo intentando quitarle la idea de la cabeza.

—Si le preguntaras al loco de mi padre seguro que la respuesta sería afirmativa, sabes que es importante para mí entrenar, aunque sin duda por ti me quedaría. Si tú quieres.

Y me dice esas palabras y tengo más ganas de llorar, quiero que se quede conmigo, quiero tenerlo todo con él y no solo hoy, el resto de mi vida. Lo que también sé es que eso solo acabaría con los dos muertos en una cuneta, y no lo voy a permitir.

—Gracias, pero no. Voy a dormir —contesto seca, esperando que se dé por aludido.

Ni siquiera sonrío para calmarle cuando me mira con esa cara de cachorro abandonado, no puedo, lo hago por él. Espero que algún día lo entienda y no me odie. Asiente antes de dejarme la infusión en la mesita de noche. Entonces hace algo que me rompe el corazón, antes de irse me besa en la frente y admito que vendería mi alma al diablo porque nos pudiéramos quedar en este instante para siempre.

—Volveré lo antes posible, tú descansa —me dice mientras se acerca a la entrada de la habitación.

—Gracias, Zed, por todo.

Y es lo único que le puedo decir sin llorar, porque no me refiero a que haya limpiado mi vómito, ni a la infusión, me refiero todo lo que ha hecho por mí desde que me encontró junto a un contenedor como una vagabunda.

Oigo la puerta cerrarse y me pongo en marcha, cogeré el dinero que he ido guardando por si este día llegaba, algo de ropa cómoda y, aunque suene a perturbada y acosadora, una camiseta usada de él. Tiene su olor, y es lo único que me animará a seguir cuando esté lejos.

Cuando tengo todo en la mochila que suelo llevar a entrenar, me permito mirar una vez más la casa donde he pasado tantos momentos buenos con esta familia que no es de sangre y es la que he elegido, y las lágrimas empiezan a caer. Ojalá me recuerden con cariño y no me odien. Me gustaría dejar una carta explicando por qué me marcho, no quiero que piensen que no los quiero, pero eso podría suponer que me busquen y estarían en peligro, no me lo puedo permitir. Y noto como mi corazón se rompe en mil pedazos antes de marcharme.
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Capítulo 19

La huida

Zed

 

Me monto en el coche, el gimnasio donde voy, el Parker´s gym en Boulder City, me pilla a unos veinte minutos, no me importa porque es donde nos gusta entrenar y los chicos conocen al dueño. Es la misma rutina que llevo haciendo durante años, cada día, sin importarme nada más. Hoy es distinto, estoy conduciendo, aunque mi cabeza está en otra cosa o mejor dicho en otra persona.

No es solo porque la he dejado mala, que me jode, no es solo eso, hay algo más que no me convence, que me huele mal. Tiza nunca falta a entrenar, ha ido enferma otras veces por más que J le ha insistido que se quedara a descansar. Tengo un mal presentimiento, quizá debería ignorarlo, pero no puedo, me machaca el cerebro constantemente y algo me dice que si no vuelvo a casa lo lamentaré toda mi vida.

Así que, aun sabiendo que me puede salir caro, pego un volantazo que me hace cambiar de sentido entre pitidos de varios coches que están bastante cabreados por mi maniobra, me da igual, solo tengo una cosa en mente, llegar cuanto antes. Piso fuerte el acelerador consiguiendo que mi coche ruja.

No tardo demasiado en volver, cuando he decidido dar la vuelta estaba aún cerca, y dejo la bolsa en el maletero, ahora mismo me la suda. Subo las escaleras de dos en dos, como si algo en mi pecho me dijera que algo muy malo va a suceder, y siento miedo, hacía demasiados años que no tenía esa sensación. Llego a la puerta, y antes de que consiga sacar las llaves se abre y me quedo helado.

Tiza tiene los ojos muy rojos de haber llorado y está aún más pálida que de costumbre. Si pensaba que antes sentía miedo es que soy un imbécil, verla de esa forma y con la bolsa del gimnasio con ropa asomando hace que mi cuerpo tiemble. Por instinto, doy un paso para bloquearle la salida y la hago retroceder. Sus ojos se vuelven a empañar y me maldigo por si la he asustado, solo quiero hablar con ella, que me diga por qué se marcha. Si es por mí le pediré que no lo haga, intentaré cambiar, lo que ella me pida, no me imagino un día en mi vida en el que no esté.

Vuelvo a acercarme y sigue retrocediendo hasta que entramos en el piso y me aseguro de cerrar la puerta tras de mí con llave. De aquí no se marcha nadie hasta que me explique qué está pasando. Me mira mientras llora, aunque me da la sensación de que tiene más tristeza que miedo. Quiero tocarla, y como no sé qué le pasa decido esperar, no quiero cagarla.

—¿Qué coño pasa aquí? —Sí, reconozco que no son las mejores formas, aunque me duele, y estoy preocupado.

—Zed, lo siento, pero me tengo que ir.

—De eso nada, de aquí no te vas a marchar hasta que me cuentes exactamente qué te pasa. Si es por mí, por algo que he hecho o quizá que no he hecho, te diré que puedo cambiar. Soy consciente de que tengo el cerebro de un pirado, sin embargo, por ti lo intentaría. No te puedo prometer una vida perfecta, aunque sí que te cuidaré hasta mi último aliento.

La he debido cagar aún más porque se derrumba en el suelo y sigue llorando cada vez más fuerte y yo, que nunca he sido de tener demasiados sentimientos, no sé qué hacer, y eso me parte el corazón. Lo único que atino a hacer es arrodillarme a su lado y abrazarla. Tocarla ya no me desagrada, ahora cuando pienso en que se marcha me doy cuenta de que lo que me horroriza es perderla y no sentirla nunca más. Me maldigo por todas las veces que podría haber rozado su piel y no lo he hecho.

—Calma, todo va a salir bien, pero, por favor, necesito que me digas qué pasa, estoy asustado y no sé qué hacer.

Levanta la cabeza de mi pecho, donde ya noto la humedad de sus lágrimas, para mirarme, y juro que nunca he visto a nadie tan hermosa en mi vida.

—Zed, soy yo, estoy maldita, tú me llamas princesa y lo soy, pero del infierno, y si no me voy me matarán. Te juro que eso me da igual, estoy mentalizada en ello, pero si os pasara algo a alguno de vosotros no me lo perdonaría. ¿Me entiendes? Dime que sí, te aseguro que marcharme y dejaros es lo más duro que he hecho en mi vida. Sin embargo, no hay nada que no haría por protegeros.

Habla tan deprisa que me cuesta seguirla, aun así me queda muy clara la parte de que está en peligro y que quiere protegernos. Nadie le hará daño nunca, eso solo sucederá por encima de mi cadáver. La cojo en brazos mientras deja caer la pequeña bolsa y me abraza mientras nos conduzco al sofá, no la suelto, la dejo en mi regazo. Necesito sentirla de esta manera, y quiero que se sienta segura.

—Dime qué ocurre, nadie te va a hacer daño.

Ella me mira con esos ojos azules tan cálidos que hace que mi mundo se derrita antes de hablar.

—Quizá el contarte eso os ponga en peligro, aunque no te mentiré, mereces saber todo, Zed, no quiero que haya mentiras entre nosotros.

Asiento mientras le coloco un mechón de pelo detrás de la oreja que se le estaba pegando al rostro por la humedad de sus lágrimas.

—Nací en Moscú hace veintitrés años, quizá parezco una chica normal, nunca lo he sido. Nací en una de las familias de la mafia más importantes de Rusia. Mi padre era un desgraciado, un hombre maldito y sin corazón que traficaba con cualquier cosa que le diera beneficio. Incluidos mujeres y niños.

La miro calmado, no quiero que se detenga, así que con una de mis manos acaricio su espalda para que sepa que estoy con ella.

—Mi madre murió al dar a luz y él siempre me odió, quería un varón que siguiera con su apellido cuando a él lo mataran, me trataba como una muñeca a la que enseñar entre sus socios y amigos, como quien tiene algo bonito y brillante que todos quieren, pero solo poseía él.

»Nunca fui feliz, quería huir de allí y lo intenté muchas veces, mi único futuro a su lado era esperar hasta que me casara con uno de sus amigotes, quien seguramente me violaría y pegaría a diario, aunque a él le daba igual. Tendría nietos que siguieran con su apellido. Cosa que yo no iba a permitir, tenía claro que me quitaría la vida antes de que eso sucediera.

La mano que tenía acariciando su espalda ahora está cerrada en un puño, e intento no romperme los dientes de lo tensa que está mi mandíbula.

—Juro que lo mataré por todo lo que te ha hecho.

Ella sonríe con tristeza antes de besar mi mejilla, y con ese mínimo contacto siento que mi cuerpo se relaja.

—No es necesario, ya se te han adelantado. Mi padre era un bastardo que se pasó la vida robando a otros depredadores más grandes que él, demasiado ambicioso, todo lo quería para él. Y eso al final te pasa factura. Unos días antes de que me encontraras mi padre celebró una cena con varios amigos, o más bien enemigos, me refiero a gente que ha jodido y que por cordialidad seguían manteniendo una relación. Es como si Caperucita hubiera invitado a la abuela a cenar con ella y con el lobo.

»Yo estaba cansada y hasta los ovarios de hacer de florero en la mesa cuando el desgraciado me dejó retirarme, solo quería llegar a mi cama, quitarme el vestido de muñeca que había comprado para mí, ponerme los cascos con la música de Maroon 5 a todo volumen y fantasear en cómo mataría al cerdo de mi progenitor. Siento si piensas que estoy loca, y es así, soy así. Cada noche planeaba cómo le mataría de mil maneras diferentes y me bañaría con su sangre.

—Te aseguro que te entiendo más de lo que te imaginas. —La beso en la mejilla recogiendo el último rastro de una lágrima.

Me sonríe antes de continuar.

—Pues eso hice exactamente, sin embargo, algo no me dejaba disfrutar de mi momento, tenía un mal presentimiento que me impedía relajarme. Me estaba fumando un cigarro a escondidas cuando algo estalló en mi casa. Se oyeron disparos y gritos, mi guardaespaldas me pidió que no saliera, aunque la verdad es que me cuesta un poco hacer caso a la autoridad de nadie.

»Bajé intentando hacer el menor ruido posible, algo muy malo estaba sucediendo y no sabía hasta qué punto estaba jodida, pero debía averiguarlo. Llegué hasta el despacho de mi padre y me asomé por la puerta entreabierta, donde seguían resonando gritos. Y normal que todo mi ser me anunciara que algo horrible iba a pasar. El desgraciado estaba arrodillado frente a su mayor enemigo, el que siempre había sido el jefe de la mafia y al que mi padre osó robar. Sus hombres de seguridad no estaban en una mejor situación, desarmados y apuntados directamente en la cabeza. Lo iban a matar y, joder, habría sentido alivio si fuera eso solo, sin embargo, el agravio que había causado mi padre era demasiado para resarcirlo tan solo con su miserable vida. Su asesino le contó que, tras degollarle, iría a por su única hija, la violaría, después lo harían sus hombres y al final la torturaría hasta la muerte.

»Borraría su estirpe maldita de la faz de la Tierra. Te juro que no pude moverme mientras le rebanaba el cuello y su sangre bañaba la alfombra, es lo que siempre había deseado, mi mayor sueño. Aunque eso solo significaba una cosa: yo era la siguiente. Corrí como alma que sigue el diablo hasta mi habitación, tenía un escondite donde guardaba cosas de emergencia por si conseguía huir. Me puse el vestido con el que me encontraste y me marché. Me siguieron, aun así, conseguí darles esquinazo y coger un vuelo hasta aquí. Pensé que qué mejor sitio que la ciudad del pecado, donde pasa tanta gente desapercibida. Y me equivoqué, me han encontrado, Zed, y si no me voy todos moriréis.

La historia de Tiza me ha puesto la piel de gallina y ha sacado lo peor de mí, quiero matarlos, quiero incluso revivir al hijo de puta de su progenitor y quitarle el último aliento con mis propias manos. Ella, como yo, vivió una vida de mierda que no eligió y sufrió. Tiene miedo de que piense que está loca, sin embargo, yo mismo soñaba con arrebatarle su miserable vida a mi propio demonio.

Está preocupada por si nos matan, pero no la voy a dejar, nunca, la pienso proteger.

—No voy a dejar que te encuentren, y mucho menos que te pase nada. —Ella ríe ante mis palabras, no como lo hace siempre, es una nerviosa, casi demente.

—No puedes, Zed, nadie puede salvarme, es la mafia y nadie sale vivo de eso. Me da igual lo que me pase, mi destino se selló en el momento que el cerdo plantó la semillita en mi madre. Es lo que tiene haber nacido de un bastardo, que la vida al final te pasa su cuenta.

—Me da igual lo que me digas, no te irás, somos una familia.

La frustración crece en su rostro cuando se ve que ha pensado en algo.

—Mira.

Se gira sobre mí regazo para coger el portátil de la mesa auxiliar del salón, es el de J, yo odio la tecnología. Abre una página del explorador y busca las noticas. Espero paciente lo que me quiere enseñar, aunque lo único en lo que puedo pensar es en besarla, llevarla a la cama hasta que la convenza de que nadie la separará de mí jamás si ella no quiere.

—Lee —me pide con una noticia abierta.

Le hago caso y empiezo a leer todo. Cuenta que ha sido hallado muerto el dueño de un motel cercano al aeropuerto en extrañas circunstancias. Lo más raro de todo es que lo encontraron con los genitales en la boca, al parecer se ahogó con ellos. Todo indica a algún tipo de ajuste de cuentas, aunque ese tipo de cosas son bastante comunes en las venganzas de la mafia, pero entienden que podría ser algún tipo de imitador.

—¿Crees que han sido ellos? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.

—Lo son, el día que llegué me registré en ese motel.

—Puede ser una coincidencia —intento animarla.

—No lo es, lo que le han hecho solo se lo hacen a tipos que han estado con la mujer de otro mafioso o que se han aprovechado de alguien. Cuando me robaron le pedí trabajo a ese tipo, y me dijo que a cambio de servicios sexuales él se haría cargo de mí… le golpeé y me marché. Sé que son ellos.

—Me alegro de que esté muerto, de lo contrario lo mataría yo mismo.

Ella me sonríe de manera genuina por primera vez desde que la he encontrado en este estado, y sé que deseo que siempre lo haga y ser yo el motivo.

—Un momento, si ese mafioso quiere matarte ¿por qué se vengaría de ese tipo por intentar usarte?

La idea se me hace bastante rara y ella parece pensativa.

—No lo sé, quizá porque quiere ser él quien me viole y acabe conmigo, o quizá porque Kirill es de los pocos capos que no ejerce la prostitución, aunque si quiere abusar de mí tampoco tiene mucha lógica. En fin, no lo sé, no intento comprender a la mafia, es demasiado compleja.

—Tiza, me da igual tu pasado, te aseguro que el mío es también un infierno. Quiero que sepas que mataría y moriría por ti, puedo demostrártelo.

—Creo que es lo más bonito que me han dicho nunca, aunque da acojone, de verdad —bromea por primera vez y nos miramos con intensidad.

—Por favor, no me abandones, a todos nosotros, somos una familia.

—Zed… sé que odias el contacto y que te voy a pedir quizá más de lo que me puedas dar, pero, por favor, hazme el amor.

Me lo pide como si fuera un favor y no hay nada en el mundo que me gustaría más que eso. Sin embargo, la duda está sembrada en mí.

—Tiza, yo quiero, aunque tampoco quiero defraudarte, yo nunca…

—Calla y hazlo, yo tampoco he hecho nunca el amor, aunque no soy virgen. Te prometo que luego te lo contaré.

Y me besa, sé en este mismo instante que por primera vez en mi vida amo a una mujer y que nunca me podré separar de ella.
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Capítulo 20

Las primeras veces

Tiza

 

El abrirme a Zed de esta manera me ha hecho libre, como si las cadenas que me han atado desde el día de mi nacimiento se hubieran roto. No me hace más preguntas, no me juzga ni siente lástima por mí, y eso me vuelve loca por él.

Me coge en brazos, y ese simple hecho me hace estremecer, es tan fuerte y a la vez tan cálido que no quiero dejar de sentirlo. No puedo dejar de mirar esos ojos negros, la intensidad con la que me mira es suficiente para calentar todo mi ser. Alguien que ha pasado lo que yo es posible que tuviera miedo, que la sola idea de acostarse con un hombre la paralizara. A mí me ha pasado, no he vuelto a tener sexo con nadie. Nunca lo he deseado, es más, lo he apartado de mi vida como si fuera algo malo, hasta que lo conocí a él.

No desde el primer momento, fue el día a día junto a él lo que me ha llevado a desearlo tanto emocional como físicamente. No me imagino con nadie más, me dan igual sus demonios, su pasado o sus traumas, yo le ayudaré a luchar contra todo. Incluso me siento feliz de que quiera perder su virginidad conmigo, sobre todo sabiendo lo que significa que le toquen.

Camina despacio, sin prisa, como si quisiera atesorar cada momento que compartimos, y aunque le deseo sobre cualquier otra cosa yo también quiero disfrutar de esto. Cuando llegamos junto a la cama, me deja con suavidad y me mira.

—Eres preciosa —dice con una sonrisa de medio lado que calificaría de pícara.

Es la primera vez que se la veo y me encanta.

—Ven aquí, te necesito —le ruego sintiendo frío por no tener su contacto.

No tarda en unirse a mí posicionándose encima, coloca los codos para aguantar su peso. Me da igual, quiero sentirle aun si me deja sin aliento. Se lanza a por mis labios, al principio despacio, como si quisiera cuidar cada detalle, pero no tarda en devorarme. Su lengua es fuerte, y se aferra a la mía como si fuera un salvavidas.

Quiero acariciarlo, es posible que no le guste, tengo que intentarlo, así que empiezo por su cuello, despacio, mientras seguimos sin poder apartar nuestras bocas. No le molesta, al menos no lo parece, por lo que me animo a seguir descendiendo por su espaldapor encima de la camiseta. De primeras no se le ve tan fuerte como al resto de los chicos del Broken, pero cada parte de su perfecto cuerpo es puro músculo. Pierdo la noción del tiempo mientras nos besamos, no tenemos prisa, solo ganas el uno del otro.

En ningún momento me da la sensación de que sea inexperto, se deja guiar por su instinto y consigue robarme gemidos solo con su boca. Se separa de mis labios y voy a protestar cuando empieza a darme besos por el cuello, que se convierten en lengua y mordisquitos. El calor desciende por mi cuerpo para concentrarse entre mis piernas. Se aparta para mirarme a los ojos, y veo el animal que vive en él deseando ser liberado.

—Zed, no te contengas, te deseo, quiero sentirte dentro de mí.

Y como si hubiera dicho las palabras mágicas vuelve a sonreír de esa forma tan sexi. No le tiemblan las manos cuando me quita la camiseta y las mallas, dejándome con tan solo la ropa interior. Me recorre entera, y hay tanta necesidad que me hace temblar de lo cachonda que estoy.

No me deja sola, también se quita la camiseta y el pantalón, dejándome la obra de arte que es su cuerpo para que la admire. Toda su piel está tatuada, no son coloridos son negros, le quedan perfectos, no me imagino a Zed sin ellos.

Antes de que vuelva a besarme me quito el sujetador y le doy un buen plano de mis pequeñas tetas. Como si lo hubieran llamado, se agacha a por una con la boca y coge la otra con la mano, como si no quisiera dejar a ninguna de ellas desatendidas. Cuando casi engulle mi pezón entre sus labios y da vueltas con su lengua sobre él, mi espalda se arquea automáticamente pidiendo más. Gimo y acaricio su cabeza, para seguir por sus hombros.

No pienso con mucha claridad cuando pasa al otro pecho, me parece notar en su piel muchas cicatrices, ahí donde tiene toda esa tinta, todo se me olvida cuando me mordisquea el pezón.

—¡Me estás matando! —le digo y se ríe.

Abandona mis pezones duros para descender por mi estómago regalándome besos y mordisquitos por doquier. Cuando llega a mis piernas se entretiene con la cara interna de mis muslos, consiguiendo que piense que estoy perdiendo la cabeza. Aún no me ha tocado entre ellas, aunque siento cómo palpita pidiendo más, queriendo sentirle.

Su lengua se desliza por mis ingles robándome gemidos entre mi respiración ya de por sí acelerada, creo que si muriera ahora sería feliz. No para ahí, va justo a posarse sobre mi sexo por encima de la fina tela de mi tanga, lo que me hace vibrar. Con cuidado me aparta la tela para hundir su boca de lleno y de paso volverme loca. Al principio solo pasa la lengua, pero cambia el ritmo y empieza a trazar círculos sobre mi clítoris haciéndome disfrutar como una loca. Hasta ahora no tenía ni idea de lo que era el sexo de verdad.

Despacio me retira la ropa interior para concentrarse de nuevo en mí y me hace gritar pidiéndole más.

—Sabes tan bien, podría correrme solo saboreándote —confiesa entre mis piernas, y juro que voy a explotar solo con oírlo de su boca con esa voz tan grave que tiene.

—Como pares te mato —contesto y se ríe con ganas, oírlo así me contagia y le acompaño—. Zed, si no me lo haces ya mi venganza será terrible. —Vuelve a reír entre mis ruegos.

En respuesta hunde uno de sus dedos en mi interior, y al principio me quedo un poco tensa. No soy una mojigata, yo me toco, sin embargo, soy más clitoriana, o eso pensaba hasta ahora. Su dedo entra y sale más rápido mientras lame mi sexo, volviéndome loca. Noto una energía que va creciendo dentro de mí como si se fuera a crear una gran explosión.

Insiste, y no necesito nada más: todo mi cuerpo se tensa dando paso al orgasmo más intenso y glorioso que he sentido nunca. Me cuesta un poco recuperarme mientras me da suaves lengüetazos, que lejos de calmarme me hacen querer más.

—Estás preciosa cuando te corres. —Me mira apoyado sobre su mano.

—Vamos a ver tú entonces —le reto, y antes de dejar que piense me levanto para tumbarlo donde yo estaba antes.

Beso sus labios, que ahora saben a mí. Está tan sexi que solo quiero hacerle disfrutar como ha hecho conmigo. No sé si le molestara que recorra su cuerpo con mis labios, pero no por eso lo voy a dejar de intentar. Recorro sus tatuajes mientras acaricia con una mano mi pelo y con la otra agarra la sábana con fuerza, como si estuviera conteniéndose.

—¿Estás bien? Si te molesta algo de lo que haga me lo tienes que decir y pararé.

—Es perfecto, es que nunca he sentido nada parecido.

Le sonrío con cariño, pensando de forma maquiavélica que esto solo acaba de comenzar para él. Cuando llego a su paquete lo acaricio por encima de la tela, robándole gruñidos de placer, y decido que haré algo que nunca antes he tenido ninguna gana.

Lo despojo del bóxer y su polla brinca al ser liberada, siempre he pensado que son todas iguales y feas, desde mi experiencia nefasta, claro. Ahora viendo la suya me vuelve loca. Estoy deseando subirme encima de él y cabalgarlo hasta que no me pueda sentar en varios días. Me coloco entre sus piernas y la agarro con mi mano, cuando empiezo a subir y bajar su cuerpo se tensa, bien, quiero que se vuelva tan loco como yo.

Disfruto mirando cómo tiene los ojos cerrados saboreando mis caricias, además, no me ve cuando me la meto en la boca. Es gruesa, y no tengo la boca muy grande, pero eso es lo de menos, me gusta la sensación de poder al tenerla de esa manera. Sabe bien, a sexo, a él. Cuando lo hago, abre los ojos sorprendido a la vez que jadea y, joder, me vuelve loca. Solo quiero verle así todo el rato. Mi lengua juega con la punta mientras la meto y la saco. Solo es un juego, la tortura empieza de verdad cuando empiezo a succionar con mi boca mientras mi cabeza se mueve al compás y mi mano la agarra con firmeza.

—Tiza —jadea—, me estás matando.

—Es lo que quiero, matarte de placer.

Y como si fuera una promesa aumento el ritmo, nunca lo he hecho y, joder, es algo que me sale por instinto y porque lo deseo, me gusta, y sobre todo el placer que está sintiendo. Con mi mano libre acaricio sus huevos y entonces culmina, creo que ni él mismo sabía la que se avecinaba, nos ha pillado por sorpresa. El grito gutural que emite cuando se ha derramado en mi boca me hace querer tirármelo de todas las maneras posibles.

—¡Dios mío! Yo… no tengo palabras.

—Espero que porque te haya gustado tanto que no sabes describirlo —bromeo y él me mira con cariño, pero también con deseo.

—Mucho más que eso.

Tira de mí y caigo encima de él para besarlo, no un beso tierno, es uno de «necesito más», y sentada a horcajadas sobre su cuerpo noto que no es el único que está preparado. Su miembro duro golpea sobre mi hendidura, como si pidiera acceso, y no me hago de rogar. Estoy tan mojada que cuando me pongo sobre ella, aun siendo de ese tamaño, entra de un tirón haciéndonos gemir a ambos. Lo cabalgo con la espalda recta, quiero mostrarle mi cuerpo mientras compartimos está unión tan especial.

Sus manos vuelan hasta mis caderas acompañándome en el movimiento, me está volviendo loca, me llena de tal manera que no puedo pensar. Noto como mi cuerpo se aprieta sobre él, y ese roce dentro de mí me está llevando de nuevo hacia la cúspide. Ahora no hay ojos cerrados, solo miradas cargadas de pasión y promesas, de unión, de cariño, incluso me atrevería a decir que de amor.

Cuando nos corremos juntos entre alaridos de placer siento que nunca he sido tan feliz en mi vida. Caigo sobre él laxa mientras me envuelve con sus brazos, y escuchando el latido de su corazón nos quedamos dormidos de esa manera.

∞∞∞

 

Desconozco las horas que hemos dormido, sin embargo, cuando abro los ojos tengo miedo de que todo haya sido un sueño y no esté realmente entre los brazos de Zed, el hombre intocable. Me equivoco, sigo sobre él, y me está mirando mientras sonríe.

—Me encanta verte dormir —confiesa.

—¿Sabes qué eso es algo que hacen los psicópatas? —bromeo y se ríe con ganas.

—Lo siento, cariño, ya sabes que te llevabas al loco completo. —Su respuesta me pilla desprevenida y me encanta, creo que es la primera vez que lo veo tan risueño.

—Menos mal que también te has llevado a la loca completa, seremos como el Joker y Harley Quinn.

—Me gusta.

Me acaricia la espalda mientras reposo sobre su pecho. No hacen falta palabras, solo sentirlo.

—¿Me quieres contar eso? —me pregunta.

Me tenso por un momento porque sé a qué se refiere, la verdad es que no deseo recordarlo, aunque me he prometido que no habrá más secretos entre nosotros.

—Sí, hoy es la primera vez que de verdad me he acostado con alguien, he tenido antes sexo, solo que no consentido.

—¿Te han violado? —Su mandíbula se tensa como cada vez que alguien daña a la gente que quiere.

—Hace mucho ya de eso. Como te dije, mi padre era un desalmado, y todo le daba igual aparte de él mismo y sus negocios. Siempre quiso tener un hijo, y lo siguió intentando con distintas mujeres después de mi madre. Sin embargo, solo le salían niñas. Cuando esto ocurría desaparecía la mujer y su hija.

—Le odio —y es sincero—, si no estuviera muerto lo mataría yo mismo.

Le acaricio porque aún no conoce lo peor.

—Creo que llegó un momento en el que se dio cuenta de que se tendría que conformar conmigo, no le quedaba otra. Y al tener tantos enemigos una hija suponía una debilidad, podrían secuestrarme o hacer cualquier cosa contra él. Qué estúpido, como si eso le hubiera importado. Aunque era tan egocéntrico que no podía permitir que se jugara con su reputación. Así que, para evitar que nadie pudiera hacerme más daño y de esa manera no tener que preocuparse, se encargó de quitarme lo único que podrían intentar robarme si me secuestraban.

—¿Te violó? —Los ojos se le salen de las órbitas.

—Qué va, eso habría sido incluso peor. Cuando cumplí doce años, de regalo de cumpleaños me mando a doce de sus hombres para que me violaran, me quitarían la virginidad y así nadie podría mancillar a su hija, solo él.

Zed está pálido y su cuerpo tiembla bajo mi peso.

—Ya pasó Zed, sobreviví, aunque pasé mucho tiempo en un hospital privado, en el cual hizo una gran donación para que no denunciaran la atrocidad que él mismo había ordenado. Mi mente tardó mucho más en curar, por eso nunca quise estar con ningún hombre hasta que llegaste tú.

Me abraza fuerte, tanto que hasta me hace daño, y no me importa. Me siento segura de esa manera.

—Para mí tú también has sido el primero, además, nunca había besado a nadie.

Le dedico una sonrisa algo triste por todos los recuerdos que han vuelto para atormentarme.

—Nunca dejaré que nadie te vuelva a dañar, te lo juro.

—Lo sé.

Y beso sus labios.
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Capítulo 21

¿Esto es amor?

Zed

 

Desde que me he despertado he sido incapaz de dejar de rememorar las últimas horas pasadas junto a Tiza. No es que con ella haya descubierto mi sexualidad, es que no hay palabras para explicar lo impresionante y especial que ha sido. Mis amigos han estado con muchas mujeres, siempre he oído que el sexo es la polla, aunque estoy seguro de que nada se parece ni de lejos a lo que sucede entre dos personas que sienten algo de verdad, es una conexión no solo de cuerpos también de almas. Y daría todo lo que tengo por haberla conocido en otra vida, en una en la que no era un monstruo, sin embargo, por ella volvería a pasar por todo para encontrarla. Es momento de espabilar, aunque es fácil decirlo y otra explicarle a mi mente que deje de recordarla.

He quedado con los chicos antes de entrar a trabajar, necesito hablar con ellos sobre el tema de Tiza, no puedo poner a mi familia en peligro sin que sean conscientes de lo que ocurre. Ellos decidirán si quieren soportar el riesgo. De no ser así me iré con ella, me he prometido que la protegeré con mi vida. Me dolería dejar a los míos, pero ya no me imagino una vida sin tenerla.

Hoy vuelve Dix, que ha estado fuera unos días con Amber, creo que tienen algo aunque no nos lo cuenta, solo hay que ver cómo se comporta con ella, nunca ha sido así con nadie. Me alegraría que fuera feliz, se lo merece.

J se ha quedado alucinada cuando ha llegado a casa y nos ha encontrado en plena faena. Se recuperará, y aunque está muy feliz por el tema, también la ha dejado descolocada, es la persona que mejor me conoce en el mundo. Me ha prometido que irán juntas al club después de ponerla al día de todo lo que está sucediendo y, como yo, ha dicho que no se abandona a la familia, todos hemos pasado un infierno para llegar donde estamos y por nada del mundo se baja del barco.

Cuando llego están sentados en la barra tomando una cerveza mientras me esperan. Me acerco, están hablando de alguna de las chicas que los vuelven locos; eso lo entiendo porque yo mismo he pasado por eso, y estoy seguro de que nunca dejará de hacerme sentir así.

—Hola, chicos —les saludo.

Los tres se giran para mirarme, levantan la cerveza en modo saludo hasta que mi querido Axl suelta una perla.

—¡Tú has follado! —me acusa.

—¿Perdona? —contesto sin entender cómo pueden saber ese tipo de cosas.

—Es verdad —añade Dix.

—Total, nuestro pequeño por fin es un hombre, estoy tan orgulloso —dice Tay simulando que se seca unas lagrimitas.

—Estáis locos —contesto, no pienso hablar de mi vida sexual, esa que hasta ayer era inexistente.

—Sí, ya lo sabes, pero que tú has follado también lo sé. Solo hay que ver lo relajado que estás, ya no parece que lleves metido un palo por el culo. —Es Axl el que habla con una sonrisa socarrona. Porque los quiero, de lo contrario les partiría las piernas a todos, sin excepción.

—Vale, sí, pero no pienso decir nada más, no os he reunido aquí para eso, no seáis cabrones.

—Ven, anda, toma una cerveza, algo me dice que todos la vamos a necesitar. —Axl alarga su cuerpo por encima de la barra para cogerme una y me siento con ellos.

—Si no nos vas a dar detalles sórdidos de tu polvazo de inauguración, ¿qué es lo que ha pasado? —Tay me guiña un ojo divertido.

—Tengo que contaros algo, es importante y quiero que seáis sinceros al cien por cien, entenderé cualquier decisión que toméis. Es necesario que lo sepáis, ya que ahora mismo todos los que estemos junto a Tiza estamos en peligro.

Dejan de beber para prestarme toda su atención.

—Cuenta, amigo —me anima Dix.

Les pongo al día sobre el pasado de Tiza, lo que le hizo el hijo de la gran puta de su padre, todos estamos familiarizados con progenitores que no ganarían el premio del año. También cómo tuvo que huir y que ya no está a salvo. Están callados mientras hablo y se lo agradezco. Cada vez que pienso en todo lo que ha tenido que pasar noto como mi cuerpo se tensa y el demonio que vive dentro de mí grita por salir. No soy el único, conozco a mis amigos y veo cómo van cambiando sus gestos, su lenguaje corporal es idéntico al mío. Habrá quien piense que somos unos cabronazos, quizá en cierto modo tengan razón, pero somos una familia que no soporta este tipo de injusticias.

—Así que cuando fui a entrenar supe que algo no andaba bien y volví, fue cuando la encontré intentando huir para protegernos.

En este momento me gustaría ser como J y poder leer más en los rostros de mis amigos; la espera me está matando, así como su silencio.

—Como os he dicho, entiendo que sea demasiado para vosotros, bastante mierda habéis vivido como ahora meteros en esto. No pasa nada, me iré con ella y la pondré a salvo. No es que os quiera abandonar, sois la única familia que conozco, pero tenéis que entenderme, no hay nada que no haría para protegerla.

—Zed, ella no tiene la culpa de haber nacido en ese infierno, igual que ninguno de nosotros. —Por fin rompe el silencio Tay en un tono solemne.

—Tiza ahora es un miembro del Broken, es de nuestra familia, y no solo porque se tire al rarito, nosotros cuidamos de nuestra familia. —Axl intenta quitar algo de hierro al asunto, lo que hace que sienta un calor abrasador en el pecho.

—Mereces ser feliz, y ella te hace serlo. Quizá tú no te das cuenta, pero los que te vemos desde fuera tenemos muy presente que es así, eres más humano, y pienso protegerla, no quiero que vuelvas a ser un muerto en vida —añade Dix.

Mi corazón se encoge, mis amigos, mis hermanos quieren arriesgar la vida no solo por mí, también por Tiza, esta pequeña rusa que apareció en un contenedor para zarandear mi mundo y ponerlo patas arriba. No hablo, tengo un nudo en la garganta, lo único que consigo hacer es abrazar a mis amigos, no uno de esos que te das unas palmaditas en la espalda. Uno de verdad, en el que los vínculos de afecto se estrechan aún más sin importar que seamos hombres.

—Si llego a saber que había abrazo grupal habría llegado antes. —La voz de J nos interrumpe.

Y como buenos machotes todos nos separamos rompiendo el momento emotivo.

—Tú lo que quieres es rozarte, confiésalo —se burla Tay.

—Venga, va, me habéis pillado —bromea ella, sabe lo que veníamos a hacer, intenta que con el humor todos nos sintamos mejor.

Tiza espera detrás de nuestra amiga como si tuviera miedo de lo que pensarán de ella ahora que conocen la verdad. Le hago un gesto para que venga, no tiene que esconderse, todos nosotros bailamos con el diablo y no es algo de lo que avergonzarse.

Llega hasta mí tímida, creo que nunca la he visto así, ella no tiene mucha vergüenza que digamos, y la abrazo contra mi cuerpo. También invito a J, que no duda en unirse.

—Esta es tu familia, Tiza, no lo olvides —le dice Axl, y noto que se encoge entre mis brazos.

—Y más desde que has conseguido que el rarito te toque —bromea Tay. Siempre pone un velo de humor a las peores situaciones para hacerlas más llevaderas.

—Si vuelves a llamar rarito a mi novio te castigaré el hígado —contesta mi pequeña rubia, y todos rompemos a reír.

Debajo de toda esa fachada de chica frágil hay una mujer de armas tomar, y me muero por ella.

—No te preocupes, estás a salvo, no vamos a permitir que te hagan daño. Quizá echemos a Tay como carnaza al enemigo, pero tú estarás bien —suelta Dix, y volvemos a reír.

Antes de ponernos a trabajar, porque el tiempo se nos echa encima, todos volvemos a abrazarnos, y estoy convencido de que no cambiaría la mierda de vida que he tenido, sin ella no los habría conocido; todo vale la pena si encuentras a tu verdadera familia.

∞∞∞

 

La noche está muy animada, es una de las buenas para hacer billetes, aunque yo solo consigo mirar a todo desconfiado. No sé cuánto tardarán en encontrarla, ni lo que ocurrirá entonces.

Esta noche Dix y Tay están subidos en el escenario robando gritos y jadeos a todas las clientes. Tiza en uno de los reservados con la cortina abierta bailando para un grupo de hombres que están de despedida de soltero. Menos mal que sé trabajar sin mirar apenas las botellas porque me podría pasar la vida admirándola. Solo pienso en terminar el turno, llevarla a mi cama y hacerla mía hasta que me diga que no puede más.

No entiendo cómo he podido pasar toda mi vida sin tener ese tipo de contacto, ahora que lo he probado me resulta impensable. De lo que también estoy seguro es de que ese cambio ha sido por mi pequeña. No creo que nadie más hubiera conseguido romper mi armadura de soldado de la muerte.

Los tíos del privado de Tiza están muy borrachos y son bastante pesados, intento mantenerme donde estoy, aunque lo único que me apetece es ir a arrancarles la cabeza y ponerlas de adorno en la pared de la barra del Broken. Y así que sirva a advertencia para todos los que intentan pasarse con nuestro personal.

Axl me mira curioso todo el rato, no dice nada y se lo agradezco, necesito estar concentrado para poder hacer las dos cosas. Solo quito los ojos para momentos puntuales de cambio de botella o mirar el lugar. No veo nada sospechoso, nada fuera de lo común en una noche a tope.

Cuando mis ojos vuelven a posarse en la mujer que me vuelve loco veo que uno de los babosos se ha levantado y le ha agarrado de la pierna. Intenta sujetarla mejor para bajarla, Tiza trata de mantener el tipo para no armar un escándalo, sin embargo, no se lo está poniendo nada fácil. Vuelve a tirar de su pierna y hace que pierda el equilibrio, por lo que cae encima del tipo y él aprovecha para abrazarla contra su cuerpo.

Se acabó, la ira ruge tan dentro de mí que no me detengo a pensar, solo cojo impulso para saltar por encima de la barra. Las clientas que esperan sus copas son listas y se apartan lo suficiente rápido para que no las arrastre con mi cuerpo. Solo puedo ver todo rojo y me da igual quien caiga en el proceso. Corro hacia donde está, al menos hasta que me deja paralizado.

Mi chica lo empuja, y en cuanto ha conseguido ampliar la distancia que los separa cierra su pequeño puño y entonces le pega dos directos en la cara y remata con un gancho que lanzan al tío al suelo mientras sus amigos alucinan y no le echan una mano. Me siento muy orgulloso de mi pequeña. Quiero protegerla, estar siempre ahí para ella, pero que sepa defenderse me hace muy feliz. Es una gran luchadora y boxea con ganas, me alegra que lo haya conseguido.

Sé que luego recibiré un rapapolvo por lo que voy a hacer, me da igual, valdrá la pena. Me dirijo hacia ella y le sonrío de esa forma que sé que le gusta.

—Estoy muy orgulloso, princesa.

—Gracias, esto no habría podido hacerlo sin ti.

Miro su mano y se está hinchando.

—Vamos, te curaré los nudillos.

Ella asiente y me agarra con la otra mano.

En ese momento llega Axl con los de seguridad y está bastante enfadado.

—Nadie toca a mi personal, sacad la basura.

Hasta él mismo coge a uno de la pechera para expulsarlos del lugar.

—Axl, voy a curarle la mano, ¿me cubres? —le pregunto, aunque sé que la respuesta es afirmativa.

—Claro.

Me voy con ella al vestuario, lo que en realidad deseo es besarla hasta que me ruegue que pare.




Kirill

 

El día anterior el plan de ir a la discoteca a interrogar al personal sobre Tiza fue infructuoso, el local cerraba esa noche por descanso del personal, así que nos volvimos al hotel igual que nos fuimos. Hoy ya no nos va a pasar, he hecho a Alexander que lo verifique varias veces antes de salir.

Llevamos demasiado tras su pista, es lista, sabe cómo ocultarse, sin embargo, mi paciencia está agotándose y quiero volver a casa. Las Vegas está bien para un fin de semana de locura, no para vivir. Echo de menos el clima de mi ciudad y las comodidades que solo una casa propia te puede dar. Además, tengo que ocuparme de asuntos allí. Ahora que vuelvo a controlar la mayor parte del país tengo obligaciones que no puedo eludir. Lo bueno, que nadie se atreve a decirme lo contrario.

Llegamos pronto al lugar, hay poca gente y le damos una buena propina al de la puerta para que no nos haga esperar. Si algo he aprendido en esta vida es que todo el mundo tiene un precio. Decidimos empezar por la barra en la que las fotografiaron aquella noche, la verdad es que es algo difícil situarla ahora que no está lleno de gente.

Nos sentamos y pedimos una copa a un camarero, que con solo mirarle a las pupilas adivino que va puesto de algo, mejor, menos problemas me dará. Nos sirve las copas, y cuando se las pago me aseguro de que tenga una gran propina que le haga sonreír. Lo quiero contento y colaborador.

—Oye, amigo, ¿no habrás visto a esta chica? —le pregunta mi amigo enseñándole el móvil.

Le dedica una sonrisa amplia a Alexander, tiene un imán para los hombres, todos caen en sus redes sin esfuerzo.

—A esa no la conozco, pero la del pelo rosa viene mucho por aquí.

—¿Sí? ¿Y no sabrás dónde la podemos encontrar? —Dejo que siga él porque el camarero parece encantado.

—Yo no, ¿aunque veis a esa chica menuda que está colocando cosas en las mesas? Se han liado algunas veces, seguro que puede ayudaros.

—¿A qué hora sales? —pregunta Alexander dedicándole su mejor sonrisa.

—Aún me quedan muchas horas, aunque si no tienes mucha prisa en un rato me podré tomar un descanso para ir al baño —le insinúa, y mi amigo asiente.

Si dentro de un rato seguimos por aquí seguro que le va a dar un buen repaso en el aseo. Nos vamos con nuestras copas a la zona de mesas que lleva la camarera que nos ha indicado. Está muy atareada preparando todo para cuando la gente llegue, por lo que tarda un rato en venir hasta nosotros.

—Hola, preciosa —la llamo, y no parece importarle. Seguro que está muy acostumbrada a que usen esos apelativos con ella.

—Hola, ¿les puedo traer algo más? —Nos sonríe, se nota que no tiene ganas, y aun así lo hace.

—Sí, nos tomaremos otra copa, quería hacerte una pregunta si no es demasiada molestia.

—Claro, lo que necesiten.

Mi hombre de confianza le enseña la misma foto que al otro, y abre los ojos cuando la ve.

—¿Conoces a alguna de las chicas? —pregunto amable.

—La verdad es que no, pasa demasiada gente por aquí cada noche.

Miente, se le nota que la reconoce por la forma en la que la ha mirado.

—Gracias, ahora te daré una buena propina con las copas.

Ella se marcha algo nerviosa.

—Vamos a esperar que el sitio se llene, así podrás darte un capricho con el camarero, cuando esto esté a tope tendremos que encargarnos de llevárnosla, estoy seguro de que sabe dónde encontrar a Tiza y a sus amigas.

—Será un placer, jefe.

Me sonríe, y yo solo puedo pensar en lo cerca que estamos ya de encontrarla.
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Capítulo 22

¿En la ducha?

Tiza

 

Zed me acompaña, agarrándome con dulzura, a los vestuarios. La mano me duele, aunque estoy contenta por haber sido capaz de defenderme yo misma. Todo gracias a este hombre que tengo al lado. Con cariño le llaman el Rarito, para mí es la persona más especial que conozco y quiero estar con él. Pensé que me daba igual morir si conseguía disfrutar, ahora sé que quiero seguir respirando para compartir mi vida con Zed.

—Ven, siéntate. —Me acerca a uno de los sofás de la zona de descanso.

Si no le conociera, su tono de voz sonaría autoritario. No lo es, es su manera de hablar, y a mí me encanta. Trastea en el botiquín antes de arrodillarse a mi lado para curarme la mano. Me duele, tengo la piel algo levantada y estoy convencida de que se me está hinchando, da igual, lo único que me apetece es besarlo; este hombre que es tan duro, pero que entre las sábanas en tan dulce.

—Lo has hecho muy bien, estoy muy orgulloso de ti. —Besa mis nudillos con cuidado de no rasparme con la barba que le está saliendo.

—Gracias, nadie lo ha estado nunca, es importante para mí. Aunque esto no habría sido posible sin ti, si no me hubieras salvado, me has dado un hogar, una familia y me has entrenado para que nadie vuelva a hacerme daño. Yo… me gustas mucho.

La palabra «te quiero» se me queda atascada en la garganta, no quiero asustarlo, es una persona que apenas comienza a sentir, tengo que ir despacio. Que no se lo diga no significa que no lo sienta.

—Gracias a ti por haber aparecido en mi vida, princesa.

Me mira de forma intensa, con hambre y deseo en sus oscuros ojos y yo me siento igual. Cada vez que su piel está lejos siento frío, podría pasarme un mes entre las sábanas con él, y aun así no me cansaría, nunca lo haría.

No lo pienso, no hay nada en el mundo que ahora mismo me importe que no sea él. Mi boca va a su encuentro, como si solo eso pudiera salvarme del infierno. Me recibe con gusto, ahora no lo necesito dándome mimos, quiero que me folle en toda regla. Creo que también precisa lo mismo porque me devuelve el beso con ansia, con necesidad.

—Ven aquí —me dice mientras me coge de manera que mis piernas se enroscan en su cadera.

En su beso ya no hay miedo ni timidez, solo deseo, su lengua me abrasa y es como una droga que solo me hace querer más. Agarra con una mano mi culo, que solo porta un tanga, y con la otra acaricia mi espalda robándome escalofríos. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo reacciona a su tacto.

No se detiene hasta que llegamos a la ducha, donde me baja, y abro el grifo por si entra algún curioso que nos deje hacer y piense que nos estamos duchando, aunque ahora mismo me daría igual quién entre.

Se saca la camiseta enseñándome ese torso duro y plagado de tatuajes que me encanta lamer, las botas y pantalones le siguen. Yo no me hago esperar, no quiero jugar a quitarnos las prendas, quiero que me empotre duro. La necesidad es tal, que antes de darme cuenta ya estoy desnuda y me adentro en el agua para esperarlo, dejando que el calor recorra mi cuerpo.

Por último, se deshace del calzoncillo dejándome una buena visión de lo duro que está. Solo el pensar en que se clave en mí me hace jadear. Sonríe de medio lado de una forma pícara que me vuelve loca, cada día descubro más cosas sobre el hombre que me salvó la vida que me vuelven loca.

Como si tuviéramos una conexión que nos dejara comunicarnos mentalmente, se acerca a mí como un león que sigue a su presa, y antes de que esté junto a mi lado ya me he lanzado a su cuello para besarlo. Noto como el agua nos cubre, me encanta la sensación de su cuerpo bajo el agua, es tan sexi.

Su lengua se hunde en mi boca mientras agarro su culo con ansia, juro que tiene el mejor trasero que he visto nunca. Gruñe junto a mis labios y no necesito nada más, en cuanto me abraza doy un pequeño saltito para enroscarme en su cintura.

—Fóllame, Zed —le pido como si fuera un náufrago que pide comida.

—No hay nada que desee más, pequeña.

Su contestación viene seguida de un golpe contra la pared de la ducha, su cuerpo apretando al mío y su polla en mi entrada, dura y resbaladiza por mi deseo.

Se despega de mi boca para mirarme fijamente antes de hundirse en mi interior, y creo que podría morir de placer solo con ver el deseo en su rostro.

Se hunde en mi cuerpo de una sola embestida llenándome del todo, tengo que cerrar los ojos cuando la ola de placer recorre mi cuerpo haciéndome morderme el labio para no gritar y que nos oiga todo el club. Sube y baja mi cuerpo sobre su polla como si no pesara lo más mínimo mientras mis dedos se clavan en su espalda. Le ayudo en las acometidas, entrando y saliendo de mí de una forma salvaje que me está haciendo perder la cabeza.

Los gemidos se mezclan con los gruñidos, una necesidad animal que nos une. Lo aprieto en mi interior haciéndole jadear, estoy tan cerca del éxtasis que me da rabia que termine, no quiero que nunca lo haga, jamás pensé que podría ser posible un placer semejante. Mi espalda golpea contra la pared y no me importa, quizá nos carguemos el alicatado del Broken, y me parece bien. Estoy tan cerca del orgasmo que tengo que cerrar los ojos y dejarme ir. Siempre he sido más clitoriana, cuando me tocaba yo, con Zed no es necesario, me vuelve loca por completo. No tarda en unirse a mí y nos quedamos abrazados. Nos besamos y no podemos dejar de mirarnos, como si no tuviéramos suficiente del otro.

Una voz nos saca de nuestro momento tan íntimo.

—¿En serio? Joder, que me ducho ahí. —Es Axl, su tono es de broma, pero su cara es todo un poema.

—Dame unos minutos, nos tenemos que duchar —contesta Zed ignorando lo que le dice su amigo.

—Mira, Zed, porque eres tú haré una excepción, pero como os vuelve a pillar así os despido a los dos. No sé por qué cojones se han pensado todos que esto se ha convertido en un picadero. Duchaos y limpiad todo lo que haya de fluidos vuestros por ahí. Solo venía a ver cómo estáis, pero ya veo que muy bien.

Se va sin decir nada más y nos deja como estábamos, abrazados. Con reticencia sale de mi cuerpo, nos tenemos que duchar y seguir trabajando. Cuando lleguemos a casa podremos estar juntos, es lo bueno de vivir bajo el mismo techo. Dejo que me enjabone y luego lo hago yo. Es una pasada cómo ha cambiado, permitiendo que lo toque de una manera tan íntima. Hasta parece que disfrute cuando siente mis manos sobre su piel. Mientras le acarició con el jabón por la espalda y acaricio sus tatuajes, no puedo refrenar mis palabras.

—Zed, ¿qué significan tus tatuajes?

Se gira para mirarme, muestra dolor, entonces sé que quizá no debería haber preguntado nada.

—Lo siento, no era mi intención que te sientas mal, es solo que es tan llamativo un cuerpo entero tatuado.

—No te preocupes, ven, te lo contaré.

Nos envolvemos en unas toallas y nos sentamos junto a las duchas en la zona de bancos de madera. No hace frío, tienen el lugar muy bien climatizado.

—Nací en una familia feliz, tengo recuerdos muy buenos con mi madre y mi padre, cuando estaba en casa. Era soldado, y se pasaba muchos meses fuera. Cuando estaba allí se deshacía por complacernos. Al menos en mis primeros años de vida.

Le sonrío porque algo me dice que todo lo bueno que me está contando no tardará en cambiar, Zed no ha llegado a ser como es por venir de un buen hogar.

—En algún momento lo mandaron a una misión a un lugar que estaban en guerra, no recuerdo mucho, solo que mi madre me dijo que debíamos ser muy buenos con papá porque lo había pasado muy mal y volvía a casa porque a él y a sus compañeros los habían herido. Por ese entonces no entendía nada, solo sabía que volvía y estaba contento de tenerle de nuevo. Mi madre era mucho más feliz cuando estábamos los tres.

»Cuando volvió algo había cambiado, no se parecía en nada al hombre amoroso que jugaba conmigo hasta estar agotado y me leía por la noche antes de dormir. Estuvo durante un tiempo en cama, recuperándose de sus heridas, aun así, su carácter era distinto y oía como discutía constantemente con mi madre, cosa que no había presenciado antes.

»Se recuperó y entonces fue mucho peor, ya no quería jugar ni leer. Se pasaba el día entrenando para ponerse en forma de nuevo, comprando comida, agua y, sobre todo, discutiendo con mi madre. Yo en ese momento no entendía nada, no tardó en cambiar eso.

»En el momento que se sintió recuperado empezó a insistir en que mi madre y yo debíamos entrenar con él, el mundo se iba a terminar y solo los más fuertes sobrevivirían, por supuesto se iba a encargar de que nosotros lo hiciéramos. Y ahí comenzó el infierno. Cada vez era más agresivo y estaba totalmente convencido de su misión. Mi madre me protegió todo lo que pudo, sin embargo, un día me levanté y ya no estaba, me abandonó con ese loco que ya no era mi padre.

—¡Dios mío, Zed! —No consigo guardarme un gemido de horror.

Me toca la mano antes de continuar.

—Es muy largo de contar, te resumiré que se empeñó en que tenía que convertirme en un soldado para el fin del mundo, aunque en ese camino me golpeó, me encerró, me mató de hambre, y, sobre todo, me quitó cualquier tipo de sentimiento o necesidad, eso solo eran debilidades que no debía sufrir para poder sobrevivir. Incluido el sexo, por eso no he estado con nadie hasta ahora, ni siquiera soportaba que me tocaran hasta que llegaste tú.

»Al cumplir los dieciséis años ya era toda una máquina de matar, y le odiaba tanto que habría sido capaz de asesinarlo con mis propias manos. En uno de los entrenamientos de cuerpo a cuerpo no pude parar, le golpee tanto que lo dejé hecho trizas e inconsciente, incluso llegué a pensar que podría estar muerto, y aunque suene mal me pareció bien.

»En ese momento aproveché para huir, fui corriendo a la casa más cercana, que estaba a varios kilómetros, y cuando me vieron con sangre y desnutrido no dudaron en llamar a la policía. Encerraron a mi padre en un manicomio y a mí me mandaron a un orfanato. Nadie me iba a adoptar, de eso estaba seguro, todo mi cuerpo estaba maltrecho a causa de lo que había vivido durante esos años. Entonces apareció J, ella venía también de una vida de mierda, y se convirtió en mi mejor amiga. En la hermana que nunca tuve.

»Era tan cabezota que no paró hasta que me obligó a quererla, que volviera a sentir algo. Yo en ese momento con morir me conformaba, era solo un zombi que ni sentía ni padecía. Ella me salvó.

»Tampoco la adoptaron nunca, y cuando cumplimos la mayoría de edad nos fuimos juntos para crear nuestra propia vida y familia. En cuanto encontré trabajo me empecé a tatuar, no quería ver ni una de las cicatrices que me provocó, quería cambiar en lo que me convirtió, por eso mi cuerpo está lleno de tinta.

Las lágrimas amenazan con salir, si yo pensaba que había tenido una vida complicada es que no tengo ni puta idea, no puedo ni imaginar de lejos lo que ha tenido que sufrir, y me hace quererlo mucho más. Me siento tan orgullosa, ni yo misma habría sobrevivido a algo así.

—Eres un gran hombre, Zed, estoy muy orgullosa de en lo que te has convertido. —Me sonríe triste, seguro que no me cree—. Cualquiera en tu situación se habría convertido en un psicópata, o se habría quitado del medio. Tú, sin embargo, estás aquí, eres un buen tío, trabajador, y por encima de todo alguien que cuida de los suyos.

—No me des más mérito del que merezco, si soy así es porque J me ayudó.

—Estoy convencida de que te ayudó mucho, pero tú eres el que ha luchado por ser como eres. Nunca lo olvides, no te ha creado tu padre, ni J, ni la madre que se marchó, estás aquí porque eres todo un luchador.

Me coge entre sus brazos, como si de alguna forma mis palabras le hubieran dado una nueva perspectiva y le hiciera feliz. Y eso es justo lo que quiero, hacer que lo sea lo que me quede de vida.




[image: l]

Capítulo 23

Asuntos de la mafia

Kirill

 

No hemos tenido problema en llevarnos a la camarera, en cuanto vimos la ocasión la hemos sacado a punta de pistola, por lo que ha sido de lo más colaborativa, chica lista. No quiero matarla, no me gusta asesinar mujeres a no ser que no me quede más remedio. Espero que no lleguemos a ese extremo. La hemos traído al hotel, sí, soy consciente de que no es el mejor sitio para interrogar a alguien sobre todo por si tenemos que torturarla, no obstante, una buena propina hace maravillas. Además, tenemos la suite del ático y se van a encargar de que nadie suba hasta aquí. Tenemos vía libre.

La chica es más dura de lo que parece. Al ser tan pequeña, morena y pálida, incluso da una apariencia de frágil, aun así, no ha derramado ni una sola lágrima, mantiene muy bien el tipo. Es de noche cuando nos hemos encerrado en el dormitorio. Alexander se ha encargado de atarla a una silla mientras yo sirvo un par de copas, me quito la americana y la corbata. La camarera no grita, buena chica, le hemos dicho que si lo hacía una bala adornaría su cerebro, hemos sonado convincentes porque no lo ha intentado.

Me acerco hasta donde se encuentran, en el salón de la inmensa habitación, y me mira nerviosa, aunque no dice nada.

—¿Cómo te llamas? —Por algo hay que comenzar.

—Magda —contesta sin que le tiemble la voz.

Bien, me gusta que la gente tenga dos cojones, he visto a hombres en la misma situación rogando por su vida.

—Bonito nombre. Mira, Magda, no queremos hacerte daño, si me das la información que necesito te dejaré irte a dormir, en un rato estarás en tu cama como si nada hubiera pasado.

Me mira desconfiada, no me cree y lo entiendo. No habla, por lo que tengo que continuar, Alexander me ha dejado mi espacio, se ha sentado en uno de los sofás mientras se toma la copa, aunque ha dejado la pistola sobre la mesa a modo de advertencia silenciosa. Mientras no haga ninguna tontería seguirá en ese lugar.

—Cuando te he enseñado la foto de la chica del pelo rosa me has dicho que no la conoces, mentías.

—No —contesta y eso me cabrea.

Joder, si sabes que te han pillado confiesa, no me apetece perder mi tiempo.

—No querrás complicarte la vida con gente como nosotros, Magda, solo quiero saber dónde encontrar a estas chicas y te dejaré ir.

—No te voy a decir nada, te aseguro que en mi vida he conocido muchos tíos que daban miedo, mucho más que tú, así que no me vas a amedrentar.

Reconozco que tiene unos ovarios bien gordos, incluso me hace sentir admiración que se enfrente a mí, sin embargo, eso no la va a proteger si no me dice lo que necesito.

—Seguro que no has tenido una vida fácil, es posible que muchos cabrones la hayan manejado a su antojo, no obstante, déjame que te diga que no soy un maltratador ni un violador, lo que sí hago es matar gente que se interpone en mi camino.

Eso parece que sí la hace reaccionar, se nota en como su pecho sube más rápido y sus ojos se abren ante mis palabras.

—La conozco, pero no te voy a decir nada, ¿crees que vendería a una amiga para que la mates? No creo que seas tan gilipollas.

Ya no sé si tiene ovarios o es algo imbécil hablándome así.

—Cómo quieras, podemos hacerlo más fácil o difícil, yo no pego a mujeres a no ser que no me quede más remedio, pero aquí mi amigo no es solo mi hombre de confianza, es todo un mercenario al que no le tiembla el pulso cuando tiene que hacerme algún trabajo.

Se encoge de hombros como si le diera igual, no obstante, noto que está asustada. No quería llegar a esto, todo podría ser más fácil. Si no quiere no saldrá de aquí hasta que hable, hoy pienso tener la información que necesito. Me dirijo al sofá y le hago un gesto a mi amigo para que se ocupe, estoy cansado y tengo ganas de acostarme cuanto antes.

Alexander sonríe enseñándome los dientes, cada persona tiene unos valores, mi hombre de confianza tiene unos totalmente diferentes a los míos. Aun así, tengo que reconocer que en ciertas situaciones sus métodos son mejores.

Se levanta dejando el arma en su sitio, ya me quedo yo controlándola por si es necesario usarla, el silenciador encubriría cualquier tipo de alarma en el hotel. No le habla, lo primero que hace al llegar es darle un bofetón con la mano abierta que le hace girar la cabeza y deja su marca roja en la mejilla. El dolor se refleja en sus ojos y le tiemblan los labios.

—Magda, me vas a decir dónde encontrar a esas chicas o te pienso mandar a tu casa en tantas piezas que no van a poder montarte ni como un puzle para tu funeral.

Está asustada, es posible que haya conocido en su vida a malos tipos, eso no significa que haya estado con la mafia ni de lejos.

—No puedo deciros nada, la mataréis. —Esta vez sí que le tiembla la voz.

Alexander podría haberle contestado, sin embargo, prefiere actuar antes cruzándole la cara desde el otro lado, ahora tiene las mejillas tan rojas que parece que tiene fiebre en contraste con la piel tan pálida que tiene en el resto del cuerpo.

—Nadie tiene que morir mientras que todo el mundo colabore, exactamente lo que no estás haciendo tú.

Las lágrimas empiezan a caer, se ha quebrado y me jode verla así, pero tengo que encontrar a Tiza, no puedo perder más tiempo, y ella es la que me va a llevar directa a su paradero.

—Por favor —ruega para que no le pegue más.

Alexander nunca ha sido de atender súplicas, así que lo siguiente que hace es darle un puñetazo en el estómago que la hace doblarse por la mitad del dolor. Tose tanto que se pone a vomitar.

—Alexander, vamos a tener que llamar a la mujer de la limpieza, eso huele fatal.

Se encoge de hombros, es un hombre persistente que no para hasta que consigue lo que quiere.

—Magda, ¿me vas a ayudar? ¿O por el contrario quieres ver hasta donde soy capaz de llegar? Mi jefe se niega a matar mujeres, pero te diré que yo no tengo ese problema, no me gusta hacer distinción de sexo, raza ni nada por el estilo.

Aún sigue tosiendo, por lo que le cuesta hablar, llora tanto que los mocos llenan ahora su cara. Podría darme lástima, no es el caso, esto puede detenerlo cuando quiera, está en su mano.

—Por favor no me golpees más, te diré dónde está. No sé dónde vive, siempre vamos a mi casa, pero sí dónde trabaja. Mañana por la noche la podréis encontrar allí.

Cuesta entenderla entre tanto sollozo, aun así, estoy contento, dentro de unas pocas horas tendré a Tiza entre mis manos.







Zed

 

Nos hemos pasado la mañana haciendo el amor hasta que hemos caído rendidos por el sueño, me gusta tanto que podría estar haciéndola mía durante el resto de mi vida. Es impresionante, y cada cosa que conozco más hace que mis sentimientos se reafirmen.

Hoy nos hemos venido solos a casa, J ha ligado y se estaba montando un trío con un hombre y otra mujer. Me alegro por ella, merece ser feliz, quizá algún día asiente la cabeza, me gustaría. Ayer me dijo algo que me dejó algo asustado, y es que me pregunto medio de coña si estábamos usando condones, la verdad es que no. Con lo que me gusta controlarlo todo y esto no he sido capaz de pensar en ello, Tiza tampoco.

Tengo que hablarlo con ella, no puedo ser padre, no sería capaz de cuidar a un ser que depende de mí, incluso podría sacar los malos genes de mi padre o los míos. No, mi semilla no se puede esparcir por la Tierra.

Mi pequeña se retuerce en mis brazos y sonrío, me encanta verla dormir como si nada en el mundo la pudiera dañar, es lo que quiero, protegerla de todo. En cuanto abre esos ojos tan azules y me mira se me calienta el corazón.

—Hola, preciosa, ¿has dormido bien?

—Sí, ¿y tú?

—Demasiado, desde que duermo contigo las pesadillas se han ido.

Confieso, y es algo real, es como si ella consiguiera bailar con mis demonios alejándolos de mí. Trepa por mi pecho para besarme, y con ese simple gesto mi entrepierna salta como si la estuvieran invitando a una fiesta. La deseo, quiero follarla y arrancarle gritos de placer, aunque antes debemos hablar.

—Tiza, te voy a parecer algo estúpido, pero te juro que hasta que me lo dijo J no he caído.

Está repartiendo besos sobre mi torso cuando levanta la cabeza para mirarme con curiosidad.

—¿Qué ocurre?

—No estamos tomando precauciones, debería haber caído, pero no me he parado a pensar en todo eso. Lo siento.

Ella sonríe algo triste mientras con una mano acaricia mi mentón., no había pensado en ello, en que quizá ella sí quisiera tener niños.

—No te preocupes, Zed, no puedo tener hijos. 

—No lo entiendo, ¿cómo no vas a poder?

—No, cuando los hombres de mi padre me destrozaron de aquella manera me dijeron que nunca podría tener hijos, al menos de una manera natural. Eso sí que le jodió algo a mi progenitor, por el tema de continuar su apellido, pero me dejó muy claro que cuando me casara con algún hombre que le diera satisfacciones económicas y de poder me llevarían a que me inseminaran. Así que olvídate, ninguno de los dos ha estado con otras personas, por lo que tampoco nos vamos a contagiar nada.

Cada vez que me cuenta algo de su padre solo deseo que resucite para poder golpearlo hasta matarlo. Sí, quizá debería ir a algún tipo de curso de control de la ira, no puedo sentirme de otra manera, nadie merece semejantes cosas, menos alguien como ella; es tan buena que no me entra en la cabeza.

—Me encantaría haber conocido a tu padre —gruño, y ella rompe a reír.

—Creo que tendrías que ponerte a la cola de la gente que querría matarlo, incluso yo misma.

—Me colaría y le haría desear estar muerto una y otra vez. —Pongo mi peor cara para que me crea.

—¿Tú has pensado en ir alguna vez a ver al tuyo?

La pregunta me deja bastante descolocado, aunque lo odie no he podido evitar pensar en él todos estos años. Es demasiado complicado.

—No podría, Tiza.

—Sé que no es de mi incumbencia, aunque creo que el problema del tuyo es que no estaba bien psicológicamente, no es que fuera malo de por sí. Tú mismo has dicho que cuando eras pequeño era un buen padre.

Me hace pensar, quizá tenga razón en todo lo que me dice, sin embargo, aunque han pasado los años, el rencor sigue latente en mí como si hubiera sido ayer.

—Creo que no me podría controlar, es posible que incluso intentara matarlo. Por eso te digo que no puedo hacerlo.

De vez en cuando me han llamado para contarme los avances de mi padre, con la medicación y la terapia adecuada parece que ha ido quitándose la psicosis sobre el fin del mundo, pero ¿cómo se perdona a quien te ha convertido en un monstruo?

—Te entiendo, te aseguro que soy la primera que haría eso con el mío, solo piénsalo, ¿vale? A veces hacer las paces con nuestro pasado nos ayuda a vivir más tranquilos.

—Creo que pasas demasiado tiempo con J, estás hablando exactamente como ella. —Le sonrío y me devuelve una mueca en respuesta.

En ese momento, como si hubiera sido invocada, escuchamos a J gritar, y juro que se me va a salir el corazón del pecho un día de estos.

—¡Z, Tiza! Por favor.

Mi pequeña se levanta de un brinco, creo que siempre está en estado de alerta debido a la situación que tiene. Me encantaría que se sintiera segura, y lo voy a conseguir aunque le tenga que pegar un tiro entre los ojos al de la mafia que la busca y luego enterrarlo en el desierto.

Me pongo un calzoncillo para seguirla, no creo que me sintiera muy a gusto luchando con la polla suelta de un lado a otro. Tiza, que va en tanga y camiseta, abre de golpe la puerta de J con pose de ataque, la he convertido en toda una guerrera. No he llegado hasta ella cuando veo que se pone la mano en la frente y la sujeto para moverla y poder ver qué es lo que le ha causado esa reacción.

Es una escena que me gustaría no haber visto nunca.

—¿En serio, J? ¿Necesitabas público para esto o es qué quieres que te haga un vídeo porno amateur?

No puedo evitar soltarle eso al ver que está tumbada en la cama desnuda con las piernas abiertas y dos cabezas metidas entre ellas. Los otros solo emiten gemidos mientras yo solo tengo ganas de matar a mi amiga por sacarme de la cama.

—Z, no me seas gilipollas, tenemos un problema, yo… joder, tengo un piercing nuevo en el clítoris y Zeus y Carla en sus lenguas. Estábamos pasándolo genial cuando se han enganchado, y es imposible soltarnos.

—¡No jodas! —exclama Tiza a mi lado tapándose la boca por la impresión.

—Sí, y al principio era divertido, pero ahora todos estamos muy nerviosos. Nos queremos soltar, y cada tirón que me dan me está matando.

No puedo pensar, tengo la imagen detallada que me ofrece J en mi cabeza, tengo que ayudarla y no sé cómo.

—Tenemos que llamar a una ambulancia —sugiere Tiza, que muy curiosa ella se ha subido a la cama para poder ver mejor lo que nuestra amiga nos cuenta.

—Ni de broma, no queremos salir en programa de esos de sexo en urgencias, ni que se rían de nosotros. —Los demás hacen ruiditos, creo que para indicar que están de acuerdo con ella.

—Vale, déjame pensar. Quizá si ponemos algún líquido que lo lubrique ceden y se sueltan.

—Sí, porque yo lubricada ya poco, la verdad.

No quiero, pero me tengo que reír. Con todo el pelo rosa despeinado, en esa postura, está para hacerle una foto y enseñársela a los chicos. Íbamos a tener broma para rato durante años.

—Z, cariño, no tengo todo el día, me duele —se queja, y eso me hace ponerme en marcha.

—¿Te ha dolido el piercing? —pregunta mi rubia curiosa.

—La verdad es que, al hacerlo, sí, pero te aseguro que luego te dará mucho placer y tiene su morbo —le cuenta como si estuvieran tomando un café mientras charlan.

Las ignoro, es para matarlas, y me dirijo al cajón de juguetes que J guarda como un tesoro y busco un bote de lubricante natural. Voy a tener que meter la mano entre esa maraña de lenguas y sexo, pero no me queda otra si los quiero soltar.

Lo peor no es eso, es mientras lo hago cuando mi amiga suelta algún gemido por el roce y pongo los ojos en blanco. Tiza está como hipnotizada viendo una película y yo quiero matarlos a todos. He pasado de no querer tocar ni que me toquen a meterme en esto. Cuando por fin termino, pienso que me voy a tener que cortar las manos y arrancarme los ojos para poder olvidar lo ocurrido. Dejamos a los tres tortolitos solos y me llevo a Tiza a la habitación cuando me dice:

—Zed, quiero hacerme un piercing.

Definitivamente esta chica terminará conmigo.
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Capítulo 24

Cuando llega el final

Tiza

 

Qué bien me lo he pasado hoy, la verdad es que desde que he conocido a la gente del Broken soy muy feliz. No lo cambiaría por nada del mundo. J me ha acompañado a una tienda de tatuajes sin que Zed lo sepa, le hemos dicho que nos íbamos de compras, iba con la idea de ponerme el piercing para sorprenderle, aunque mi amiga me ha convencido de que no me lo haga en cuanto me ha dicho que nada de sexo en al menos quince días. Ahora que hemos descubierto nuestra sexualidad nos cuesta mantener las manos alejadas del otro. Eso sí, me he hecho un tatuaje, ni J lo ha visto, quiero que el primero en verlo sea mi chico.

Me lo he tenido que hacer escondido ya que por mi trabajo me suelo quedar solo con la ropa interior, y aunque me tira un poco y no deja de ser una herida, estoy muy contenta. Hoy, cuando salgamos del trabajo, se lo enseñaré. Estoy deseando ver su cara, es mi primer tatuaje y me alegra que sea algo con un significado importante para mí.

Esta noche me ha tocado bailar, pero ya estoy sirviendo copas. Me gusta trabajar en las dos cosas porque eso hace que se me pasen las jornadas muy rápido. Hoy hay bastante gente, aunque comparado con otros días se puede trabajar sin prisas.

Zed está en la barra con Axl, como cada noche, los cuatro amigos se llevan muy bien, pero a la hora de trabajar estos dos tienen una conexión especial, de vez en cuando lo pillo mirándome y le sonrió. Creo que tengo sentimientos muy fuertes hacia él. Da algo de miedo, nunca pensé en poder estar con alguien como él, es un hombre complicado, sin embargo, no lo cambiaría por alguien más sencillo. Suspiro mientras me acerco a llevar unos combinados a una mesa llena de mujeres, parece que están de despedida de soltera, y gritan mientras miran a los chicos del club, no es para menos.

Me cruzo con Linda a la que voy a la barra. Como estamos más tranquilas aprovecho para saludarla, es algo callada, pero me cae muy bien, se la ve buena chica y, sobre todo, me gusta porque vuelve loco a Axl.

—¿Qué tal, bonita? —Me pone los ojos en blanco.

—¿Has visto alguna vez los baños después de que entren los borrachos?

Así es ella. Al igual que el resto, se toma su trabajo muy en serio, y sé lo que me dice porque cuando tenemos que ayudar a limpiar hemos visto auténticos vertederos en los baños.

—Eso es una mala noche.

—Porque Axl seguro que me regañaba, pero a más de uno lo pondría a limpiar sus meadas con la lengua, seguro que se lo pensaba mejor la próxima vez.

Las dos nos reímos, su sinceridad es refrescante.

—Y hablando del rey de Roma, ¿qué tal con él?

La cara que me pone me hace reír, una mezcla entre desesperación y cabreo.

—Es insoportable, lo has notado, ¿no?

Eso me dice, pero su lenguaje corporal revela otra cosa. Algo tienen, estoy segura, aunque no sabría decir qué, quizá una tensión sexual de cojones. Le voy a decir que debería darle un buen repaso para que estuviera más tranquilo cuando noto como mi piel se me pone de gallina, una sensación rara y desagradable. De forma instintiva me giro buscando a alguien, es una tontería, no tengo poderes telepáticos ni nada parecido, aunque siempre que he tenido una sensación así es que algo malo se avecinaba.

Registro el club con la mirada, algo no anda bien, necesito saber qué es. En principio todo parece normal, gente pasándolo bien, bebiendo y viendo el espectáculo, nada raro.

—¿Estás bien? Te has quedado muy pálida —observa Linda.

—Sí, es solo… No sé, he tenido un mal presentimiento.

Entonces lo veo, cerca de la puerta de entrada está Kirill, el asesino de mi padre, el tipo que prometió que me violaría y luego me pasaría a sus hombres para que hicieran lo mismo antes de matarme. Está buscando a alguien mirando hacia todos los lados, sé que me busca a mí y mi sangre se me ha congelado en las venas.

Un sudor frío me recorre, me ha encontrado, en el fondo sabía que este momento llegaría, aunque pensé que tendría más tiempo para disfrutar de mi nueva familia, para estar con el hombre del que estoy enamorada. Todo eso no importa ya, dentro de nada estaré muerta, no puedo tener esperanza; ni este hombre ni ninguno de los mafiosos que he conocido en mi vida conoce la piedad.

Los recuerdos de las cosas que he vivido desde la fatídica noche en la que abandoné mi casa colapsan mi mente, y duele, tanto que me cuesta respirar. Quiero a esta gente, por lo que mi única opción es alejar a Kirill de ellos. No pienso dejar que nadie perezca mi lado.

—Tiza, dime, ¿qué te pasa? —me pregunta Linda. Está preocupada, lo noto en su voz, no puedo mirarla, no quiero perder de vista al mafioso. Tengo que actuar, y rápido.

—Linda, necesito que me hagas un favor, es muy importante.

—Claro, pero dime, ¿qué ocurre? Parece como si hubieras visto un fantasma.

—Algo así, por favor, necesito que le digas a Zed que le quiero, nunca se lo he dicho pero tiene que saberlo, es importante. Ya ha sido abandonado por una persona a la que amaba, no quiero que piense que también lo hago.

Linda va a replicar, pero no le doy opción, no tengo tiempo. Sé que Kirill sería capaz de disparar aquí dentro sin importar quien se vea en medio del fuego cruzado. Tengo que salir de aquí cuanto antes, llevarlo lejos de la gente que quiero. Avanzo rápido, necesito salir fuera, no veo a sus hombres de seguridad, cosa que me preocupa bastante. Por eso, cuanto antes abandone el lugar antes estará segura mi familia.

Alcanzo la puerta trasera para salir al callejón, no podría hacerlo por la de delante, aunque quisiera, sin pasar por su lado. Fuera hace frío y es noche cerrada, pienso en correr, no por huir, sino por poner distancia con el Broken antes de que me pille. No lo voy a hacer, es momento de enfrentarme a mi destino. Cuando tomo esa decisión, la puerta por la que acabo de salir suena a mi espalda y noto la presencia de mi asesino sin necesidad de verlo.

Lo tengo detrás, me quiero volver, sin embargo, no puedo dejar de mirar en frente cuando aparece Alexander, el conocido hombre de confianza de Kirill. Lleva a una chica cogida por el pelo, tiene la cara hinchada y los ojos llenos de lágrimas. La pistola apunta directa a su cabeza, sé que la conozco, aunque ahora mismo me cuesta pensar de dónde.

La muchacha está asustada, tengo que conseguir que la suelten. El problema es conmigo y nadie va a pagar por mí. Sin girarme para ver al jefe, me dirijo a él.

—Dile que la suelte, solo me quieres a mí —ordeno como si de esa manera me fuera a hacer caso.

—Hola, Tiza, cuánto tiempo, me has hecho buscarte sin descanso.

Me saluda como quien habla con un amigo que hace mucho tiempo que no ve.

—Kirill, no puedo decir que sea un placer verte, aunque sí que tengo que darte las gracias por matar a mi padre, me diste la oportunidad de escapar y vivir mi vida. Aunque haya sido poco tiempo. Ahora suéltala.

—No tienes que darme las gracias, te aseguro que el placer fue mío, el quitar a un parasito como él del mundo debería ser legal. La chica no se puede ir, tenemos que hablar, y sé que tenerla te hará escucharme.

—¿Ahora a matar a alguien o violarla se llama hablar? —me burlo mientras me giro para enfrentarlo.

Quizá su hombre me pegue un tiro en la nuca, es conocido que esta gente no tiene honor, aunque la esperanza de que lo quiera hacer él mismo me da algo de seguridad.

—Soy consciente de que lo que le dije a Alexei no fue muy acertado, pero tienes que entender que quería verlo sufrir hasta su último aliento.

—Claro, ahora me vas a decir que era todo mentira, que no pensabas violarme y entregarme a tus hombres para luego matarme lentamente. Por eso has venido hasta Las Vegas, para que nos tomemos un café.

—Me gusta tu carácter, tienes más huevos que muchos de mis hombres, pero sí, solo quiero hablar.

—¡Dejadla ir! —La voz de Zed a mi espalda me deja sin aire.

Esto no puede pasar, no así, y es peor cuando la puerta de detrás de Kirill se abre, por donde salen todos mis amigos, mi nueva familia, y se colocan a espaldas del que va a ser mi asesino.

—Tenéis que iros, por favor —suplico.

—Eres nuestra familia —dice J.

—Y nosotros cuidamos de nuestra familia —termina la frase Axl.

Los ojos se me llenan de lágrimas cuando escucho un forcejeo a mi espalda y suena una pequeña explosión, es una pistola que se ha disparado, sé que me debo volver, tiene que haber sido Zed intentando desarmar a Alexander.







Zed

 

Como cada noche, miro a Tiza hipnotizado, nunca he sido creyente, ¿cómo serlo? Sin embargo, desde que la tengo en mi vida, y más desde que estamos juntos, doy a diario gracias por haberla encontrado. Cualquiera que no me conociera como lo hacen mis amigos podrían pensar que es algo físico. «El rarito por fin la ha metido en caliente y ahora quiere sexo a todas horas como un mandril». De eso nada, lo que siento va mucho más allá.

No he querido a mucha gente en mi vida, quizá a mis padres en la edad más tierna, luego a J y después a mis amigos, aunque, claro, eso no se puede comparar con lo que siento por ella. Esa sensación de que cuando está cerca no puede salir nada mal, que a su lado puedes convertirte en una mejor persona, cosa que creía imposible en alguien como yo. Pensar en no tenerla algún día a mi lado se hace inconcebible, por eso cuando me dijo que estaba en peligro tuve claro que haría cualquier cosa por mantenerla a salvo.

Quizá no sienta lo mismo, espero que sí. Quiero pedir unos días en el trabajo para irnos a algún sitio juntos, me gustaría decirle lo que siento y disfrutar los dos solos, como una pareja de verdad. La miro meditando en qué cara pondrá cuando le reconozca mis sentimientos, es posible que los hombres como yo no digan esas cosas, pero me da igual, nunca me importó lo que pensaran los demás.

Está hablando con Linda, me alegra que haya hecho tan buenas migas con todos, la han aceptado como una más de la familia, una familia caótica y con los miembros algo rotos que se quiere como si fuéramos de sangre.

—Zed, tío, necesito que le acerques a esa mesa esto, no viene ninguno de los camareros y me ha dicho Dix que son unas super vip, no quiero que esperen más. —Axl me enseña una bandeja con unas copas de algo rosa que debe tener más azúcar que alcohol.

—Claro, Axl, yo lo llevo.

Me acerco para coger la bandeja y tengo que aguantar una risita tonta de mi amigo.

—¿De qué coño te ríes? —Parezco enfadado, pero no lo estoy.

—No te enfades, solo pensaba lo bien que te sienta Tiza, pareces otro. Más humano.

Le enseño el dedo corazón en respuesta, aunque sonrío porque sé que tiene razón.

—Este más humano aún puede patearte el culo, así que controla tu lengua o úsala para mejores cosas.

Entre carcajadas me alejo hacia la mesa de las mujeres que gritan como locas viendo como nuestros chicos se están desnudando sobre el escenario. Les sirvo las copas y tengo que hacer juegos malabares para evitar que me metan mano, parecen pulpos, lo bueno es que sí que me siento diferente, ya no me da tanta grima que me toquen; no obstante, lo que quieren acariciar ya tiene dueña.

Con una buena propina, más por mi sonrisa que por las copas, vuelvo a la barra donde Axl está entretenido sirviendo como la máquina que es. Sigo a lo mío mirando las comandas que nos van dejando cuando busco a Tiza y no la localizo. Seguramente esté sirviendo alguna de las mesas más alejadas.

Linda viene en dirección a la barra y se encarama un poco para decirme algo, con el ruido de la música como no me acerque no la voy a escuchar nada, solo la veo mover los labios. Me recuesto para acercarme más.

—Dime, no se oye nada.

—Zed, te estaba diciendo que a Tiza le ha pasado algo, no me ha querido decir qué era, aunque se ha puesto muy tensa y pálida.

—¿Dónde está? —Estoy asustado e impaciente.

—La he visto ir en dirección a la puerta trasera y un tipo la ha seguido, por eso he venido corriendo a avisarte. Me pidió que te dijera que te quiere. ¿Qué pasa, Zed?

No contesto, me es imposible, mi cabeza solo puede pensar en ella, en protegerla. Salto por encima de la barra como si se estuviera quemando el garito conmigo dentro para ir a buscarla. Es el mafioso, tiene que ser eso. Ha salido para que no nos hagan daño a los demás. Estoy seguro, lo hace para protegernos. Sin embargo, su bondad no me ayuda, solo me pone de muy mala hostia.

Sigo de largo, aunque oigo a Dix y a Tay que me llaman, incluso me parece que Axl me ha dicho algo. Ahora da igual, tengo que llegar hasta allí antes de que sea tarde y mi vida se rompa en pedazos para siempre. Solo pensar en que le puede pasar algo, en perderla, me hace saber que moriré con ella si algo le ocurre.

Le ha dicho a Linda que me quiere, como si fuera una despedida, me niego a aceptarlo, tiene que decírmelo ella mientras me abraza y hacemos el amor. No voy por detrás, tengo que salir por la puerta principal y llegar al callejón para sorprenderlos. Golpeo la puerta como si me fuera la vida en ello, tan fuerte que choca contra la pared de la fachada. Hace frío, viento helado que me araña la piel, al menos yo me siento como un tempano, puede ser la adrenalina que fluye por mi cuerpo con un único deseo: matar al que quiere asesinar a la mujer que amo.

Si algo tengo es que el hijo de puta de mi padre me entrenó durante toda mi vida para poder hacer lo que tengo en mente: matar. Me convirtió en un asesino letal, y esta noche, si no lo consigo para mí, sí que será el fin del mundo del que tanto me hablaba. Miro al cielo, y me juro que si consigo que salgamos de esta iré a ver a mi padre tal y como me dijo Tiza.

Cuando giro la esquina que me lleva directo al callejón la ira crece en mí. Tiza está enfrentada a un tipo con traje que estoy seguro de que es el asesino del que me habló. No está solo, hay otro armado apuntando a una chica que de espaldas no reconozco. Debo encargarme de quitarle la pistola antes de golpearlos a ambos hasta que su sangre bañe el suelo y las paredes.

Me estoy acercando cuando la puerta trasera se abre y salen nuestros amigos, todos: Axl con Linda; Tay junto a Gwen; Amber y Dix y no podía faltar J. Están aquí por ella, por mí, por nuestra familia, y juro que no podría tener una familia mejor. Cuando Tiza los ve reacciona y me parece oír como su voz tiembla, quizá hasta esté llorando.

—Tenéis que iros, por favor —les pide.

—Eres nuestra familia —dice J.

—Y nosotros cuidamos de nuestra familia —termina la frase Axl.

No puedo ser más feliz, es mi momento: me tiro sobre el tío que tiene la pistola y sujeto su mano hacia arriba para que no hiera a nadie en caso de que apriete el gatillo. Se revuelve por la impresión de haberse visto sorprendido y arremete contra mí, es fuerte, aunque yo soy letal. Me pilla de improviso cuando tira del brazo con fuerza y la pistola se dispara. No puedo, no puedo…

Estoy tan nervioso que le golpeo varias veces hasta que le veo sangrando en el suelo como un cerdo, me vuelvo loco, se me han cruzado los cables y han sacado al asesino que vive dormido en mí. Si algo malo le hubiera pasado a Tiza los mataría a los dos con mis propias manos. Solo puedo mirar al tipo de la pistola pensando en las maneras con las que me gustaría acabar con su miserable vida cuando un grito me saca de mi nube roja.

—¡Zed! ¡Ven, corre! —Creo que es J, aunque no estoy muy seguro. Ahora hay mucho escándalo, demasiadas voces que resuenan a la vez.

Me acerco hasta donde están todos, incluida Tiza, necesito abrazarla para que me ayude a ser de nuevo el hombre que quiero ser, uno bueno, merecedor de ella. Las chicas gritan mucho, no las entiendo, están agachadas en el suelo y J me mira con sus ojos verdes muy abiertos, asustados, y me vuelvo loco solo de pensar en que le han hecho algo.

—¡Z corre, joder, se muere!

No sé a quién se refiere, así que me acerco más rápido. Axl está llamando por el móvil y veo como Dix golpea al tío trajeado, que recibe el puñetazo con clase antes de sacar una pistola, por lo que mi amigo maldice, pero se aleja. Por muy fuertes que seas no somos inmunes a las balas.

J se mueve, y veo que tiene sangre en las manos, me mareo, no puede ser, mi amiga no, se ha disparado el arma y le ha dado. Es mi hermana, la que siempre estuvo a mi lado y me devolvió mi lado humado. Cuando veo mejor siento que me muero en vida, la mujer que está tirada en el suelo es Tiza, mi Tiza, el amor de mi vida, la que me da el aire que llenan mis pulmones. Corro a su lado y caigo de rodillas junto a ella en el hueco que me deja mi amiga.

—Zed, cariño, tienes que reaccionar, necesito que presiones la herida hasta que llegue la ambulancia que está llamando Axl, ya vienen de camino. Necesito ir a ver que Magda está bien. ¿Me has entendido?

La escucho, pero no la entiendo, no entiendo nada que no sea pensar en que estoy perdiendo literalmente entre los dedos a mi razón de vivir. Está tan pálida, incluso más que de costumbre, y a la vez toda rodeada de sangre. Puede parecer macabro, y es que incluso de esta manera es la mujer más hermosa que nunca veré.

J está muy nerviosa, aun así tiene la mente más fría que yo y me necesita de vuelta. Lo sé en el momento que me abofetea con todas sus fuerzas.

—Zed, te quiero, pero como no hagas ahora mismo lo que te estoy diciendo yo misma te dispararé.

Y en ese momento lo veo claro, si quiero que viva necesito hacer lo que me dice. Aprieto la herida mientras Linda me ayuda; Tay está con Gwen, que vomita junto a la pared, parece realmente indispuesta. Amber, J y Axl van a ver a Magda mientras Dix sigue mirando muy de cerca al trajeado, que poco a poco se ha ido alejando hasta el tipo que he dejado tirado en el suelo.

Veo todo pasar a cámara lenta, como si de una película se tratara, y juro que nunca ninguna me dio tanto miedo. La ambulancia suena a lo lejos, ya vienen.

—Tiza, ya casi están aquí. Resiste un poco, por favor, sin ti me moriría. —Y no hablo por hablar, ahora que la he encontrado me sería imposible seguir en este mundo sin ella.

Un nuevo disparo me hace girarme sin dejar de presionar la herida, que no para de sangrar. Y veo que el tío trajeado le ha pegado un tiro entre los ojos a su amigo antes de acercarse a mí. Me debato entre matarlo o seguir cuidando a mi mujer, si la palabra mía ahora me sabe a demasiado poco, no la puedo perder cuando apenas la he encontrado. Antes de llegar a mi lado tira la pistola y levanta las manos.

—Necesito saber que se recupera y hablar con ella. Luego, si quieres, te prometo que te dejaré mi pistola para que tú mismo me mates si no estás contento. —Parece sincero, pero la cosa es que no quiero que hable con ella, ni siquiera que respire su mismo aire.

—Si ella muere te torturare tanto que desearas volver por el agujero de mierda que saliste, desgraciado. —No es una amenaza, es una promesa.

—Te doy mi palabra de que así será, palabra de la mafia.

Cuando llega la ambulancia no puedo pensar en nadie más, todos están bien, o al menos eso creo, solo quiero llegar al hospital y que la salven. Una vez que me meto en la ambulancia el resto del mundo por mí se puede parar, solo me queda rezar a un dios en el que nunca he creído para que salve a la mitad de mi alma.
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Capítulo 25

Confesiones que cambian tu vida

Tiza

 

Lo ocurrido pasa una y otra vez por mi mente sin yo poder hacer nada por evitarlo. Ese disparo, el miedo de perder al hombre al que amo, tiene que ser una pesadilla de la que me quiero despertar. Todo habrá sido un amargo sueño y estaré en la cama entre los brazos de Zed, que me mirará juguetón y nos acostaremos dando gracias para mis adentros de lo feliz que estoy por tenerlo en mi vida.

No obstante, por más que lo deseo no consigo detenerlo. Un dolor en mi costado me trae de vuelta y abro los ojos de golpe, conteniendo las lágrimas por el latigazo que me ha dado, ni siquiera soy consciente de lo que me rodea hasta que pasan unos minutos. La mano grande y helada de Zed sujeta la mía.

—¡Tiza, tranquila! Estoy contigo. —Oír su voz es lo que me devuelve las ganas de vivir que perdí cuando pensé que habría muerto.

—¡Oh, Zed! Pensé que estabas muerto, no lo habría soportado.

Sus ojos me miran contrariados y con algo más que no consigo descifrar, me siento algo mareada. Es posible que me desmayara cuando ocurrió todo, seguro que es eso y por eso me siento tan rara. Besa mi cara como si fuera la primera vez que me ve, y me hace sonreír. Ese simple estiramiento de las comisuras de mi boca me devuelve la punzada en el costado.

Miro hacia el lugar y veo que llevo un camisón de hospital, ni me había dado cuenta, es como cuando despiertas de un sueño demasiado profundo, que no sabes si estás despierto o aún en otro mundo. Miro a Zed, y luego el resto del lugar. Él está bien, yo, sin embargo, estoy tumbada en una cama de hospital conectada a máquinas, y busco sus ojos, interrogativa.

—Estás bien, cuando el arma se disparó te alcanzó. No te puedo expresar con palabras lo que sentí cuando pensé que te perdía. Por primera vez en mi vida me di cuenta de que todo lo que me había sucedido en mi pasado lo repetiría mil veces si de esa manera pudieras estar bien.

Ahora entiendo lo del desmayo, me han disparado, por eso me duele el costado. Me llevo la mano de manera instintiva al lugar y Zed me detiene.

—Estás bien, te han operado y sacaron la bala. Has perdido mucha sangre, aunque el médico ha dicho que no te ha tocado ningún órgano, eso te ha salvado, y a mí.

—No recuerdo nada —confieso—, solo que oí el disparo y todo se volvió negro. Pensé que te habían herido y quería llegar hasta ti, pero no me podía mover. No sentí dolor, solo pérdida.

—Ojalá me hubieran disparado a mí —me dice, y solo puedo abrazarlo, ignorando el dolor que siento cuando me estiro.

—Todo está bien, yo estoy bien, los dos lo estamos. Ya nada importa. Te quiero, te quiero tanto que no podría respirar sin ti.

Me envuelve con delicadeza entre sus fuertes brazos robándome un montón de besos, y me hace reír cuando su barba incipiente me araña la piel. Una tos nos devuelve a la realidad, y me parece oír un gruñido de la boca de Zed antes de que se siente en mi cama colocando su cuerpo delante del mío, como si fuera mi armadura. Tengo que esforzarme con lo pequeña que soy para poder mirar por encima de él de quién se trata.

Es Kirill, por eso ha gruñido. De no ser por él no estaríamos en este puto aprieto. No sé qué cojones hace aquí, pero pienso sacarlo para siempre de nuestra vida cueste lo que cueste. No pienso temer nunca más a ningún mafioso de mierda por muy cruel asesino que sea.

—¿Qué coño quieres? ¿Vienes a terminar lo que tu hombre empezó? —La ira hace que me estremezca por el dolor, aunque me da igual. Aparto un poco a Zed, al menos lo intento porque es como querer mover un árbol a soplidos.

—Tiza, tienes que escucharme, tengo algo que contarte y te juro que cuando termine, si no me quieres ver más, me marcharé para siempre y no volverás a saber de mí.

—¿Me estás vacilando? ¿Desde cuándo un mafioso que promete eliminar el apellido de otro va a dejar a medias su trabajo? Solo quieres que me confíe, y el día menos pensado tendré un tiro en la nuca. Siento ser desconfiada, pero no quiero que tiñas el salón de Zed con mis sesos.

—Entiendo que no me creas, te has criado con hombres despreciables, sin embargo, te estoy dando mi palabra. Como bien sabrás, un mafioso no da su palabra si no piensa cumplirla.

Zed se gira para mirarme, necesita saber qué opino, estoy segura de que si le dijera que no quiero lo arrastraría hasta la calle, o incluso algo peor, para que nunca más se acercará a mí, ni de coña le voy a poner en riesgo. He visto boxear a mi chico, soy consciente de que es letal, pero no quiero ni pensar que le pueda pasar algo, no podría sobrevivir a eso.

—Tranquilo, Zed, si me quisiera muerta ya lo estaría, incluso estando tú aquí. Habla, Kirill, no me encuentro bien y estoy deseando de que me den alguna droga para dormir y olvidar lo que me duele esta mierda que me ha hecho tu compi.

Sí, lo reconozco, el dolor me hace tener muy mal carácter.

Kirill asiente mientras coge una silla para colocarla a los pies de mi cama y poder verme la cara desde otro ángulo que no me tape la gran espalda de Zed, el cual me mira una vez más para confirmar si estoy segura de querer hacer eso. Asiento colocándome recostada cobre la almohada, solo que con el respaldo levantado para poder verlo bien. No se debe perder de vista a asesinos como esos.

—Adelante.

—Verás, Tiza, desde que me enteré he estado pensando en mil formas en que podría decirte esto, sin embargo, es mucho más difícil cuando la escena no discurre dentro de tu cabeza.

Pongo los ojos en blanco, el hombre que tengo delante de mí ahora mismo dista mucho del mafioso que he conocido siempre. Parece más mayor, cansado, incluso apostaría a que algo ansioso y preocupado. Casi hace que sienta lástima por él.

—Dilo sin más, creo que hay pocas cosas que me sorprendan ya después de haber tenido como padre al que tuve.

—De eso se trata exactamente. Tu padre soy yo.

La habitación me da vueltas, y no es por el dolor o los calmantes que aún no me han puesto. Lo que acabo de oír no es real, no puede ser. Creo que he debido de escuchar mal, así que miro a Zed para que me lo confirme, pero no es de mucha ayuda, se ha quedado igual de impresionado que yo.

—¿Perdona? ¿Cómo? Eso no es posible. —Es lo único que consigo decir sin ponerme a gritar como una verdulera en pleno hospital.

—El cómo creo que ya lo sabes… —Intenta bromear, y a mí me sienta a cuerno quemado. Quiero enfadarme y gritar, aunque la verdad es que cada uno gestiona los nervios como puede.

Levanto una ceja esperando que vea que no quiero jugar, que me diga qué demonios me he perdido en todos estos años.

—¿Violaste a mi madre?

—No, no, qué dices, joder. No soy de esa clase de tíos.

En el mundo que me he criado es difícil de creer que un hombre que lo tiene todo no coja lo que no puede tener sin importar las consecuencias. Mi padre, o el que se supone que lo era, hacía justo eso.

—Yo quería a tu madre, Tiza, y ella a mí.

—No entiendo nada —protesto, y me dedica una sonrisa cálida y cansada.

—Déjame que te cuente, luego contestaré a todas tus preguntas. ¿Te parece?

Asiento, mejor como dice él, de lo contrario nos pasaremos todo el día así y la ansiedad me está matando.

—Dama y yo nos conocimos cuando éramos muy jóvenes, yo aún no había ocupado el sitio de mi padre y pensaba que me podría comer el mundo. Nuestros padres eran amigos, por lo que nos veíamos muy a menudo. No puedo recordar en qué momento cambiaron nuestros sentimientos, de ser una simple amistad a sentir algo más, pero pasó. Yo la respetaba y quería hacer las cosas bien, por lo que no pasamos de unos besos. Al fin y al cabo, quería que fuera mi mujer, la madre de mis hijos. La idea era que en cuanto mi padre me cediera su puesto tendríamos tanto poder que podríamos ser felices sin que nadie se interpusiera.

»En algún momento de nuestra fantasía la vida nos puso los pies sobre la Tierra. Dama llegó un día desconsolada a nuestra cita. Su padre, tu abuelo, había acordado un matrimonio con un hombre que había hecho buenos negocios con él. Puede sonar arcaico, pero nosotros aún nos movemos mucho con ese tipo de tratos. La unión de familias hace adquirir riquezas y poder.

»Le dije que confiara en mí, yo lo pensaba arreglar, de algo tenía que servir ser el hijo del mafioso más importante. Qué iluso fui, no me podía rendir y perder al amor de mi vida de esa forma. Dama me abrazó y me dijo que nunca amaría a nadie que no fuera yo, y que prefería morir antes de verse en los brazos de otro hombre. Me envalentoné para ir a decirle a mi padre, mejor dicho, a exigirle que me cediera el mando. Con su poder podría reclamarla como esposa y nadie tendría los cojones para negarse.

»Al menos esa era la idea, el resultado fue que mi progenitor se rio en mi cara, él ya tenía una futura mujer para mí. Ese día deseé matarlo con mis propias manos. Si pensaba que me iba a casar con otra mujer que no fuera tu madre es que no me conocía bien aún. Estaba tan seguro de lo que nos amábamos que pensé en fugarnos a cualquier lugar lejos de Europa, donde nadie nos conociera, y hacerla feliz. Me daba igual el dinero o el poder. ¿De qué sirve todo eso si no tienes al lado a la persona que amas?

»Dama estuvo más que dispuesta, y eso hicimos. Huimos como hiciste tú aquella noche, y la amé, aquella noche perdió la virginidad entre mis brazos. No iba a permitir que me la quitaran. Nos encantaba quedarnos abrazados mientras planeábamos el futuro juntos. Tendríamos un trabajo, una casita con jardín, un columpio donde nuestros hijos jugarían, todo sería perfecto porque no hay nada en el mundo que se pueda comparar a encontrar al amor de tu vida.

Me mira cuando dice eso, Zed y yo tenemos las manos entrelazadas. Su historia me tiene tan sorprendida que no soy capaz de interrumpirle. Así que le hago un gesto para pedir que continúe.

—En fin… No tardaron mucho en encontrarnos, y no fue nada bonito. Descubrieron que tu madre ya no era virgen, por lo que la casaron sin que pudiera evitarlo ya que a mí me dio una paliza mi padre que me dejó en el hospital. Qué bonita la familia, ¿verdad?

Asiento porque sé exactamente de lo que me habla, la familia de sangre no se puede elegir, de lo contrario todo sería más fácil.

»Cuando conseguí abandonar el hospital solo podía pensar en una cosa, en Dama, por supuesto, y en matar a mi padre. Por su culpa todo se fue a la mierda. Y no sería quien soy hoy en día si no cumpliera mis promesas. Esa misma noche lo maté y tomé el control de toda Rusia. Cuando fui a buscarla se me partió el corazón. Estaba tan delgada, tan decrépita, ya no sonreía ni brillaba como lo había hecho siempre.

»Su marido la violaba cada vez que quería engendrar un heredero, y como siempre se resistía acababa golpeada. Juré que lo esperaría y en cuanto llegara a casa lo torturaría y lo mataría hasta que toda la rabia que tenía en ese momento desapareciera.

—Eso no sucedió evidentemente —digo, y también siento la rabia por lo que mi madre tuvo que soportar por parte del engendro del demonio ese.

Kirill niega triste con la cabeza.

—No, tu madre me dijo que estaba embarazada, y aunque su marido era un desgraciado no quería que ese bebé sufriera. Y era posible que si saliera mal los mataran, y no podía perder a ese bebé. Así era ella, tan buena que preferiría vivir con un monstruo a perder a su hijo o hija.

Siento que las lágrimas se me agolpan en los ojos. Cómo me habría gustado conocerla.

»Lo respeté, no os imagináis lo que me costó dejarla en esa casa con ese desgraciado, pero la entendí. Si yo fuera tan afortunado de poder darle un hijo tampoco la pondría en riesgo. La veía en los eventos a los que la llevaba su marido. Se la veía mejor. Por lo que me dijo alguna vez que hablamos, desde que estaba embarazada ya no la pegaba ni la violaba. Solo deseaba tener un heredero. Por lo que, aun sabiendo que vivía con él, me sentí agradecido.

»Los meses pasaron y entonces llegaste al mundo. Eras tan bonita, la misma imagen que tu madre. De verdad, eres un clon de ella. Y yo era tan feliz porque no te parecieras nada a ese desgraciado que hasta dejé de intentar volver con tu madre. Si ella era feliz yo lo aceptaría, aunque nunca volvería a amar a nadie más. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que tu madre me llamara un día llorando.

»Me dijo que debía contarme algo, pero sobre todo que debía protegerla, el desgraciado al ver que no eras un varón la amenazó varias veces con matarte si no le daba uno. Debía huir, y yo haría lo que fuera por poneros a salvo. Te pensaba criar como si fueras mi propia hija porque habías nacido de lo que más he amado en esta vida. Insistí en ir a buscarla, y me dijo que ya iba de camino a mi casa. Te oía llorar por el teléfono y cómo ella te tranquilizaba. Me dijo que estaba cerca cuando escuché un grito y los neumáticos chirriar, me volví loco en ese mismo instante. Dama no contestaba, solo te escuchaba a ti llorar. Pensé que iba a morir en ese mismo momento, no podía soportarlo.

»Salí con el coche como un loco, solo quería encontraros, me negaba a pensar en que os había pasado algo. No podíamos tener una suerte tan negra. Ya era momento de ser felices. Cuando por fin encontré el coche, metían el cuerpo sin vida de tu madre dentro de una bolsa y Alexei te tenía en brazos. No parabas de llorar, y lo único que quería era cogerte y llevarte lejos, algo sin razón, eras su hija y yo no tenía ningún derecho. El golpe fue tan grande que estuve muchos años bebiendo y perdido en mi dolor. Momento que él aprovechó para robarme parte de mis negocios. ¿La verdad? Me daba igual. Sin Dama ya nada tenía sentido. Al menos hasta un día en el que Iván, tu guardaespaldas, vino a verme.

—¿Iván? —La sorpresa me saca de aquella historia.

—Sí. Había escuchado a tu padre hablar con un amigo jactándose de cómo le quitó la vida a la puta de tu madre y que no eras hija suya. El día que murió había recibido la prueba de paternidad donde ponía que eras mía. Como buen mafioso, tenemos oídos en todos los sitios y se lo contaron, por eso la mató. Hizo que pareciera un terrible accidente a causa de un borracho. El dinero no te imaginas lo que puede comprar. Según me dijo Ivan siempre lo supo pero decidió conservarte como seguro contra mí.

—¡Dios mío! No me lo puedo creer —gimoteo.

—Sí, Iván esperó a que se marchara, buscó el papel que guardaba como oro en paño y me lo trajo. Me dijo que te rescatara, que él no llevaba muchos años al servicio de Alexei, pero que sabía que te había hecho cosas horribles. Y no lo dudé, era momento de que pagara por todo: por ti, por tu madre y por habernos destrozado la vida a los tres.

—La noche que le mataste dijiste que ibas a violarme y a mandar a tus hombres a hacer lo mismo antes de matarme. —Tengo una mezcla de tantos sentimientos ahora mismo que no sé si reír o llorar.

—Los hombres de tu padre no sabían que Iván le había vendido, quería protegerlo, bastante había arriesgado haciendo lo que hizo. Aparte podría tener cámaras, no quería arriesgar nada hasta tenerlo todo bien atado. El único problema fue que estabas escuchando a hurtadillas y no me había enterado. De lo contrario, nunca habría dicho algo así. Ni te imaginas lo que me ha costado encontrarte.

No sé qué hacer, por lo que me pongo a llorar. Kirill se levanta y se intenta acercar a mí, pero Zed se levanta para interponerse.

—Sé que quieres a mi hija, pero si ella me lo permite me gustaría abrazarla.

Zed me mira y asiento, puede que no haya sido mi padre todos estos años, aunque sí sé que amó a mi madre, solo hay que ver como se le llena la boca cuando la nombra. Me habría encantado haberlo tenido de padre, seguro que no habría sufrido todo lo que pasé, pero la vida no se puede deshacer, es un aprendizaje, y sin eso no nos convertimos en lo que somos. Tengo que agradecer que tuve unos padres que se amaron, y que ahora tengo a uno de ellos aquí en mi cama, envolviéndome entre sus brazos.

Levanto la cara y le sonrío. Tiene una sonrisa que me recuerda mucho a la mía, nunca había caído en eso.

—Me alegra haberte conocido, aunque sea ahora. Pensar que ese hijo de puta no era mi padre te aseguro que me quita un gran peso de encima.

Se separa de mí para sonreírme.

—Siento no haberlo descubierto antes, te habría cuidado y protegido, sobre todo, te habría querido más que a mi vida.

—Lo sé, y yo a ti. —No puedo explicar por qué, pero con la vida que he tenido he desarrollado una gran habilidad para pillar las mentiras, y este hombre al que empiezo a notar parecidos conmigo misma no miente. Me habría dado una vida de verdad.

—Hola, ¿cómo está la paciente?

Pregunta un médico que entra en la habitación sonriendo, y me seco las lágrimas para mirarlo.

—Bien, con algo de dolor, aunque he pasado cosas peores, no se preocupe.

—Le intentaré dar algún calmante, aunque en su estado no me quiero exceder, bastante es que el feto no ha sufrido daños.

—¿Qué ha dicho? —Mi mente colapsa, aunque nada parecido a Zed, que está pálido como la sábana que me cubre.

—¿No lo sabía?

—Evidentemente no. Además, eso no es posible. Desde los doce años me dijeron que no podría tener hijos.

—Es verdad que, según su aparato reproductor, es bastante complicado quedarse embarazada, pero no imposible. Y lo importante es que está bien agarrado, va a ser un niño o una niña muy fuerte y guerrera como su madre.

—Ajá. —Es lo único que consigo contestar.

Más de lo que hace Zed porque se cae redondo como una damisela en apuros, desmayándose.

Kirill me mira y sonríe. La felicidad está reflejada en su rostro.

—Zed —le llamo—. ¿Estás bien?

El médico ya está a su lado.

—Solo ha sido un mareo, no se mueva, ya me encargo yo.

—Bueno, has sido papá y abuelo en un día.

—Me has hecho el hombre más feliz de este mundo.

—Ojalá él dijera lo mismo. —Hago un gesto hasta mi novio.

—Estoy seguro de que sí.

—No lo entiendes, digamos que también ha tenido una vida dura, no creo que se vea capaz de criar a un niño.

Mi padre me abraza y me dan ganas de llorar otra vez. Quizá sí que estoy embarazada después de todo, tengo los sentimientos a flor de piel, y eso que no lloro nunca.

Zed se incorpora como puede algo desorientado.

—Lo siento, de verdad, que pensé que no era posible. —Tengo miedo a que me quiera dejar, no le culparía. Sé que ha sufrido demasiado, y el criar a otro ser humano es posible que le supere.

En ese momento hinca una rodilla sobre el suelo blanco de esta habitación de hospital y mi corazón da un vuelco. ¿Qué demonios está haciendo?

—Tiza… —Mira un momento a mi padre.

—Popova —contesta él diciendo su apellido, que imagino que ahora también es el mío.

—Tiza Popova, ¿me harás el hombre más feliz de este mundo aceptado ser mi mujer? Juro cuidarte y dar mi vida por ti y por nuestro hijo por toda la eternidad.

Solo consigo asentir con la cabeza cuando mi padre hace sitio al hombre que amo para que me abrace, y pienso en cómo ha cambiado mi vida desde que puse un pie en Las Vegas. He formado una familia maravillosa, una que no cambiaría por nada. Y estoy segura de que viviría de nuevo todas las calamidades para llegar de nuevo hasta este punto.

La vida no es fácil, a veces te rompe, y solo en algunas ocasiones te lleva a conocer a tu auténtica familia, no la de sangre sino la que tú eliges.

—Tengo una sorpresa para ti —le digo.

—¿Otra? Al final hoy termino con un infarto.

—Ni de broma, tienes que cumplir tu promesa de cuidarnos.

Mi padre se levanta para dejarnos algo de espacio.

—Si quiere le acompaño para contestar esas preguntas que me pidió antes sobre el atraco a mi hija.

—Claro, vamos —secunda el médico.

Cuando estamos solos bajo la sábana, quedándome con el tanga y el feo camisón. A Zed se le van los ojos directos hacia mí con ese hambre que tanto me excita. Sigue con atención mis manos cuando bajo la tela de mi ropa interior. Entonces lo ve y agranda los ojos.

Le enseño mi tatuaje, ese que me hice hace ya unas cuantas horas. El logo del corazón en llamas del Broken, el nombre representa a todas las personas que quiero de allí, mis amigos, mi familia y justo debajo, al lado del pico del corazón, la iniciales Z y T.

—Cuando sepamos el nombre del bebé habrá que incluir su inicial —le digo intentando que reaccione.

Y lo hace, me besa con tanta pasión que estoy dispuesta a olvidar el dolor y montármelo con él encima de esta cama.

—Te quiero, Tiza, nunca pensé que la vida me regalaría a alguien como tú. Crecí aprendiendo a no necesitar ni sentir nada, hasta que te conocí, y ahora no podría vivir sin ti. Te amo más que a mi vida.

—Yo también te amo, y estoy segura de que vas a ser el mejor padre y marido que existe, me siento privilegiada de tenerte.

[image: 1]




[image: p]

Epílogo 1

Zed

 

Han pasado ya algo más de dos años desde aquel momento en esa habitación de hospital donde le pedí la mano a Tiza, con miedo por la noticia de que iba a tener un hijo, un ser que podría salir a mi imagen y semejanza o, peor aún, a la de mi padre, el sociópata. Lo que sí tuve claro en ese momento es que quería tener todo con ella, como dicen en los votos matrimoniales: en lo bueno y en lo malo.

Estaba acojonado aun sabiendo que no podía pedir nada más a la vida. Ahora que ha pasado este tiempo sé que no habría otra opción posible que la de amarla y amar a mi hijo Nathan por encima de todo. Es lo mejor que me ha pasado en mi vida, aparte de mi familia del Broken, los cuales siempre serán como mis hermanos de sangre.

He descubierto lo que significa ser padre, el levantarme en mitad de la noche a dormir a mi pequeño porque se desvela, tiene hambre o simplemente le han dolido los dientes. He perdido sueño muchas veces en mi vida, aunque ninguna me ha importado tan poco como con mi pequeño. El verlo gatear, después andar o sus primeras palabras han conseguido, junto al amor por mi mujer, que mi corazón volviera a ser humano.

Cuando escuché el primer «papá». ¡Dios mío! Es inexplicable lo que me hizo sentir, me creí indestructible. Todos estos momentos me han llevado a rememorar mi infancia, no la dura, la que viví antes de eso. El padre cariñoso que me cuidaba, el que leía cuentos poniendo las voces de los distintos personajes para que lo disfrutara más hasta que me quedaba dormido. Con el que aprendí a montar en bici o batear. Incluso en el desquiciado que me enseñó a defenderme.

Por todo esto, y aunque Tiza nunca me haya vuelto a presionar con el tema porque es de las que dice que no puedes juzgar a nadie —mejor que ella nadie lo sabe que tiene un padre mafioso, mejor dicho, el mayor mafioso de Rusia, pero que la ama a ella y a su nieto por encima de todas las cosas. Incluso le consiguió documentación para que nunca nadie la pudiera relacionar con él y así protegerla por todos los años que no la pudo salvar del desgraciado que la crío—, he decidido darle una oportunidad a mi padre. Solo una visita para ver que tal, si no va bien o veo algo de lo que era antes nunca volverá a verme.

Tiza y Nathan me acompañan, no quiero que entren a no ser que les diga que es de fiar, no me podría perdonar que nada le sucediera a mi familia. Sin embargo, si en algo tiene razón mi mujer es que por muy desalmado que fuera mi padre no estaba bien de la cabeza, y quizá esto me ayude a cerrar un capítulo de mi vida que lleva demasiado tiempo abierto. Cuando llamé al hospital me aseguraron de que todo estará bien, mi padre ya no es el que era y podré hablar con él.

Hemos aparcado en la puerta del sitio y he dejado a mi familia en la entrada mientras una de las enfermeras me guía a través del jardín donde me está esperando. Según me voy acercando me parece ver algo, creo que es él, al menos parece que lo sea, aunque me cuesta reconocerlo. Aquel hombre alto, fuerte y fornido que me entrenaba hasta caer inconsciente ahora apenas es un ser menudo, con el pelo canoso y demasiado delgado. No han pasado tantos años desde que lo vi la última vez, pero es como si hubiera envejecido cuarenta años de golpe.

El estómago me da un vuelco al comprender que ese es ahora mi progenitor, odié en su momento al tipo que me mataba de hambre, me daba palizas o me golpeaba la polla si tenía una erección. Ahora ha degenerado en esto. Quizá es mejor así, o no, no lo sé; solo me siento mal sin comprender muy bien el motivo. Le pido a la enfermera que me dejé seguir a mí, y ella asiente con una sonrisa antes de dejar que camine solo los últimos pasos que me quedan.

No me nota llegar, está con la cabeza agachada mirando las manos que entrelaza nervioso, las mismas que un día fueron fuertes y me golpearon sin parar, aunque ahora mismo no consigo encontrar ese sentimiento de odio o rabia que ha convivido conmigo los últimos años de mi vida. Me acerco y me quedo quieto junto a él. Me gustaría decir algo, pero ¿qué? ¿Qué se le puede decir a alguien que llevas una vida odiando y de repente ya no sientes nada de eso?

Estoy perdido en mis tonterías mentales cuando levanta la cabeza y me mira. Sí, su rostro también ha envejecido, y me invade un sentimiento de tristeza por verlo así.

—¿Zedi? ¿Eres tú de verdad? —Así me llamaba cuando era un crío, antes de que comenzara el infierno.

Podría decirle que no me llame así, marcharme y no volver nunca a mirar hacia atrás, sin embargo, no puedo. En ese pobre hombre ya no hay ni rastro del monstruo que conocí.

—Sí, papá, soy yo.

Contesto y me quedo muy quieto esperando su reacción, lo que hace me deja a cuadros. Sonríe como si fuera el mejor día de su vida y se levanta para abrazarme, por un momento casi retrocedo, no porque tenga miedo, sino como instinto de supervivencia. Al menos hasta que sus manos huesudas me rodean y pone su cabeza en mi pecho. Ahora que siento su cuerpo tan cerca noto aún más sus huesos marcados, y sin pensarlo le devuelvo el gesto. No sé el tiempo que pasamos de aquella forma, al menos no soy consciente hasta que noto que su cabeza sube y baja entre hipidos. Está llorando, y eso me parte el corazón que hace tiempo pensé que no volvería a latir.

—¿Qué ocurre, papá? ¿Nos sentamos? —Pienso que en su estado quizá son demasiadas emociones.

—Sí —contesta, pero me agarra la mano, no quiere que me vaya, por lo que me guía hasta que me siento a su lado.

—Zedi, sé que no tengo una disculpa que pueda arreglar todo lo que te hice. No es que me acuerde de mucho después de la masacre a la que sobreviví de milagro, aunque el terapeuta me ha contado muchas cosas que, aunque me cueste creerlas, en el fondo sé que las hice.

—No te preocupes por eso ahora. —Intento que deje de llorar, que olvide todo lo que sucedió, pero creo que de alguna manera necesita decirme esas cosas que lleva tantos años esperando y que quizá pensó que nunca me diría.

—Sí, hijo, os hice daño a ti y a tu madre, no tengo perdón, pero te juro que no fui consciente de todo lo que hice hasta que llevaba aquí ya mucho tiempo con terapia y medicación.

Asiento porque las palabras no me salen. No lloro nunca, aun así, siento que los ojos me arden por todo lo que he pasado, aunque le odié a diario ahora mismo sé que le quiero, y que a pesar de no tener justificación también le quiero, al hombre que me cuidó cuando era pequeño y al que ahora tengo delante.

El siguiente rato se pasa contándome lo que le ocurrió en la guerra. Él y sus compañeros vivieron una autentica tortura y masacre. Vio morir a muchos de sus amigos con los que servía desde que era muy joven, y en algún momento de ese proceso la cabeza le hizo clic y todo cambió, la realidad no se podía separar de lo que creía que estaba pasando, el fin del mundo, el apocalipsis. Y por eso el que volvió a casa era alguien totalmente distinto.

—Ya pasó, papá, todos cometemos errores. Llorar por el pasado no te deja vivir el presente ni soñar con el futuro.

—Gracias, Zedi, de verdad, no sabes lo que significa para mí. Ahora, si tengo que morir ya no me importa, solo esperaba el día en el que me perdonaras, no pido nada más.

Verlo de esta forma me parte el alma, por lo que sin pensarlo dos veces saco el móvil del bolsillo y tecleo algo rápido antes de guardarlo de nuevo. Mi padre no me suelta la mano y no me importa, todo lo que detesté el tacto en el pasado ahora me reconforta.

—Dime, hijo, ¿tú estás bien? ¿Eres feliz? Nada más importa en esta vida. —Sus ojos claros están muy brillantes y enrojecidos por las lágrimas.

—Sí, la verdad es que también tuve unos años malos, aunque de todo se sale, y tuve la suerte de encontrar a gente que se convirtió en mi familia y me ha acompañado desde entonces. —La sonrisa que me pone me recuerda a las tardes en las que reíamos juntos cuando era pequeño.

No me da tiempo a seguir hablando cuando veo una cabecita rubia que viene en dirección nuestra, mi padre no repara en ella porque no la espera.

—Cómo me alegra, hijo, te mereces ser feliz, y que hayas encontrado a la gente que te quiere y te cuida me confirma que siempre has sido un gran hombre.

Con disimulo me seco una lágrima antes de hablar.

—Papá, quiero presentarte a alguien. —Levanta la cabeza nervioso, sin saber a qué me refiero.

—Esta es Tiza, mi mujer, y este de aquí es tu nieto, Nathan.

—Encantada de conocerle.

Mi padre se levanta muy rápido, tanto que me da miedo que les pueda hacer daño, y le sigo porque me doy cuenta pronto de sus intenciones, pero mataría hasta a mi padre si veo que intentan hacer daño a mi familia. Lo que hace es rodearlos con los brazos mientras le da un montón de besos a Tiza y a mi bebé sin poder parar de llorar.

—¡Qué sorpresa! Pero qué familia más bonita tienes, hijo mío. Tiza, eres maravillosa, y esté niño tan precioso es igual que tú de bebé.

No para de mirarlo a él y a mí con un gesto de felicidad que no sé ni describir.

—Es algo más rubio que yo, eso lo ha sacado de su madre —intento bromear para relajar un poco el tema. aunque veo a mi mujer que me guiña el ojo encantada.

—Solo el pelo, el resto es igual de guapo que su padre, y cabezón, señor, si me permite decirlo. —Sé que la quiere solo con eso, lo noto en su cara.

—Roger, hija, llámame Roger. Por favor, sentaos conmigo, prométeme que os quedaréis un rato.

Nos implora mirando de uno a otro, y no nos podemos negar, pasamos la tarde con él mientras nos cuenta cosas y juega con mi hijo en el césped como hacía conmigo. Y entonces ya no pienso en el infierno que pasé, solo en el hombre que me dio la vida y al que tanto amé. Sin duda tendremos que venir a verlo más a menudo. Enfrentarte a tus demonios a veces sirve para sanar el alma.







Nota de advertencia 

El siguiente epílogo nos cuenta la vida de las parejas del universo Broken dentro de unos años por lo que si no has leído los cuatro libros detente. Vas a encontrar spoilers. Los cuatro libros tienen el mismo epílogo 2 por lo que cuando leas el último de los cuatro podrás leer este sin problema :)
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Epílogo 2 

Jocelyn

 

Desde que tengo recuerdo, mi padre ha sido un completo hijo de puta y mi madre su saco de boxeo particular. Nunca lo ha dejado, la verdad es que no lo entiendo, pero tan solo soy una niña que no sabe nada de la vida. Mi interior me grita que nunca dejaría que nadie me hiciera daño, ojalá ella lo viera igual.

Tengo que romper una lanza a favor de mi madre ya que nunca ha dejado que me ponga una mano encima, siempre que ve que viene borracho me esconde antes de recibir su ración de hostia, y no consagrada. Creo que un día la matará y me dejará sola con él. La adoro, y si hace eso me lo cargo, lo odio con todas mis fuerzas.

Hoy estamos tranquilas en casa, aún no ha vuelto. Mejor, a ver si con un poco de suerte con lo que bebe tiene un accidente y se estrella, el mundo sería un sitio mejor. Estoy contándole a mamá que me he dado cuenta de que no me gustan solo los chicos, o las chicas, que lo que de verdad me puede llegar a enamorar es cómo es la persona sin tener en cuenta su sexo. Tengo dieciséis años, y aunque ella ha vivido casi en esclavitud con mi padre me apoya totalmente. Incluso me ha dicho que es muy bonito eso de amar a las personas por lo que son en vez de por su sexo, raza, edad o cualquiera otra distinción.

Nos abrazamos y lloramos juntas, yo por la felicidad de que, aunque tenemos una vida de mierda, la tengo a ella. Es mi único punto de amarre a la cordura, y mientras esté con ella todo estará bien. Tan emocionadas estamos que no le hemos oído llegar. No hasta que es demasiado tarde. Me agarra del pelo tan fuerte que me hace caer de la silla al suelo, quiero llorar del dolor, aunque lo que hago es mirar con rabia la mano que se ha quedado un mechón rubio.

—¡Puta! Eres una zorra degenerada como tu madre.

Mi madre se levanta corriendo a venir en mi ayuda, me quiere esconder como lleva haciendo desde que tengo uso de razón. Esta vez no le da tiempo, él la empuja tan fuerte que se cae al otro lado de la habitación.

—¡Déjala, hijo de puta! ¡Te voy a matar! —Y de verdad que pienso hacerlo.

—¿Tú a mí, zorra? Seguro que sacas tan buenas notas porque te pasas el día comiendo las pollas y los coños de tus profesores. No pienso permitirlo, eres una aberración de la naturaleza.

—Tú sí que lo eres, que no puedes vivir sin beber y pegando a mujeres. Eso dice todo sobre ti, no tienes los cojones suficientes para meterte con un hombre, así que pagas tu frustración de polla floja con tu familia. Con tu mujer, que es la mejor persona que existe.

Me levanto para ir a por él, solo quiero golpearle con todas mis fuerzas. En este tipo de momentos no pensamos en las consecuencias, solo en enfrentarnos a nuestros demonios. Los golpes llegan sin ver de dónde vienen, es demasiado fuerte para mí, solo consigo cubrirme como puedo para intentar minimizar el impacto. No es suficiente, una vez en el suelo las patadas en el estómago me dejan sin aire.

Entre las ráfagas de dolor que me recorren, escucho la voz de mi madre que le grita y que intenta apartarlo de mí, nunca antes me había pegado, y solo puedo pensar que si esto es lo que lleva aguantando mi madre toda la vida preferiría estar muerta. Como si algo allí arriba escuchara mi súplica, una patada alcanza mi cabeza. Me duele mucho, lo bueno que tan solo son unos segundos mientras pierdo la conciencia, la sangre caliente cae libre por mi cara. Se acabó, un último pensamiento para mi madre. «Te quiero, mamá».

Me despierto de la pesadilla que lleva acompañándome desde ese fatídico día, el sudor perla mi cuerpo y lo único que puedo pensar es en ella, en mi madre. Cuando volví en mí, estaba en un hospital y había pasado muchos días en coma. El golpe de mi padre casi me mató. Una asistente social me acompañaba en ese momento, y fue la que me contó como terminó todo.

Un vecino llamó a la policía alertado por los gritos, yo estaba inconsciente entre un charco de mi propia sangre, pero al menos respiraba con dificultad, eso sí, a causa de mis costillas rotas. Mi madre, sin embargo, no tuvo tanta suerte, el agente encontró a mi padre encima de ella, la había apuñalado tantas veces que, según me dijeron, en el funeral no se pudo dejar la tapa abierta por el estado del cuerpo.

La mató por intentar protegerme, a la persona que más amaba, y terminé en un orfanato, donde conocí a Zed. Él piensa que fui yo la que lo salvé, pero fue mutuo; de no ser por él creo que me habría quitado la vida. Después de ese sitio formamos nuestra propia familia, y ahora la hemos ampliado.

Miro a mi lado en la cama King que tengo y veo a el hombre y la mujer que amo, los mismos con lo que me quedé enganchada piercing con piercing. Los tres nos queremos y somos felices, quizás para mucha gente sea algo raro, para nosotros es perfecto. Somos una familia.

—¡Mamis! Venga, que vamos a llegar tarde. —Ahí está nuestra ratona.

Julieta, mini J, tiene seis años y es preciosa, con esos cabellos rubios que llevaba yo de pequeña y los ojos tan verdes. Yo me cambié el pelo de color porque no quería recordar esa noche, pero el verlo en mi hija solo me demuestra todo lo que mi madre hizo por mí y lo que yo haría por mi niña.

Salta encima de la cama y nos abraza como puede a los tres con sus pequeños bracitos, y me la como a besos. Esta es mi familia y los amo a todos.

—Venga arriba, perezosos, que hoy es un día muy importante.

Zeus se despereza y nos da un beso a las tres, y Carla se levanta dándome una buena muestra de ese culo tan perfecto que me vuelve loca. No puedo ser más feliz.

∞∞∞

 

Cuando entramos en el Broken me doy cuenta de que, aunque han pasado casi diez años, todo sigue igual, un sitio donde hemos compartido los momentos más felices de nuestras vidas. Y hoy será otro bonito recuerdo. La madre de Gwen se casa con un latino que la trae loca, y quería algo íntimo y en familia. Y dónde mejor que en el lugar donde comenzó todo, el que unió a la familia Broken.

Ya no bailamos, pero no hemos dejado el Broken, mejor dicho, hemos ampliado el negocio abriendo sedes por todo el mundo, lo que nos hace vivir desahogados y en mi caso dedicarme a lo que más me gusta. Ayudo a la gente sin recursos, gente que como yo o como mis amigos vivió un infierno y no tiene medios para pagar a un buen psicólogo.

Voy dando besos y abrazos a todos mis hermanos y hermanas, incluso Zed me da un buen achuchón. Nos vemos mucho, todos vivimos bastante cerca y somos de los que quedan los domingos para comer y pasar el día juntos. Barbacoa en el jardín, no puedo imaginar una vida más feliz. Me dirijo al escenario donde está mi barra de pole dance, esa donde tantas veces bailé, el mismo sitio en el que ahora están jugando todos mis sobrinos: Luk, el hijo de Dix y Amber; Arl, de Gwen y Tay; Nat, el pequeño de Zed y Tiza y Jak el pequeño de Axl y Linda, con su primo mayor Rob, al que están volviendo loco para hacerle mil perrerías.

—¡Tía! —grita Nat y se lanza a mis brazos.

Los abrazo y se me ocurre que voy a hacer algo para que se queden flipando con su tita. Me dirijo a mi barra y, aun con el vestido que llevo me atrevo a subirme, total, si se me ve algo no será que no lo hayan contemplado antes. Estoy en forma, nunca he dejado de hacer pole dance en casa, me gusta y me hace mantenerme fuerte.

Cuando subo y me agarro con las piernas dejando que mi cuerpo descienda, todos gritan un «¡Hala!» generalizado. Vienen a rodearme sorprendidos por lo que acaban de descubrir.

—Tía, ¿cómo puedes hacer eso? —pregunta Luk con los ojos como platos.

Me hacen reír y bajo de la barra antes de dirigirme a todos mis sobrinos que están expectantes.

—Pues yo era la reina de este escenario, aunque vuestros padres, todos ellos, me acompañaron en esta aventura.

—No puede ser, imposible, papá es muy serio para eso —dice Nat sin creer ni una palabra.

—Si no me creéis, id a preguntar a vuestros padres, os vais a llevar una gran sorpresa. Luego volved con la tía, que he pensado que les podemos dar una sorpresa a ellos.

Todos me abrazan antes de irse gritando como locos a buscar a sus padres, y yo sonrío feliz por la familia que tengo.







Dix

 

―Se supone que ya deberías estar aquí ―masculla mi pelirroja sujetando el teléfono con el hombro. Lleva más de media hora hablando con Joey. No entiende que el chaval ya es un hombre y tiene su propia vida. Sonrío y ella me lanza una mirada fulminante―. ¿Quieres hacer algo? ―susurra tapando el auricular con la mano.

Ruedo los ojos de manera teatral y cojo yo el móvil.

―Joey, te estamos esperando.

―Ya lo sé, papá ―farfulla. Hace ya tiempo que se enteró de mi pasado. Al principio le costó asimilarlo. Le ofrecí la oportunidad de hacernos una prueba de ADN para confirmarlo, sin embargo, él no quiso hacerla. Me sorprendió diciendo que no importaba si nos unía un lazo de sangre fraternal o paternal, yo soy su padre y Amber su madre. Ese día lloré como un jodido crío, casi tanto como el día en el que mi pequeño Lukas nació―. Te prometo que no tardaré más de media hora. He estado echando una mano en el Fixed —explica refiriéndose al taller mecánico que abrimos Amber y yo hace ya bastantes años.

―Vale, pero date prisa. A tu madre va a darle un jodido infarto como no aparezcas pronto.

―Sí, voy de camino.

Cuelgo la llamada y le tiendo el teléfono a la pelirroja con una sonrisa engreída en los labios.

―Fanfarrón ―farfulla arrancándome una carcajada. La beso en los labios y ella cabecea dándome por imposible.

Zed nos trae un par de cervezas y respiro hondo al ver como ella le da un trago largo. No suele beber demasiado, aunque ahora ya se controla mucho más. La Amber que perdía el control bajo los efectos del alcohol ha desaparecido por completo, es perfectamente capaz de tomarse un par de copas sin que se le vaya la cabeza. Además, si en algún momento llegara a ocurrir, sabe que yo estaría a su lado, cuidándola. Jamás permitiré que nadie la lastime, ni siquiera ella a sí misma.

―¡¿Qué hace esa loca?! ―exclama señalando el escenario. J se ha subido a la barra fija y está haciendo acrobacias rodeada por los niños. Suelto una carcajada al ver como casi se queda con el culo al aire―. Va a matarse.

―Está acostumbrada a eso ―susurro abrazando a mi mujer por la espalda.

Miro a mi alrededor sin poder evitar sonreír de oreja a oreja. Todo ha cambiado, pero no me olvido de que fue aquí donde empezó mi vida, al menos la buena. Rodeado por mis hermanos, hermanas y sobrinos no podría ser más feliz. Fue una gran idea meternos juntos en el negocio. El Broken es algo más que un club de striptease para todos nosotros, fue nuestra salvación, y ahora también lo es para todas esas personas que buscan un hogar en distintas ciudades del mundo. Además, ha resultado ser muy rentable.

―¡Papá! ―Luk viene corriendo hacia nosotros y me veo obligado a soltar a Amber para cogerlo al vuelo cuando salta sobre mí―. La tía J dici que tú bailabas en ese escen……… Esce… ―allí arriba―. ¿Es verdad?

Asiento y mi pelirroja se ríe en voz baja. Nuestro pequeño aún no domina de todo el lenguaje y algunas palabras se le atascan.

―Se dice escenario, cariño ―le explica su madre.

―¿Es verdad?

―Sí, durante mucho tiempo trabajé aquí en este club, con los tíos Zed, Axl y Tay y las tías J y Gwen. Después aparecieron las tías Tiza, Linda y… ―Miro a mi pelirroja como si fuese la primera vez que nos vimos. Jamás imaginé que ese encuentro nos traería a este momento―. A mamá también la conocí aquí. Ella trabajaba de camarera.

―¿Y Joey? ―Mi pequeño idolatra a su hermano mayor.

―Él aún era muy pequeño. Te contaré esa historia cuando crezcas un poco más.

―¿Me esieñas a bailar como la tía J?

―Cariño, la tía J es única ―señala Amber acariciando su pelo oscuro.

―Pero yo quiero apriender y bailar ahí arriba. ―Señala el escenario y ambos sonreímos.

―Si eso es lo que quieres, te enseñaré, y cuando seas mayor volverás locas a las chicas ―bromeo.

―Bueno, tampoco te pases ―se queja Amber.

Vemos como Joey entra en el local, que hemos cerrado para celebrar el nuevo matrimonio de la madre de Gwen, y Luk sale corriendo en su busca, lo saluda con un abrazo y se marcha corriendo a jugar con sus primos.

―Siento llegar tarde ―dice Joey saludando a su madre con un beso en la mejilla. Ella aprovecha para achucharlo y el chico rueda los ojos de manera teatral. En el fondo sé que le encanta que ella sea tan cariñosa, pero, al igual que yo, no lleva demasiado bien las muestras de cariño. Esa es uno de los muchos rasgos que tenemos en común. Amber dice cada día que se parece más a mí físicamente, y aunque en algún momento de mi vida, odiaba eso, ahora no podría sentirme más orgulloso―. ¿Hay una cerveza para mí? ―pregunta tras darme un abrazo.

―Pídesela a tu tío Tay, está acaparando el barril desde que llegamos.

Se marcha, y Amber sacude la cabeza sonriendo sin perderlo de vista.

―Este chico cada día es más guapo ―murmura.

―Yo lo soy más ―afirmo abrazándola por la espalda y apoyando mi barbilla en su hombro.

―Cierto, tú eres sexi de cojones.

―¿Eso crees? ―Muerdo su cuello y pego mi polla a su culo haciéndole notar lo cachondo que me está poniendo. Doy gracias al cielo porque eso no haya cambiado tras más de diez años de matrimonio―. Puedo demostrarte lo sexi que soy en el vestuario, Pelirroja.

―¿En la ducha? ―susurra mordiéndose el labio inferior con una sonrisa ladina. Mueve el culo rozándose contra mi erección y resoplo―. ¿Vas a ser malo conmigo, Sexi?

―Oh sí, no te imaginas cuánto. ―Me aparto y tiro de su mano escuchando sus carcajadas por mi arranque.

La arrastro en dirección a la zona de empleados, sin embargo, a mitad de camino me paro en seco y clavo mi mirada en el escenario. ¡No me lo puedo creer!










Tay

 

Veo a mi pequeño Arl correr hacia mí, dejo la cerveza en la mesa justo a tiempo para que no se me derrame por el salto que da.

—Carlo Emiliano, ve más despacio o vas a hacerte daño —le reprende la señora Rosario.

La miro y sonrío. Papá y ella se casaron hace unos cinco años y ha sido una abuela fantástica.

—No me llames así, soy Arl, como el tío Axl. Molo mucho por eso.

Le revuelvo su negro pelo y lo bajo al suelo.

—¿A qué venían las prisas? —pregunto y él sonríe.

—Tía J dice que mamá y tú bailasteis en este lugar.

Sonrío. No le voy a decir que su madre no ha subido ahí mientras ha habido gente en el local, pero cuando estábamos a solas me ha hecho unos pases que hacen que me ponga duro solo de pensarlo.

—Mamá no, yo sí. Y era el mejor. Que tu tío Dix no quiera decir lo contrario, tenía envidia de mi eight pack.

—¿Y te quitabas la ropa? —pregunta sorprendido.

Tiene casi diez años y es inocente, aunque no tanto como yo a su edad, las redes sociales les hacen madurar demasiado deprisa. El otro día lo pillé bailando sucio como todo un profesional. Gwen se escandalizó, yo reconozco que me sentí orgulloso.

—Todo, les hacia el baile del elefante —contesto y se ríe.

—Oh Dios mío, que no lo haga él aquí —murmura Gwen llegando a mi lado con nuestra niña en brazos.

Cojo a Holly en brazos y beso su cabecita. Tiene dos años y ya puedo decir que va a ser una rompecorazones. Ya me he apuntado a tiro para ir practicando. No sé cómo me dejé convencer de que llevara el nombre de conejita de su abuela.

—¿Y tú, mamá, por qué no?

—Tenía demasiado dinero para eso —se ríe mi caperucita.

Casi me caigo de culo cuando vi su cartilla la primera vez. Joder, millones. Mierda. Me ayudó no solo con el pago de mi título, también a montar una asesoría para inmigrantes de la cual ella y yo somos dueños.

—También tenía a su Oh Gran Rey Tay que no iba a permitírselo —le susurro a mi pequeño y ambos nos reímos.

Arl sale corriendo hacia donde está J, que me da un saludo con la cabeza.

—Parece mentira que estemos aquí, todos juntos, tantos años después —susurra Gwen apoyando su cabeza en mi hombro mientras mi pequeña Holly mete la suya en el hueco de mi cuello.

Suspiro.

—Parece un cuento, uno con una caperucita que decidió mandar a la mierda lo convencional y quedarse con el lobo.

Gwen sonríe.

—Y doy gracias cada día por haber leído ese libro.

—¡Abu Carlo! —grita Holly dejándome casi sordo y se menea para que la baje y correr hacia el hombre que me dejó vivir. Uno con el que ahora tengo una relación de familia. Increíble.

Abrazo a Gwen por detrás y lentamente la llevo a su despacho, quiero rememorar algunos momentos. Vamos camino de hacerlo cuando las luces se apagan y se encienden los focos del escenario.







Axl

 

La cara de Linda es un poema ahora mismo.

 

No pensé que el asistir a la boda de Suzy supusiera algún problema, pero sus celos me resultan tan divertidos que me da por reír con las miradas que le lanza a la feliz pareja.

 

—Cielo, vas a gastar a la madre de Gwen de tanto mirarla —susurro y dejo un mordisquito en su oreja—. No fue para tanto, solo una aventurilla de nada.

 

—Eso es lo que dices tú —protesta—. Pregúntale a Tay, que se quedó de piedra al saber que su suegra y su… su hermano tuvieron un rollo hace años y se entera hace nada.

 

Su indignación me divierte al punto de sentarla en mi regazo para que vea lo cachondo me ponen sus ataques de celos. A pesar de llevar más de diez años juntos, el amor que nos tenemos no mengua.

 

Y no solo nos va bien como pareja a pesar de que todos los días nos pone firmes a nuestros hijos y a mí, porque Rob ha pasado a ser mi hijo de manera legal también, sino que hemos crecido a nivel internacional con la empresa de ciberseguridad, llegando a tener sucursales en las principales ciudades del mundo.

 

A ello hay que sumarle que la capacidad empresarial de Linda llega a niveles de haber aprovechado la academia de baile que tenía mi difunta madre y reconvertirla en un centro de apoyo a personas sin recursos. En ella formamos a personas en riesgo de exclusión social y a personas rehabilitadas de diferentes adicciones en disciplinas diferentes, todas orientadas a integrarlos en el mercado laboral.

 

Tengo que decir que la mayoría son contratados en algunos de los clubes que tenemos a lo largo de todo el país. Y es que Broken se ha expandido en estos años, seguimos haciendo felices a mucha gente que busca un poco de diversión con clase.

 

—¿Qué hace esa loca? —dice mi mujer mientras tira de mi manga para llamar mi atención.

 

J está sobre el escenario, haciendo algunos giros en la barra mientras su pequeña la mira con orgullo. Con razón Jak me ha dicho…

 

—Ay, Dios, mira cómo se ha vestido Jak.

 

Mi sonrisa de orgullo es tal que solo puedo besar a mi mujer y observar qué es lo que la tía loca ha preparado con sus sobrinos.

 




 




 

Zed

 

—¡Papi! ¡Papi! —Viene gritando Nat, que ya está muy grande, se tira en mis brazos y lo cojo.

—¿Qué pasa, campeón? 

Miro a Tiza, que está con mi padre preparando comida para la celebración, y pienso en que cada día la amo más, me hizo volver a ver a mi padre y ahora vive con nosotros. Nat tiene a su abuelo y yo al padre que pensé que había perdido en la guerra. 

—La tía J dice que habéis bailado en ese escenario, ¿es verdad? —Me hace reír con esa curiosidad, es igual que su madre. 

Si él supiera todo lo que ha pasado dentro de estas paredes.

—Sí, todos hemos estado, papá estaba más en la barra con el tío Axl, pero también he bailado, y mamá. 

Su boca hace una O por la sorpresa. 

—Ven aquí, te lo contaré todo. 

Me lo llevo a un sillón de los reservados y le cuento todo, desde cómo conocí a los que ahora son sus tíos, mis hermanos y hermanas, el trabajo en el Broken y como hemos llegado hasta donde estamos. Nos hicimos socios de la cadena de clubs que tenemos por todo el mundo, y yo me encargo de llevar el tema de la seguridad, eso sí, desde aquí. No me gusta viajar y dejar a mi familia. 

Cómo su madre llegó a hacerse instructora de boxeo y es una de las mejores. Yo la verdad es que no la tosería mucho, creo que podría conmigo con ese metro cincuenta que mide. De su abuelo, que vive en Rusia, pero pasa temporadas con nosotros siempre que puede, y de lo felices que somos de tener una familia tan grande. 

Sobre todo, quiero que entienda la importancia de los lazos, no tanto los de sangre, sino en la lealtad, eso es lo que al final te convierte en familia de otra persona. Escucha todo como si fuera una historia de los héroes que tanto le gustan. Hasta que su madre se acerca y nos abraza y besa a los dos. 

—Mamá es impresionante, yo no sabía que eráis tan guais.

Me mira con una ceja levantada, interrogándome.

—Le he contado cómo comenzó todo y lo buena bailarina que era su madre. 

Ella sonríe recordando también todo lo que pasó. 

—Perdona, lo sigo siendo. —Me da un suave puñetazo en el brazo y hago como que me duele. 

—¿Y qué opinas de la vida de tus padres y tíos, cariño? 

—¡Qué sois la leche! De mayor quiero ser como vosotros. 

—Serás todo lo que quieras ser, mi vida, nosotros te vamos a ayudar.

Abrazo a mis dos amores y pienso en lo que ha dicho mi mujer. Nuestros hijos, los de todos nosotros, nunca sabrán lo que es tener una vida de mierda, los amamos y cuidamos como si fueran lo más importante del mundo. En eso consiste el amor, eso son las familias. 

Todos hemos aprendido a mantener a nuestros demonios a raya, pero es que tener estos hijos tan maravillosos ha hecho posible que los desechemos a un rincón muy oscuro del que no puedan salir. 

Nat nos besa antes de salir corriendo como un loco a buscar a sus primos para seguir jugando, y aprovecho para sentar a Tiza en mi regazo y besarla con pasión. 

—Te amo. 

—Y yo a ti, mi princesa sin castillo.







Jocelyn

 

Mientras los demás han ido a preguntar a sus padres yo me he quedado con mini J contándole mi historia y me ha encogido el corazón cuando me ha dicho que tiene la mejor mamá del mundo. Por eso, cuando le he contado mi plan le ha hecho mucha ilusión. En el almacén hemos buscado atrezo del que usan los bailarines para sus pases.

Mi pequeña se ha puesto un top de lentejuelas del color de mi pelo, le queda casi como un vestido, pero está muy graciosa. Los demás no tardan en llegar.

—¡Tía! ¡Tía! —grita Jak, que viene impaciente y lleno de energía.

Al que siguen sus otros tres primos igual de emocionados.

—¡Qué pasada lo que hacíais tía! —Ese es Arl que ahora mismo tiene una postura que me recuerda mucho a Tay.

—¿Queréis saber lo que sentíamos cuando nos subíamos a un escenario? —pregunto, aunque ya sé la respuesta por sus ojos ilusionados.

Les cuento todo, incluso ensayamos algún pase rápido, no tenemos mucho tiempo ya que en breve nos estarán buscando, sobre todo porque los niños estén tan callados.

Salgo al escenario para llamar la atención de los presentes.

—Hola a todos, hoy es un día muy especial y tenemos una sorpresa que esperamos que os guste, yo ya estoy emocionada.

Todos se acercan y Rob, que me está ayudando en la sorpresa, apaga las luces dejando solo los focos del escenario.

—Les presento a la familia Broken segunda generación.

Y con eso me aparto porque empieza a sonar la canción It's my life de Bon Jovi en homenaje a la vista que hemos tenido todos y en el resultado maravilloso que eso ha dado.

Los focos se empiezan a mover y aparece Arl con una chaqueta de traje y sin camiseta, a su lado Luk con un casco de bombero y también sin camiseta, Nat ha elegido una bata de boxeador en honor a sus padres y Jak lleva una pajarita. Y entre ellos sale mi princesa, la que veo que se ha pintado los labios, bastante mal, por cierto, y solo puedo reír.

Todos ellos empiezan con los movimientos que hemos practicado y en la sala solo se escuchan vítores, podría jurar que más altos que cuando nosotros bailábamos. La cara de emoción de mis hermanos y hermanas del Broken no tiene precio. Creo que en ese momento todos pensamos lo mismo, nunca se sabe si serán nuestra próxima generación, lo que sí sabemos es que ya se quieren entre ellos como una auténtica familia.

 




Agradecimientos

Quiero como siempre dar las gracias a todos los lectores que se aventuran conmigo en cada nuevo proyecto aunque cambie de género.

 

Por otro lado gracias a Laura Duque y a Fabi Flecha por leer la historia atormentada de Zed.

 

Al equipo Alenny por darme tan buenos momentos mientras escribía un libro sois la hostia. También por esas ideas tan buenas que me han servido de tanto en esta historia.

 

Y por último pero no menos importante a Rachel RP, Nia Rincón y Jess GR por contar conmigo para dar vida al universo Broken.

 

Os quiero a todos sin vosotros no soy nada.

 

Jess Dharma

 




Otros libros del Universo Broken
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Dix no es un buen chico. Los errores de su pasado lo atormentan. Está satisfecho con la vida que ahora tiene, pero ¿feliz? él creía que eso no lo sería jamás hasta que una endiablada pelirroja entra a trabajar en el club donde trabaja como stripper.

Amber está harta de cometer los mismos errores. Se ha prometido a sí misma que esta vez va a ser diferente y casi lo logra, pero cuando Dix se cruza en su camino hace que todas sus buenas intenciones se vayan por el desagüe de la ducha

Él detesta a las pelirrojas.

Ella huye de los chicos problemáticos.




Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.

Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.

Consíguelo aquí
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Una noche va a cambiar el destino de ambos... o no, eso tendrán que decidirlo mientras se conocen y la cuenta atrás se acerca a cero.

Tay es un soldado del amor: cualquier agujero le parece buena trinchera. Para él no existen las relaciones, aunque no es raro, la primera mujer que debería haberle enseñado a amar lo cambió por…

Gwen quiere una vida normal, aburrida, una que no se parezca en nada a la que conoció mientras crecía debido al trabajo de su madre. Pero las viejas costumbres son difíciles de cambiar, sobre todo si vives en Las Vegas y eres la contable de un club de striptease.

Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.

Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.

Si te gustan las lovestories, el romance oscuro y la romántica contemporánea, este es un libro que vas a disfrutar desde la primera página.

Consíguelo aquí
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La vida siempre viene cargada de sorpresas, y muchas de ellas no son agradables.

Axl es un tipo que lucha día a día contra sus fantasmas para hacer lo correcto, por proteger al más débil, aunque no siempre logra llegar a tiempo y se frustra.

Linda debe hacer lo que sea necesario para salvar la vida de su sobrino, y eso incluye escarbar en el pasado y sacar a la luz secretos inesperados.

Dos personas que se encuentran en el lugar donde todos tienen algo en común: están rotas.

Conoce el universo Broken, un club de striptease en el que puedes sentirte en familia a pesar de las cicatrices que tenga tu alma.

Consíguelo aquí







Un secreto 

Espero que hayáis disfrutado tanto como nosotras. Nos ha gustado mucho crear este universo y hemos decidido que una vez al año vamos a sacar algo así juntas.  

 

¿Queréis saber un secreto? Ya tenemos decidido el tema del siguiente universo, incluso lo hemos nombrado en uno de los libros ¿te atreves a adivinar cuál es?
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